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El reloj marcaba las diez de la noche cuando Gala colgó el teléfono. Aún disponía de media hora para elegir un buen vestido que resaltase su atractiva figura y sus grandes ojos color miel. Abrió el armario y se decantó por un vestido blanco con estampado de miles de flores diminutas. Era perfecto para aquella noche de primavera en la que el calor se hacía notar. Unas sandalias blancas, varias pulseras y los pendientes a juego eran los complementos ideales para aquella noche.

Necesitaba una ducha para quitar el estrés provocado durante toda la semana en la escuela. La música de fondo acompañaba cada delicado movimiento. A cada nuevo cambio de compás, una prenda se desprendía de su maravilloso cuerpo hasta llegar a encontrarse desnuda por completo frente al espejo.

Se metió sin prisas en la ducha y dejó correr cada gota de agua por su cuerpo, mientras sus ojos se cerraban y trataba de poner su mente en blanco. No quería pensar más en aquella conversación telefónica que acababa de mantener con Carlos.

El timbre sonó justo después de colocarse los pendientes. Tranquilamente, atravesó el pasillo y abrió sin ni siquiera preguntar quién se encontraba detrás de aquel aparato. Se volvió hacia su habitación y revisó el bolso. Llaves, móvil, cartera, perfume… Parecía ser que no faltaba nada. A los pocos segundos el ascensor se paraba en seco y acto seguido unos pasos repiqueteaban en la entrada. Apagó la luz de la habitación y se dirigió a la puerta principal. Al pasar por el baño se observó durante unos instantes en el espejo, los precisos para comprender que cualquiera estaría dispuesto a pasar la noche con ella si quisiera.

A sus casi treinta años, Gala sólo había tenido una relación seria, un amor secreto y muchos líos de una noche. Su primer novio formal lo tuvo a los dieciocho años, Alex. Un chico bastante educado y con muy buena posición económica. Estudiaba empresariales en la Facultad de Cádiz por puro capricho, le encantaba el mar. Así que Gala se dejó llevar y acabó estudiando cerca de él.

Nunca se cansaban de estar juntos, eran inseparables. Pero a medida que Alex iba acabando la carrera, ese lazo se fue debilitando. Luis Botella Pizarro, el padre de Alex, un gran ejecutivo que pasaba más tiempo de viaje que con su familia, se encargó de planear el futuro de su hijo sin tener en cuenta sus intereses. Durante años conservó un gran puesto en su empresa y Alex no podía defraudar a su padre, el cual había depositado en él una gran confianza.

Después de dos años y medio de relación, Gala comenzó a sentir que, de repente, había pasado a un segundo plano en la vida de aquel chico. Se sentía continuamente como un estorbo. Como si aquel chico, de pronto, se hubiera despertado una mañana y hubiera descubierto que le molestaba verla allí. Entonces llegó el día en que, después de tanto reprocharle su actitud, se levantó preguntándose si merecía la pena seguir intentando aquello. Ese día dio por terminada su relación, sin estar segura que podría seguir adelante sin él.

Tras la ruptura, Gala comenzó a adelgazar de manera preocupante. Nunca tenía apetito, sólo le mantenía viva el recuerdo de esos años que había vivido con él. Intentaba salir a flote y continuar su camino, pero para cada paso que daba tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano.

Tenía asumida la ruptura desde incluso antes de tomar aquella decisión, pero en su pequeño corazón albergaba la pequeña esperanza que todo se arreglaría entre ellos. Su cuerpo se fue debilitando, y entonces, comenzaron los mareos y desmayos. Cada vez le ocurría con más frecuencia, por lo que su madre se desplazó hasta Cádiz y la arrastró, prácticamente, a una clínica privada de Madrid. Aquella ruptura le costó mes y medio de hospitalización a base de dietas blandas, cuidados intensivos, sesiones semanales con la psicóloga y pruebas de control a diario.

Una vez pasado por aquel infierno, Gala resurgió de sus cenizas. Decidió seguir sus estudios en la Facultad de Educación de Madrid. Hizo el traspaso de expediente académico y volvió bajo el techo de su madre. Después de todo aquello, se juró no volver a enamorarse de nadie y puso un cerrojo en su corazón, junto a un cartel de prohibido el paso.  

Comenzó su último año de carrera y conoció a Clara, una chica de su misma especialidad con la que hizo muy buenas migas nada más conocerla. Gala coincidió con ella en el mismo grupo de trabajo y desde aquel día se hicieron íntimas. Charlaban durante horas, en personas y por teléfono. Y seguían la conversación vía WhatsApp, una aplicación de conversación instantánea que comenzaba a cobrar éxito.

Gala no supo que Clara había ocupado un hueco en su corazón hasta que vio a Cristian, el nuevo novio de Clara —o más bien, el nuevo trofeo—, manoseándole el culo y lamiendo el cuello mientras bailaban en una esquina al fondo de KYO, la discoteca de moda en sus tiempos universitarios. No era la primera vez que veía a Clara en situaciones como aquella, pero sí la primera que lo hacía con demasiado alcohol corriendo por su sangre. Esa misma noche, cuando volvía a casa después de la fiesta, Gala inició una fuerte discusión sin motivos aparentes con Clara. Aquella discusión hizo que dejasen de hablar durante dos semanas. Intentó huir de ella.

Gala tomó ese tiempo para reflexionar sobre qué ocurrió aquella noche para hacerla estallar de aquella forma. Buscó respuestas para justificar sus reacciones frente a Clara, incluso hizo una lista con lo que creía que sentía y no debía sentir por su amiga. Pero no llegó a encontrar ninguna explicación a todo aquello. Lo cierto es que, cuanto más pensaba en aquello que no debía sentir, más la deseaba.

En aquellas dos semanas llegó a analizar su actitud ante Clara y las sensaciones en las que no había reparado hasta entonces, como el cosquilleo de sus piernas cada vez que la miraba, la sonrisa que aparecía cuando le escribía un mensaje inesperado, la presión en el pecho cuando le abrazaba y la necesidad de contarle todo lo que hacía en cada momento y cómo lo hacía.

Tuvo que asumir que estaba enamorada. A partir de ese momento, cuando descubrió lo que realmente sentía, todo su mundo comenzó a girar en torno a ella sin poder detenerlo. Jamás le dijo una palabra de aquellos sentimientos, fue el primer secreto que tuvo ante Clara, el único. Porque Clara era, en sí, ese secreto.

Durante los años que duró su amistad, se conformó con ser su mejor amiga, hasta que aquello se terminó cuando Clara se marchó a trabajar a Londres y la distancia se encargó de acabar con la complicidad que había entre ellas.


   —	Ha estado deliciosa la cena —afirmó Tony, con una sonrisa que le ocupaba toda la cara.

 —Cierto.

Gala hizo una breve pausa, tomó aire y soltó con desgana aquello que le estaba haciendo bola en su estómago desde hacía horas.

—Me ha llamado esta noche Carlos, hemos vuelto a discutir. 

—¿Carlos? —Interrogó alzando una ceja.

—Sí, quería comentarme los últimos detalles de la cena familiar de mañana.

 —Dirás infierno familiar —corrigió Tony mientras le dedicaba una sonrisa.




Gala detestaba las cenas familiares y Tony lo sabía. Conocía las discusiones que tenía con su hermano mayor tres veces al año; en Navidad y los respectivos cumpleaños, las únicas veces que se dignaron en mantener el contacto. Porque su hermano era muy cabezota y sus conversaciones siempre se desviaban al mismo tema, el único tema con el que Gala se cerraba en banda: su madre. Cuando hablaban, siempre terminaba insistiendo una y otra vez en que debía de hablar con ella. Pero si su hermano Carlos era cabezota, Gala era mucho peor. Bastaba que le insistiera para negarse con más fuerza a dar su brazo a torcer. Ella no creía tener motivos para tener que pedir perdón. Y así pasaron los días, luego fueron meses. Hasta convertirse en dos años. No habían vuelto a dirigirse la palabra en todo ese tiempo. Él había estado ahí cuando Gala decidió marcharse de su casa y dar puerta a la relación con su madre. Conocía y comprendía los motivos por los que no tenía relación desde hacía dos años con ella.

Y ahora le llegaba una invitación por medio de su hermano Marco para una cena familiar en la que, en palabras textuales de Marco, su madre necesitaba que estuvieran todas las personas a las que quería. A Gala le pilló por sorpresa la invitación y el mensaje. No sabía si quería verla después de todo, pero en el fondo sabía que no podían seguir mucho más tiempo así. Gala necesitaba respuestas, así que no pudo negarse a asistir. Le pidió a Tony que fuera su acompañante. Si las cosas se ponían feas, necesitaría alguien con quien poder desahogarse y Tony era perfecto porque sabía escuchar.

Pero no siempre había sido así. Cuando Gala era pequeña le encantaba reunirse en la mesa con su familia. Así es como aprendió a contar hacia atrás, tachando los días para la llegada del domingo, día en que toda la familia se reunía para la comida. En casa de los Núñez los domingos eran días de fiestas, risas y abrazos. Días de karaokes improvisados y juegos party.

Todo cambió cuando sus padres se separaron sin nadie esperarlo. Desde entonces las comidas familiares se convirtieron en un infierno. Las risas se convirtieron en palabras llenas de reproches y las historias de tiempos mejores se apagaron con silencios. Ella y sus hermanos quedaron bajo la custodia de su madre, Lara, una mujer demasiado joven y con el corazón roto. Ni Gala ni sus hermanos supieron jamás los motivos del divorcio, sólo las consecuencias que aquella separación conllevó.

Ahora, años después de asistir a la última comida familiar, en casa de los Núñez volvería a ser fiesta.

Gala sonrió ampliamente mientras se apoyaba en el portal, quedando frente a él. Estar en compañía de Tony le hacía sentirse bien. Con él podía hablar de todo, pasarse la tarde entera discutiendo sobre temas triviales, del mismo modo que podían tratar temas más serios o que resultaban incómodos, como en este caso sus problemas familiares. Tony la entendía y la apoyaba en todas sus decisiones.

Lo había conocido, casi por casualidad, en un congreso de educación hacía tres años y prácticamente había sido todo muy sencillo entre ellos desde el principio. Se intercambiaron números por insistencia de Tony, ya que estaba empeñadísimo en prestarle unos libros que hacía poco había descubierto sobre una nueva visión educativa. Quedaban un par de veces al mes, pocas para el gusto de Tony, suficientes para el de Gala.

 —Gracias por la cena, necesitaba desconectar.

—Sabes que por mí te sacaba a cenar todas las noches —Tony sacó de nuevo su sonrisa y su mirada bajó unos segundos al suelo. Al levantarla se aclaró la voz y preguntó dudando—. ¿Puedo subir?

 —Tony...  —Suspiró Gala, alzando una ceja.

 —Vale, lo sé. Sólo somos amigos. Lo siento —se disculpó.

—No es que no quiera, es que no puedo —intentó explicarle—. No quiero hacerte daño.

 —¿No te gusto ni aunque sea un poco?

Gala prefirió callar, no quería ver sufrir una vez más a aquel chico. Se quedó en silencio con la mirada perdida al infinito, sin el valor de pronunciar una simple palabra. Después de tantos años, aquel chico seguía loco por ella. Tony agachó la mirada al suelo y concluyó en voz baja.

 —Espero tener una oportunidad algún día.

 —Nos vemos mañana.

 —Será un placer —su sonrisa volvió aparecer, aunque Gala advirtió que se estaba esforzando—. Gracias por invitarme a la pesadilla familiar.

 —A ti, eres mi salvavidas.

Se despidió con un abrazo y le dio un suave beso en la mejilla antes de entrar al portal. Tony tendría que conformarse con eso.

 

Una vez en la cama, Gala cerró los ojos intentando huir de todo aquello que le rodeaba, se tapó hasta la cabeza y se quedó dormida casi de inmediato.

Los sueños son sólo sueños, pero el de aquella noche hizo que Gala se bañase en su propio sudor. Se despertó angustiada en medio de la noche sin saber si se había despertado por su propio grito. El silencio reinaba en su habitación en penumbras. Agitada, encendió la lamparita y se levantó de la cama pensando, una y otra vez, en aquel sueño tan extraño. Abrió la ventana y respiró aire fresco, intentando que su pulso volviera a la normalidad.

En el sueño, Gala se encontraba en el rincón de una casa de grandes ventanales y mucha luz a su alrededor. En el centro de la habitación estaba toda su familia sentada en la mesa, todos reían y bebían vino. Una misteriosa mujer, de ojos oscuros y pelo ondulado, le observaba desde la puerta. Aquella mirada ponía nerviosa a Gala, no llegaba a comprender si aquella mujer pretendía seducirla o echarle una maldición. De repente todos miraban hacia ella y reían fuertemente, llevaban máscaras y las voces se distorsionaban.

Gala dejó la ventana entornada y volvió a la cama. Se sentó al borde y se quedó un buen rato intentando controlar su respiración para calmarse por completo. La mirada intensa de aquella mujer aún la sentía sobre sus espaldas, aunque en realidad lo que más inquietaba a Gala del sueño eran los segundos antes de despertar, cuando por la puerta entraba un señor de pelo cano que arrastraba su alma en cada pequeño paso que daba. Lo reconoció al instante: su padre.

Cuando al fin consiguió mantenerse tranquila y relajada, se volvió a echar a un lado de la cama, intentando apartar de sus pensamientos el sueño y las sensaciones que éste le había causado. Poco a poco sus ojos se fueron cerrando, hasta que el sueño volvió a apoderarse de ella.
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Al abrir los ojos pudo ver los rayos de sol colándose por la ventana de su habitación. Miró el despertador y soltó un gruñido antes de desaparecer bajo las sábanas. Eran las diez y cuarto de la mañana, un poco tarde para todo lo que pensaba hacer. Primero tenía pensado ir a una pequeña floristería situada a dos manzanas de su casa para comprar un ramo de flores rojas a su madre, las mismas que desde niña veía por toda su casa. Luego quería pasarse por la tintorería para recoger el vestido que dejó hace dos días. Y por último, pensaba pasarse a comprar algo para su sobrina Rosa, una niña mimada y consentida de cinco años de edad.

Su hermano Carlos era el mayor de sus hermanos. Se casó a los veintiocho años con Sofía, una jovencita engreída y presumida que se creía dueña de un castillo. El día que Carlos la presentó en casa como su novia, Gala enseguida fantaseó con regalarle un espejo, pero no un espejo cualquiera sino uno del estilo de Blancanieves, porque de alguna manera había que hacerle ver lo superficial que era. Aún seguía siendo así. Meses después de la boda, Sofía quedó embarazada de una niña a la que llamó Rosa. Una princesita malcriada que seguía los pasos de su querida madre.

Después de unos minutos repasando los planes del día, Gala salió de nuevo a la superficie. Saltó de la cama y abrió las puertas de su armario. Se estiró mientras decidía qué elegir. Sacó unos vaqueros y una blusa negra con un amplio escote redondo sin mangas. Su cierre era de botones, por lo que podría dejar al descubierto su ombligo perforado. Se vistió rápidamente y tomó un zumo de naranja recién exprimido con un par de galletas. Comenzaba un nuevo día.

Cuando se disponía a salir por la puerta, el teléfono sonó. Se acercó apresuradamente al sofá y vació su bolso en él para encontrar rápidamente el móvil. Cabeza hueca parpadeaba en la pantalla. Se lo pensó dos veces antes de aceptar la llamada.

 —Tienes dos minutos, me coges saliendo.

 —¡Hola hermanita! —La voz de Marco sonaba con gran entusiasmo.

 —Hola, idiota.

 —Oye, hermanita, la cena de esta noche se adelanta un poco antes, a las ocho y media. Parece que mamá tiene ganas de vernos.

 —¡Maldita sea! Tony no puede acompañarme a esa hora, es ponente en un congreso, lleva meses preparándose y no puede dejar pasar esta oportunidad —refunfuño.

Francamente, Gala lo sentía de verdad. Presentarse sola a una cena familiar después de tanto tiempo le causaba temor, como a una niña pequeña el primer día de escuela.

—Lo siento, hermanita, lo que mamá mande…

 —…hay que cumplirlo —terminó la frase Gala con la misma entonación que su madre le daba hacía años.

El reloj marcaba las ocho y media cuando Gala se metió en el coche, un Citroën C5 Aircross color turquesa que desde el primer momento le atrajo por su atractivo diseño. Antes de ponerse en marcha para ir a casa de su madre, se miró en el retrovisor descubriendo a una chica de grandes ojos color miel y piel bronceada que reflejaba la misma mirada que una niña huérfana. Aún así, Gala esbozó una sonrisa y arrancó el coche.

Una romántica balada sonaba cuando se detenía frente a la entrada principal de la casa. Había una decena de coches y eso le pilló por sorpresa. Había dado por hecho que sería algo más íntimo. Apagó el motor y la música se desvaneció. Antes de bajar dedicó unos minutos a contemplar el lugar donde creció. El antiguo sauce plantado en el centro del jardín apenas había cambiado. Las vallas parecían haber sido pintadas recientemente. Lo supuso al compararlas con las del viejo Gregorio, aquel perturbado vecino que siempre andaba amenazándolos.

Una melancolía se apoderó de Gala en ese momento, envolviéndola por completo. Cerró los ojos y lanzó un largo suspiro. El sol salió de repente y el jardín se convirtió en un paraíso lleno de flores. Frente a aquel sauce de tronco grueso y ramas alargadas pudo contemplar a una niña pequeña recién peinada con dos largas trenzas, vestido color celeste y un cuento en sus pequeñas manos. Un grupo de niños lanzaban piedras sobre el tejado del viejo Gregorio, gritaban eufóricos y se reían cuando daban en el blanco. Cuando el crujido de la puerta se oía, los niños corrían velozmente en busca de un escondite. Nadie hubiera querido quedarse para descubrir qué podría hacer con su escopeta bajo el brazo.

 — ¡Malditos! ¡Veréis como os pille! —Vociferaba el viejo gruñón, con un tono amenazador.

¿Qué habría sido de él? ¿Seguiría viviendo allí? El día que Gala se marchó al que sería su apartamento, Gregorio estaba sentado en su butaca vigilando cada movimiento con su peculiar cara de psicópata. Y lo cierto es que no sabía si debía de sentir pena por aquel pobre hombre cargado de tantos años de soledad o guardarle un poco de rencor y odio por haberla echado de su casa el día que pretendió ofrecer una caja de galletas. 

Unos focos se encendieron en el jardín y Gala abrió los ojos. Volvió a encontrarse en el asiento de su coche y decidió que era momento de salir y caminar hasta la puerta. El jardín desprendía un fuerte olor a jazmín. Sacó del maletero el regalo de Rosa y las flores para su madre, procurando que no se tronchasen. Despacio comenzó a recorrer el camino de piedras que le conducía a una gran puerta decorada con unos grandes jarrones a cada lado. Respiró hondo una vez más y llamó al timbre. El corazón le latía con gran fuerza, sus manos temblaban haciendo bailar las rosas y en su mente se amontonaban preguntas sin respuestas.  

No sabía cómo iba a reaccionar ante su madre después de tanto tiempo. La puerta se abrió en uno de sus intentos de explicarse a sí misma por qué desde que se marchó de casa nunca más volvió a saber de su madre, ni tan siquiera en Navidades. Ni una llamada, nada. Ninguna de las dos lo hizo. ¿Qué pretendía su madre con esa cena familiar? ¿Borrar como el que borra un dibujo estos dos años de aislamiento? ¿Volver a unir a la familia rota hace años como el que pega un cromo en un álbum?

La silueta de Marco en la puerta, vestido con traje chaqueta color negro, camisa celeste y corbata azul le hizo olvidar aquellos pensamientos.

 —¡No puedo creerlo! —exclamó Gala sorprendida tapándose la boca con la mano libre para evitar soltar una carcajada.

 —¿Qué? ¿Estoy guapo, hermanita? —preguntó mientras alzaba una ceja y sonreía de medio lado en plan seductor.

 —No es guapo la palabra que estaba buscando... —arqueó la ceja.

 —¿Elegante? ¿Atractivo? ¿Hermoso? —Marco cambiaba la voz en cada palabra, retrocedió unos pasos y concluyó abriendo los brazos—. ¡Ya sé! Único

—Raro, extraño…. —Sonrió Gala —. ¡Gracioso!

—Oye, hermanita, que tú no te quedas atrás con ese vestidito —se burló Marco—.  ¿De dónde lo has sacado? ¿Del fascinante mundo de Barbie?

El vestido elegido aquella noche tenía un escote V cruzado con pinzas en el pecho. Varias tiras hacían contraste en el delantero con una elegante hebilla de pedrería. Llevaba el pelo medio recogido de una manera casual que le proporcionaba un aire despreocupado. Sus ojos estaban cuidadosamente perfilados, dándole una mirada más profunda y madura. Sin lugar a dudas estaba radiante.

 — ¡Oh, Gala! —se escuchó una voz proveniente de detrás de Marco—. ¡Qué ganas de verte tenía, hija!

Antes que pudiera soltar una sola palabra se encontró rodeada de los brazos de su madre. Sintió como en su garganta se hacía un nudo. ¿Pena? ¿Dolor? ¿Alegría? ¿Ira? ¿Cuál era el motivo de aquello? Gala carraspeó.

 —Hola mamá, esto es para ti —tendió el ramo de flores a su madre y bajó un poco la mirada—. Espero que sigan siendo tus favoritas.

 —¡Oh! ¡Son preciosas!

 —Salgamos a la terraza, ya casi han llegado todos los invitados —intervino Marco sonriente—. Estamos ansiosos por saber esa sorpresa que nos tienes guardada. ¡Menuda emoción!

Mientras recorrían el pasillo que llevaba a la terraza, Lara intentaba ponerse al día sobre la vida de su hija. Los nervios fueron marchándose poco a poco al oír las risas de su madre, parecía ser realmente feliz. La casa había cambiado poco, aún colgaban los mismos cuadros que hacía dos años. Los muebles seguían con un brillo reluciente gracias a Fernanda, la señora que mamá tenía como empleada, que más que empleada ya era una más de la familia de los años que llevaba en aquella casa.

Antes de llegar a la terraza pudo observar la ausencia de la fotografía de su padre al fondo del salón. No dijo nada, quedó en silencio y apartó la mirada de allí. No tenía ningún derecho a reclamar nada.

Al entrar en la terraza se sorprendió de la gran cantidad de personas que allí se encontraban. Muchas caras eran desconocidas, otras no lo eran tanto. Lara se disculpó con sus hijos y se dirigió a la barbacoa para ver cómo iban los preparativos. Marco y Gala se acercaron a la pequeña barra del minibar improvisada para aquella noche a un lado de la terraza. Mientras servían sus bebidas, Gala comentó en una voz que parecía un susurro.

 —No esperaba tanta gente

 —Pues ya lo ves, mamá ha invitado a todo su club de mujeres solteras.

 —Menuda fiesta, ¿no?

 —Se lo ha currado, ¿no crees? —preguntó Marco antes de dar un sorbo a su cerveza.

El olor a barbacoa comenzó a abrir el apetito de los invitados, que iban cogiendo asiento para ser los primeros en probar aquellos pinchitos morunos y las costillas de cerdo que comenzaban a salir de la parrilla. Gala divisó a lo lejos a su hermano Carlos sentado junto a Sofía y se dispuso a acercarse para saludarlo cuando una voz se oyó detrás de ambos.

 —Marco bonito, te andaba buscando.

Marco se sobresaltó y casi se le sale la cerveza por la nariz… Justo en ese momento Gala se giró y su corazón dio un vuelco al encontrarse de frente con una chica morena de pelo largo que se le quedó mirando con detenimiento. Sus miradas se cruzaron y en sus ojos se vieron reflejadas la una en la otra. Gala observó cómo le aparecía una media sonrisa que le quedaba bastante bien en conjunto a esos ojos verdes tan impresionantes. Después vio cómo se mordió el labio inferior y su cabeza estalló.

 —Hola, encantada —le tendió la mano.

 —Gala. ¿Y tú eres…?

Cuando sus manos se rozaron, una descarga eléctrica recorrió por todo su cuerpo que le erizó la piel. Entonces la vio acercarse a su rostro y su corazón empezó a latir con rapidez. Cuando rozó su mejilla en aquel beso, pudo sentir su fragancia cerca y sintió que le costaba respirar.

 —Laura —escuchó a su hermano mientras ella se reponía de aquellas sensaciones—, la mujer que cumple mi sueño cada mañana.

Se acabó. Esas palabras acabaron con todo.

 —No seas patoso, Marco. Yo sólo hago mi trabajo.

Eso la desconcertó más. Arrugó la frente y su hermano la observó divertido. Pasó a explicarle que Laura era la dueña de la cafetería más famosa del barrio donde vivía, dando suficientes detalles sobre las tortitas con nata y sirope que cualquiera hubiera adivinado fácilmente que eran las delicias de aquel lugar.

Intentó mantener la atención en aquella explicación, pero sus ojos se desviaban involuntariamente una y otra vez a su acompañante. Gala se sentía atraída de una manera asombrosa por aquellos ojos. Intentaba que Laura no se percatara de aquellas sensaciones que le provocaba su presencia, pero las continuas miraditas y sonrojos podían delatarla con facilidad.

 — …y así llegó a convertirse la “Cafetería Frida” en mi segundo hogar cada mañana.

Marco, como siempre, parecía no darse cuenta de nada. Seguía hablando sin fin, algo que alivió a Gala. Fue la primera vez en muchos años que se alegraba de tener un hermano tan despistado.

 —Me encantaría pasarme por allí algún día. Este idiota me ha creado la necesidad de probar esas tortitas.

 —Cuando quieras, estaré encantada de invitarte a un café y a las mejores tortitas que hayas probado jamás.

Y lo volvió hacer, sacó una media sonrisa y se mordió el labio inferior después. En ese preciso momento el mundo dejó de dar vueltas y solo la veía a ella. Hacía bastante tiempo que Gala no sentía ese cosquilleo al cruzar mirada con nadie, esa complicidad, esa atracción. Sus ojos se quedaron clavados en aquellos labios. Sintió calor en sus mejillas y supo que se estaba sonrojando, sintiéndose incómoda de repente. 

Laura miró a Marco y le hizo un gesto imperceptible a ojos de Gala.

 —Y tú Gala, cuéntame a qué te dedicas —se interesó Laura.

 —Bueno, chicas, voy a por algo de comer mientras charláis, tengo un hambre de perro —interrumpió Marco mientras desaparecía entre la multitud.

 —Cuéntame —prosiguió Laura mientras apoyaba su codo en la barra—, ¿eres modelo o algo así?

 —¡Qué va! ¿Cómo se te ocurre?

 —Porque eres preciosa.

Lo soltó así, sin más, clavando sus ojos en ella hasta dejarla sin aliento. Gala notó sus piernas flaquear y se ruborizó aún más de lo que ya estaba, sintiendo su corazón desbocarse. No sabía dónde mirar tras aquella frase.

El regalo de Rosa cayó al suelo y ambas se agacharon al mismo tiempo para cogerlo. En ese momento sus manos chocaron y de nuevo saltó una chispa. Sus miradas, a pocos centímetros la una de la otra, reflejaron el deseo de ambas de detener el tiempo. Los ojos de Laura eran de un verde alucinante y verlo tan de cerca le impactó. Creyó que su corazón latía tan fuerte que todos los presentes podrían escucharlo. Se levantó intentando controlar su respiración.

 —Lo siento —se disculpó Laura—, no debí incomodarte.

 —No te preocupes —dijo torpemente Gala, mientras buscaba con la mirada una salvación—. Yo… eh… debería llevarle el regalo a mi sobrina.

 — Vale… ¿Nos vemos luego?

 —Claro, luego hablamos —le respondió no muy convencida.

El cuerpo de Gala ardía de deseo. Fantaseó con girarse, volver sus pasos y preguntarle: “¿Seguro que la modelo no eres tú?”.

De repente se sintió estúpida de pensar aquello, ¿cómo podía estar pensando tal cosa? Seguramente Laura solo había intentado ser amable y caerle bien a la hermana de su… ¿su qué? ¿Qué eran Marco y Laura? ¿Pareja? ¿Amigos con algún derecho?

Tan rápido como pudo llegó hasta la mesa donde se encontraba su hermano Carlos y procurando no delatarse a sí misma entabló una conversación poco profunda. Qué tal el trabajo, cuánto ha crecido Rosa en este año, qué buena noche hace... Gala seguía realmente incómoda, pero no precisamente por encontrarse en una cena familiar. Ni siquiera por estar sentada en la misma mesa de su hermano mayor con el que apenas hablaba tres veces por año. Se sentía así por el simple hecho que su mirada siempre acababa en el mismo punto, el lugar donde se encontraban Marco y Laura.  

<< ¡Qué diablos te está pasando Gala! ¡Para! >>.

Los invitados comenzaron a pedir silencio y Gala observó que su madre se encontraba de pie junto a la barbacoa sonriendo con nerviosismo. Estaba a punto de comenzar una pequeña charla. A su lado se encontraba un hombre de mediana edad, un poco más alto que ella y con un cierto parecido a Peter Cushing, aquel antiguo actor que dio vida a Frankenstein y Drácula en aquellas películas que de niña veía acurrucada en los brazos de su padre. Se encontraba tan absorta en sus pensamientos, encontrando parecidos a aquel hombre que no se percató de que Marco se acercaba a la mesa y Laura le seguía detrás.

 —Parece que ya llegó la hora —susurró Marco, mientras le cedía un asiento a su compañera y ocupaba su lugar junto a su hermana.

Nada más oír la voz de su hermano, Gala experimentó un enorme escalofrío bajando por la espina dorsal. De nuevo comenzó a ponerse muy nerviosa y un cosquilleo le invadió por completo hasta tal punto de perder la vista por unos instantes. Intentaba no encontrarse con la mirada de Laura porque, cuando sus miradas se cruzaban y Laura le dedicaba aquella sonrisa, sentía que le fallaba la respiración. Un nudo se había formado en su estómago, hablaba atropelladamente y sin mucho sentido, sobre todo en los momentos en que era Laura la que le lanzaba una pregunta.

<<Gala, cielos, ¿qué te está pasando? ¡Deja de actuar así! Te estás comportando como una tonta. Deja de comportarte así o tendrás que largarte de aquí>>.  

 —Bueno, ahora hablemos en serio.

Lara acababa con una sonrisa las bromas que había iniciado hacía unos momentos y que le sirvieron para perder los nervios. Había llegado el momento. La terraza quedó en silencio por completo y con rostro serio comenzó a dar aquella noticia que sus tres hijos esperaban ansiosos.

 —Muchos de vosotros no sabéis el motivo por el que aquí os encontráis. Otros, muy pocos, sois testigos de mi amor por Vicente —alargó sonriente su mano hacia la de Peter Cushing.

Gala miró estupefacta a Marco, luego a Carlos. Ninguno parecía tan sorprendido como ella. Apostó consigo misma a que ellos estaban metidos dentro del saco “de los pocos”.

 —Desde que Vicente apareció en mi vida, hace poco más de un año, no hay noche que me acueste sin rezar para que Dios lo mantenga cerca de mí, y esto es un milagro para una atea.

Los invitados rieron brevemente la broma de Lara, puesto que no conocían a nadie más creyente que ella. Tras unos segundos de relax continuó con su discurso sin perder nunca la sonrisa.

 —Por eso, amigos, familia, hijos —pasó la mirada por la mesa donde se encontraban los tres y se paró sonriendo—, quiero que me entendáis cuando os digo que quiero pasar el resto de mis días junto a este hombre tan maravilloso, por lo que estáis todos invitados a mi boda que se celebrará el próximo mes de agosto en la capilla del Santo Ángel custodio.

Los aplausos y gritos rompieron el silencio. Todo el mundo se encontraba eufórico ante la noticia, todos menos Gala. Por su mente no pasaba absolutamente nada. No podía pensar después de aquel boom. En su cabeza solo resonaba aquella frase repitiéndose una y otra vez.

“Estáis todos invitados a mi boda que se celebrará el próximo mes de….”

“… a mi boda…  el próximo mes de….”

“…mi boda…  “

No podía asimilar lo que acababa de oír. Quedó allí sentada mirando cómo la gente se levantaba para felicitar a su madre. Que su madre estuviera saliendo con un hombre era nuevo para ella, algo difícil de entender, pero algo aceptable a fin de cuentas. Pero la noticia de la boda no. ¡Una boda, por todos los santos! La boda de su madre, ni más ni menos, esa que siempre pensó que había cometido un pecado al divorciarse, la misma que juró no volver a mantener una relación porque iba en contra de su voluntad. Eso no podía ser cierto. Y sin pretenderlo, Gala se vio reflejada en su madre.

Sí, ella también había jurado no volver a enamorarse. Durante años nunca se había planteado ir más allá con nadie después de una noche. No le gustaba sufrir gratuitamente y llevaba años negándose a amar. ¿Para qué arriesgarse a sufrir pudiendo disfrutar de una noche de sexo sin ataduras?

Casi sin darse cuenta su mirada se desvió posándose en aquella chica que la estaba poniendo nerviosa, Laura. Y mientras la miraba descubrió que sus sentimientos no deberían encontrarse enterrados para siempre por un par de personas que le hicieron daño, porque antes o después los sentimientos sacarían sus raíces atrapándola y ahogándole. No podía proteger su corazón eternamente. Al menos de ella no se querría proteger si tuviera la ocasión.

En esos pensamientos andaba cuando Laura se sintió observada, giró la cabeza y sus miradas se encontraron. Gala sintió un escalofrío y apartó la mirada, cohibida. Era evidente que Laura ejercía sobre ella una atracción muy potente.

<< ¿Por qué ella? Dime Gala, ¿por qué diablos ha tenido que ser ella la que te haga recordar que detrás del caparazón más duro existe el corazón más blando? ¿Por qué no puedes apartar tus ojos de ella? Mierda, estás jodida. Aléjate de ella antes de que sea demasiado tarde>>.

Clavó su mirada en su madre y todas aquellas personas que se arremolinaban cerca de ella en esos momentos. Se sentía enfadada. Enfadada con su madre. Enfadada consigo misma. Comenzó a sentir cierto picor en sus ojos y los cerró fuertemente para evitar que las lágrimas cayeran. Respiró profundamente y contó hasta diez. Uno, dos, tres…

No, no podía ser tan injusta con su madre, ni tampoco con ella misma. A pesar de sentirse como si le hubieran dado un puñetazo en el centro del estómago, Gala esperó pacientemente que su madre se encontrase sola para levantarse y dirigirse a ella forzando su mejor sonrisa. Aún se encontraba aturdida por la noticia, pero intentó con todas sus fuerzas que su madre no lo notase. Qué estupidez, a Lara nunca se le escapaba una.

La música sonaba y los camareros, contratados por Lara para aquella noche, servían los primeros pinchos y bebidas.

 —Felicidades, mamá, espero que seas realmente feliz.

 —Gracias, hija. Muchas gracias.

Madre e hija se fundieron en un tierno y sincero abrazo. Gala se rindió al fin y por su mejilla comenzó a resbalar una lágrima contenida que terminó en sus labios, donde pudo sentir aquel sabor salado. Al separarse se la secó disimuladamente para no preocupar a Lara, y juntas caminaron cogidas del brazo hacia la mesa donde se encontraban sus hermanos. Allí estaba Vicente de pie saludando a Carlos y Marco, mientras que Sofía y Laura hablaban animadamente. En cuanto llegaron, Lara hizo las presentaciones que fueron necesarias, luego se sentaron todos juntos en torno a la mesa y comenzaron con la cena, a la que siguió un baile.

Eran las tres de la mañana cuando Gala se dispuso a marcharse de la fiesta, necesitaba descansar para asimilar todo lo sucedido aquella noche. Primero se despidió de su madre, quien le pidió que por favor fuera a visitarla para hablar tranquilamente y que tuviera cuidado al regresar a casa. No hacía falta, Gala no había bebido más allá de unas cervezas. Tras ella pasó a despedirse de sus hermanos y, por lo tanto, también de Laura.

 —Ha sido un placer conocerte, Gala. Espero volver a verte pronto.

 —El placer ha sido mío, te lo puedo asegurar —desafió con la mirada.

 —A la próxima no te escapas de bailar conmigo.

Y antes de poder decir nada, Laura le sonrió y se dio la vuelta, dejándola allí con sus pensamientos.

Una vez fuera de la casa, a solas en medio de aquel jardín donde había jugado tantas tardes, Gala sintió un deseo enorme de gritar y romper el silencio. Se sentía tan confundida. Su madre iba a casarse… otra vez. Su madre iba a casarse con aquel tipo, Vicente, un desconocido total para ella. Su madre…

Cerró los ojos e intentó mirarlo desde otra perspectiva. Abrió los ojos y reorganizó sus pensamientos. Su madre iba a volver a ser feliz. ¿Cuándo lo sería ella? Entonces, apoyada en el capó de su coche, pensó en cómo había transcurrido la noche desde la noticia.

Pensó en la comida tan exquisita que había probado y en todo el alcohol que no había tomado, porque ella no solía beber.

Pensó en su sobrina Rosa, la pequeña Rosita y su mirada de incredulidad al abrir su regalo. Gala conocía el gusto de aquella pequeña por la fotografía, así que acertó de lleno al comprar aquella cámara, que podía hasta ponerle marcos a las fotos.

Pensó en su hermano Carlos y Sofía, menudo aguante tenían aquellos dos, porque para seguir juntos después de tantos años debían de quererse bastante a pesar de todo.

Pensó en su hermano Marco y en la alegría que siempre emanaba de él, lo fácil que era reír a su lado.

Y pensó en ella, en esos ojos tan verdes que la habían cautivado desde el primer momento que se cruzaron sus miradas, en el movimiento de su cuerpo bailando junto a su hermano y cómo echaba la cabeza hacia atrás al reír. Pensó en el sonido de su voz, el aroma que desprendía su cuerpo cuando estuvieron cerca, su media sonrisa y su sonrisa entera. Había vuelto a pasar.

Y allí, frente a la vieja casa del viejo Gregorio, Gala dio gracias a su madre por haber organizado esa cena. Aquella noche se había dado cuenta de lo idiota que había sido hasta ahora. En ese momento su cara dibujó una sonrisa absurda pero sincera. Un sentimiento de placer y alegría le invadió por completo. <<Gala, creo que te toca ser feliz>>.

Miró a su alrededor y se acercó a la fuente central a observar su reflejo. Luego, con pasos cortos, fue hasta el viejo sauce. Tendió hacia su grueso tronco una mano. Acto seguido se agachó y agarró la primera piedra que vio. Sin pensárselo dos veces, Gala acumuló todas sus fuerzas y lanzó la piedra sobre el tejado del señor Gregorio que le produjo una gran satisfacción.

 — Jódete, amargado —susurró.
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El mundo se veía de un color rosado debajo de las finas sábanas de Gala. Desprendían un olor fresco a lavanda. Los primeros rayos del sol se colaban en su habitación, creando sombras de diversas formas. Se destapó de golpe y mirando al techo recordó todo lo ocurrido la noche anterior con detalles.

La sonrisa de Laura fue lo primero que apareció en su mente. Había hecho mella en su corazón, así como su forma de bailar y su desparpajo a la hora de tirarle los tejos. <<Esto no puede ser cierto… no puede serlo>>, pensaba recordando aquel verde intenso de la mirada de Laura mientras giraba su cuerpo y se acomodaba bien la almohada.

Tras varios minutos en la cama, Gala decidió levantarse y tomar una ducha fresca. De fondo le acompañaba, como era costumbre, un poco de música suave. En esta ocasión se decantó por Claro de luna, de Debussy. Antes de meterse en la ducha, Gala se miró al espejo y se detuvo a observarse detenidamente. Allí se encontró con el reflejo de una chica muy hermosa con magníficas curvas y pechos redondos. Se imaginó cómo sería que Laura la tocase. Sin apartar la mirada de su imagen, se llevó una mano a su pezón derecho y comenzó a juguetear hasta que se estremeció. Luego, con la mano libre y sin detenerse en estimular sus pezones, fue bajando hacia sus muslos, al epicentro de todos sus deseos.

Cerró los ojos y sus pensamientos volaron, perdiéndose en aquella sonrisa, aquella mirada penetrante, aquel cuerpo.

Su respiración comenzó a acelerarse rápidamente, con las imágenes de Laura corriendo por su mente. Se encontraba totalmente excitada, pensando una y otra vez en la voz de Laura, su sonrisa y mirada juguetona. Abrió los ojos un segundo, pero se le volvieron a cerrar para no perder las imágenes que tanto le estaban haciendo sentir, y en cuanto pudo dio los pasos necesarios para meterse en la ducha. Dejó correr los chorritos de agua sobre su clítoris hasta terminar con un orgasmo. El cuerpo de Gala, apoyado en la pared, se movía rápidamente al ritmo de la música hasta soltar un gemido de placer.

El teléfono comenzó a sonar, pero Gala se encontraba agotada y sin fuerzas para salir de la ducha en esos momentos para responder. Se quedó bajo la ducha el tiempo necesario hasta que sus muslos se relajaron y su respiración volvió a la normalidad. Acto seguido, Gala alargó su brazo para coger la esponja, se enjabonó el cuerpo despacio, recorriendo todos sus rincones con suavidad.

La toalla se encontraba lista para cubrir su cuerpo. Se secó rápidamente y fue al armario en busca de algo cómodo para aquella tarde que no saldría de casa, como solía hacer cada primer domingo de cada mes en que se ponía cómoda en el sofá para realizar la programación mensual de sus niños.

Gala trabajaba desde hacía dos años en el colegio público La Reina, un centro pequeño pero acogedor, donde realizaba su labor como docente de infantil. Ese año estaba con la clase de cuatro años, unos terremotos imparables. Siempre tuvo claro lo que quería estudiar. Le encantaba estar rodeada de niños.

Cuando quiso darse cuenta, eran las cinco de la tarde. Había estado muy ocupada limpiando la casa y trabajando. Sentada en el sofá haciendo zapping, sus pensamientos volvieron involuntariamente a volar, y se encontró imaginando un posible encuentro con Laura. Tendría que armarse de valor para ir a probar aquellas tortitas con nata y sirope si quería volver a verla.

Entonces tuvo una gran idea. Corrió rápidamente en busca de su mochila, sacó un bolígrafo y telefoneó a su hermano.

 —Hola, hermanita.

 —¡Hola, hermanito! ¿Puedo pedirte un favor?

 —Uy, cuánto entusiasmo… A ver, pide por esa boquita.

Gala sentía como los nervios tiraban de ella en su estómago. Se puso a garabatear en el cuaderno y soltó de repente aquella brillante idea que su mente estaba ideando rápidamente.

 —Verás Marco, es que mañana voy a comenzar un proyecto con los niños que va a durar todo el trimestre. Quiero que preparemos una gran fiesta para fin de curso, y claro, había pensado en que los podría llevar a la cafetería de Laura para que ellos mismos hicieran sus dulcecitos para la fiesta. No sé, sería divertido. Entonces me gustaría poder hablar con ella para ver que opina y si sería posible. Entonces pensé en que quizás tú…

 —¡Gala! ¡Gala! —Cortó Marco—. Tengo que sacar a Rocco, ahora  te paso el contacto por WhatsApp y habláis.

 —Ehh… En realidad no…

 —¿En realidad no, qué?

En realidad no era eso lo que quería. Hubiera preferido quedar con él, que la llevase a conocer aquel lugar, entablar conversación… Pero luego pensó: ¡Qué diablos, Gala! Su número, eso es mucho mejor.

 —¡Nada, nada! ¡Gracias hermanito! —respondió entusiasmada—. Sabía que podía contar contigo.

 — Como siempre.

 —Como siempre… —dudó un segundo de lo que iba a preguntar, pero necesitaba hacerlo—. A propósito, una chica muy simpática. ¿Cómo os conocisteis? ¿En qué punto os encontráis?

La risa de Marco retumbó en sus oídos y se sintió aliviada.

 —En el punto de cliente sin derecho a tortitas gratis, ¿te sirve?

 —Mira que eres tonto —sonrió.

 —Tengo que dejarte. Rocco tiene que cubrir sus necesidades básicas. Ahora te escribo.

 —A pasear se ha dicho.

Gala no recordaba haber pasado nunca quince minutos tan largos. Permaneció inmóvil sentada al borde del sofá sin apartar sus ojos del teléfono que había dejado en la mesa, como si éste fuera a echar de patas y salir corriendo en un descuido. Desesperada se llevó una mano a la boca para mordisquear sus cortas uñas. ¿Cuánto tardaba el maldito perro en hacer sus necesidades básicas? ¿O acaso su hermano se había olvidado? Miró el reloj más de treinta veces y cuando estaba a punto de echarse hacia atrás en el sofá, el teléfono vibró y se sobresaltó. Se lanzó hacia él y leyó el WhatsApp de su hermano.

Cabeza hueca.

En línea.

CABEZA HUECA: Aquí tienes el número de Lau, hermanita.

CABEZA HUECA: “Pastelito.”

HERMANITA: Gracias, ya me explicarás a que se debe semejante nombre.

CABEZA HUECA: ¿En serio son necesarias?

<<¿Pastelito? ¿En serio Marco llamaba “Pastelito” a Laura?>> Gala miraba el contacto casi sin dar crédito de lo empalagoso que podía llegar a ser su hermano. <<Bueno, ¿a ti que más te da como la llame? ¿Acaso crees tener derecho a decidir cómo debe llamarla? Te recuerdo que es… ¿Qué es qué?>>  Sin darse cuenta comenzó a luchar consigo misma en un combate cuerpo a cuerpo. Gala la débil VS Gala la dura y pasota. Se echó hacia atrás  llevándose las manos a la cabeza. <<Se acabó, Gala, será mejor que te olvides de tu brillante idea porque esto no tiene ningún sentido. Pero… ¿y si lo tuviera? ¿Y si me diera la oportunidad siquiera de hablar con ella y descubrir si ella siente la misma atracción que me está consumiendo desde anoche? ¿Y si…? ¡No! Es imposible, Laura seguro que es la novia, amiga con derecho, ligue o lo que sea de Marco. ¡Olvídate! Pero es que él ha dicho que es su “cliente sin derecho a tortitas gratis”, que es lo mismo que decir que entre ellos nada de nada. ¡Joder Gala! ¡Para!>>.

Echó un largo suspiro resignada y se obligó a levantarse. Paseó por el salón en círculos mientras por dentro seguía la lucha cuerpo a cuerpo entre ambas Galas.  

Eran las diez de la noche cuando Gala se sentó frente al teléfono, obligándose a escribir un WhatsApp a Laura. Durante toda la tarde había intentado varias veces telefonear aquel número para proponer su idea, pero las manos le temblaban, su garganta se quedaba seca y su voz le traicionaba.

Era evidente que proponer llevar a la cafetería a su grupo de alumnos era una excusa a grandes escalas para poder volver a hablar con ella. ¿No podía conformarse con ir con la excusa de probar sus tortitas y ya? ¿En serio tenía que montar todo aquel espectáculo? Decidió que escribirle sería mejor idea que llamarle.

Estaba casi segura al 99% que Laura aceptaría aquella absurda idea, o eso quería pensar. Odiaba ser tan insegura. Así que para relajarse empezó, como quien dice, la casa por el tejado. Esa tarde comenzó a preparar la programación de aula pensada para despedir aquel curso, quería tenerlo todo bien atado para cuando Laura le hiciera alguna pregunta.

Su principal objetivo en esos momentos era volver a hablar con ella, y ¿por qué no?, para conseguir quedar y llegar a averiguar más sobre ella. Hasta el momento sólo sabía su nombre, dónde trabajaba y poco más. Sabía que bailaba muy bien, que tenía la sonrisa y los ojos más bonitos que nunca había visto. Eso era suficiente por el momento, pero necesitaba más.

Quería saber más, muchísimas cosas más, de aquella mujer. Quería saberlo todo sobre ella. ¿Tendría hermanos? ¿Tenía su edad o la de su hermano? ¿Más? ¿Menos? ¿Cuáles serían sus aficiones? Y lo que más le interesaba a Gala, ¿tenía alguien habitando su corazón o estaba libre para poder ser conquistado?

Ya había escrito el texto, pero le pareció demasiado formal al leerlo y lo borró. Volvió a escribir otro, pero tampoco le pareció perfecto. <<A la mierda Gala, llámala y acabas antes>>. Miró el contacto y llevó su dedo pulgar al nombre para presionar. Respiró y comenzó a sentir sus nervios revoloteando en su estómago.

Pensó por un momento echarse atrás, pero Gala la dura y pasota salió en busca de Gala la débil, comenzando una nueva lucha. << ¡Buah! No eres ni capaz de llamar a esa piba, si eres peor que un niño muerto de miedo en un rincón. ¿Qué? Claro que soy capaz. Lo soy y lo voy a demostrar ahora mismo>>. Y pulsó el nombre de contacto. <<Gala la débil 1, Gala la dura 0. Que sea lo que Dios quiera>>.

El teléfono comunicaba, los nervios estaban a flor de piel. Gala respiraba una y otra vez lentamente para calmarse. <<Gala, no te eches atrás, sólo tienes que decir lo que has pensado una y otra vez durante toda la tarde, es fácil. ¿Y si está dormida y por eso no contesta?>>.

En ese momento se arrepintió de estar llamando y fue a colgar, pero escuchó una voz al otro lado de la línea, su voz, dejándola a ella sin poder articular palabra.

 —¿Sí? ¿Quién es? —la voz insistía al otro lado de la línea al no obtener respuesta.

Gala se rindió y colgó lo más rápido que pudo el teléfono. Gala la dura 1, Gala la débil 1. << Pero mira que eres tonta, Gala>>.

Se acurrucó en el sofá con el pulso tembloroso, mirando al teléfono fijamente y comenzó a pensar en lo absurdo de todo aquello. Pensó que quizás sería más sencillo volver al plan A, quedar con Marco y que la llevase a la cafetería. Sí, eso haría.

Se dispuso a levantarse para preparar la cena cuando el teléfono sonó. Al ver el número que parpadeaba en la pantalla, Gala abrió los ojos como platos. No podía ser cierto que Laura estuviera llamando. Lo mejor sería no contestar, olvidarse por completo de lo sucedido. <<¿Pero cómo se te ocurre pensar algo así?>> Aceptó la llamada con las manos temblando y un sudor frío recorriendo la espalda.

—¿Diga? —respondió tímidamente.

— ¿Gala? ¿Eres tú? —preguntó casi sin poder creérselo.

—Ehh… Sí, eso parece. Te he llamado hace un momento, pero no se oía nada —mintió.

—Pues qué bien oírte, ¿sabes? Porque ahora mismo estaba pensando en ti —Laura se mordió la lengua para no terminar la frase llamándole preciosa.

Al oír aquello el corazón de Gala dio un vuelco. <<¡Pensando en mí!>>. Un calor extraño se extendió por todo su cuerpo hasta llegar a su cara.

—Espero que para bien —consiguió decir sin tartamudear.

—¿Y por qué iba a ser para mal? —Tras un breve silencio explicó—. Tu hermano me contó esta tarde algo de que te dio mi número para no sé qué historia que te traes entre manos. La verdad es que me he llevado todo el día pensando en ti, en que me llamarías. Y… no sé, me sentía un poco desilusionada al ver que no lo hacías. 

<<¡Jo-der! ¿Por qué has tardado tanto en marcar el dichoso número Gala? ¡Ella también pensaba en ti! Todo, Gala, todo el puto día>>

—Es que, verás —carraspeó antes de volver a hablar, se había preparado bien lo que tenía que decir—, mañana comienzo con los niños un nuevo proyecto que va a durar hasta junio. Y me preguntaba que quizás tú podrías ayudarme.

—¿Un qué? ¿Con qué niños?

—Lo siento, se me olvidó decirte que soy maestra. Los proyectos son como grandes temas, para que me entiendas. 

—¡Ah! Guay. ¿Y de qué trata? – se interesó Laura.

—Pues… verás…

Gala dudó por un momento si era conveniente soltar todo el rollo que tenía pensado hacer con los niños o ir directamente al grano para no aburrir a Laura. Sin ser consciente de ello, había comenzado a tartamudear, lo que hizo ponerse colorada hasta las orejas.

—Lo que tengo pensado es preparar con los niños una fiesta de fin de curso. Durante este trimestre trabajaremos con ese propósito, y claro, en toda fiesta hay globos, música, juegos… y pasteles.

—Entiendo —interrumpió Laura ilusionada—. Yo me encargo de los dulces, no hay problema.

—Bueno, no es eso precisamente lo que tenía pensado.

—Pues dime, ¿qué es lo que has pensado entonces?

—Me gustaría que fueran los propios niños los que hicieran los pasteles. Llevarlos allí, que le explicaras en qué consiste tu trabajo y le enseñes cómo se hacen los pasteles. Pero si no se pudiera, o hubiese algún tipo de problema, lo entenderé —cerró los ojos, no estaba sonando muy convincente—. Ya sé  que la cocina no es lugar para que los niños anden jugando.

 —Estaría encantada Gala., lo digo en serio.

 —¿Lo dices de verdad? ¡Gracias! —realmente estaba sorprendida.

 —No me las des, nena —una sonrisa tonta apareció en el rostro de ambas tras aquella frase—. Pues bien, si te apetece, mañana te pasas por mi trabajo y me cuentas las cosas con detalles. Estoy ansiosa por escucharte.

 —De acuerdo, ¿qué tal a las seis?

 — Seis y media mejor, ¿te parece bien?

 —Seis y media, me parece perfecto —cualquier hora le hubiera parecido perfecta.

 — Genial. Ven preparada, te prepararé las mejores tortillas que hayas probado en tu vida.

Al colgar el teléfono, Gala quedó ensimismada mientras miraba el teléfono con una sonrisa tonta en sus labios. Se habían despedido y Laura iba a enviarle la dirección de la cafetería. Respiró profundamente y no dejó de sonreír en ningún momento. Al final había resultado más sencillo de lo que pensó, Laura la hizo sentir cómoda mientras hablaban. Miró la pantalla del móvil y sintió que su sonrisa se hacía más grande cuando vio que en la conversación apareció aquella frase: “Laura está escribiendo…”.

Laura

En línea.

LAURA: Hola de nuevo, preciosa.

LAURA: Aquí te dejo la dirección de la cafetería, si tienes algún problema para llegar me dices.

LAURA: Ubicación

LAURA: Nos vemos mañana, que descanses.

GALA: Buenas noche, descansa tú también.

Parecía un sueño que fuera a ver de nuevo a Laura a solas. Bueno, a su alrededor habría una decena de clientes, pero estos no contaban. Volvió a recordar aquella conversación que acababan de mantener hacía tan solo unos momentos una y otra vez, y cada vez que lo hacía una alegría inexplicable la invadía y le salía una sonrisa tonta.

Esa noche le costó la misma vida quedarse dormida. Estaba tan contenta que no podía cerrar los ojos sin que la imagen de Laura rondara por allá. <<¿Y qué me pongo mañana?, quizás algún vaquero, Laura estará trabajando y se sentiría fuera de lugar si voy demasiado formal>>.

Gala repasaba cuidadosamente todos los detalles, por muy insignificantes que pudieran resultar ser. << ¿Y si le llevo algún detallito? Ella va a prepararme unas tortitas, no debería ir con las manos vacías. ¿Una flor? ¿Le gustaran a Laura las flores? ¡Pero Gala basta ya! No sabes nada de esa mujer, no podrías acertar con ningún regalo. Además, ¿por qué vas a llevarle algo? No es ninguna cita, solo vais a quedar para hablar de tu proyecto, un asunto de trabajo, deja de imaginar cosas que no son>>. 

Una vez que consiguió entrar en aquel maravilloso mundo al que todos conocemos como el mundo de los sueños, Gala sacó a flote todos sus verdaderos deseos.

Soñó con besos, con muchísimos besos. Abrazos, caricias, incluso sexo. Una habitación blanca, un colchón blanco tendido en el suelo, mucha claridad y nada más alrededor. Ella junto a una mujer desconocida, hermosa, de ojos oscuros, piel morena y suave. Sus cuerpos desprendían un dulce olor a regaliz. Abrazadas, giraban una y otra vez sobre aquel colchón inmaculado, sin parar de besarse, llenándose de dulces miradas, recorriendo de pies a cabezas con las tímidas caricias.
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Gala despertó de golpe al sentir un breve pero intenso orgasmo. Buscó con la mirada su despertador colocado en la mesilla de noche. Aún faltaba media hora para que aquella molesta melodía comenzase a meterse en sus oídos. 

Giró hacia el lado contrario, encogiéndose a la vez que se tapaba hasta la cabeza con la fina sábana. Aún sentía su entrepierna palpitando de placer, no entendía por qué había sentido todo aquello que soñaba. Porque lo había sentido, de eso no tenía dudas. No, Gala no lo entendía, pero le encantó. 

¿Quién era esa extraña mujer de sus sueños? Tenía bastante claro que no se trataba de Laura, sino de otra extraordinaria mujer que le había hecho disfrutar al máximo. ¿Pero por qué soñó con otra mujer?, ¿quizás le estuviera revelando el sueño algo que ella desconocía?

Una vez en la escuela, Gala les explicó a los niños con gran entusiasmo el proyecto que iban a llevar a cabo. A los niños les encantó la idea, tal y como Gala esperaba. Repartió por las cuatro mesas revistas para que los grupos se pusieran a buscar, recortar y pegar en un folio los preparativos necesarios para la fiesta de fin de curso. Luego, sentados todos en la alfombra, comenzaron grupo por grupo a decir lo que habían encontrado. Palomitas, una piñata de Nemo, sándwiches, globos, bebidas y otras tantas cosas que habían pegado torpemente en aquellos folios. 

—Muy bien, habéis encontrado muchas cosas, pero ¿no falta nada para que sea una súper fiesta? ¿Qué más podríamos hacer?

Los niños comenzaron a alborotar la clase, todos querían hablar a la vez. Gala puso un poco de orden y aprovechó para recordar una de las normas elaboradas en clase al comienzo de curso: “En clase hablaremos de uno en uno respetando a nuestros compañeros”.

—A ver, el grupo azul qué ha pensado.

—¡Una cámara de fotos! —dijo Alejandro a la vez que hacía el gesto de fotografiar a la seño.

 —Muy bien pensado, Alejandro, podríamos hacer fotos de la fiesta para tenerlas de recuerdo, ¿qué os parece?

—¡Síííí! —una vez más los niños comenzaron a gritar entusiasmados. 

—A ver, prestad atención al grupo rojo, por favor. ¿Qué habéis pensado vosotros?

El grupo rojo volvió a responder las mismas palabras que el anterior grupo. El grupo verde soltó el disparate de llevar un elefante a la fiesta para que todos montasen y el grupo amarillo dio la idea de repartir un regalo. 

—Bueno, habéis tenido muy buenas ideas, ahora falta decidir. Pero antes… —puso voz de misterio—¡vamos al patio!

—¡Bieeeeen! 

Todos se levantaron apresuradamente de la alfombra y comenzaron a correr a sus sillitas. El grupo encargado se dirigió hacia las bolsas de los desayunos, puestas en su correspondiente perchero y comenzaron a repartirlas a sus compañeros. Desayunaron tranquilamente, unos más que otros. Nada más acabar salieron todos galopando al pasillo para ser los primeros en coger las bicis y patinetes. 

Gala se sentía bastante ilusionada. No solo por la idea de que Laura estuviera metida en todo aquel asunto, que lo estaba, sino por las caras de felicidad que sus niños, todos y cada uno de ellos, mostraban ante tal proyecto.

Antes de salir al patio anotó en su agenda con una gran sonrisa las ideas propuestas por los niños junto a las suyas propias y salió despacio del aula para encontrarse en el patio con sus compañeras, Rita y Elba, las profes de tres y cinco años, respectivamente. Comentó con ambas su idea y les pareció estupendo poder participar, sobre todo a Elba, que era su último año con aquellos monstruitos.

—Entonces, ¿estáis dispuestas a formar parte de esta pequeña locura? 

— Claro que sí, Gala, luego me pasas la programación.

—Conmigo también puedes contar —intervino Rita—, pero esa parte de ir a una cafetería… no sé. Los míos son muy pequeños para eso.

—Pues nada, sólo irían nuestros grupos —concluyó Elba—. ¿Tienes elegida la fecha?

—Esta tarde iré a la cafetería para hablar de ello. Te digo en cuanto sepa algo.

— Genial, si quieres te acompaño.

—No hace falta, yo me encargo.

Por suerte Elba no insistió en acompañarla. Después de tal acogida por parte de sus compañeras se sentía satisfecha con su trabajo. Se moría de ganas de contárselo a Laura de principio a fin. ¿Orgullo? Puede que fuera eso.

A la salida de la escuela, Gala tenía en mente miles de ideas amontonadas una encima de otras. <<Tengo que ponerlas en orden en cuanto llegue a casa>>, se dijo a sí misma a modo de recordatorio. 

Arrancó el motor del coche, pero a diferencia de cualquier día normal no se dirigió a la carretera M-30 camino de su piso, sino que comenzó a conducir calle arriba por la avenida Andalucía. Pensaba comer fuera de casa, a ser posible cerca de la cafetería de Laura, para no llegar tarde a la cita. 

Nada más adentrarse en aquel barrio tan conocido para ella por las numerosas visitas a su hermano Marco, pudo comprobar los grandes cambios ocurridos. Hacía poco más de un año que no pasaba por aquella entrada. A su hermano últimamente lo solía ver en lugares concretos, como un concierto o un restaurante situados en la entrada del norte. 

El supermercado central había sido sustituido por un centro de ocio para los más jóvenes, compuesto por multicines, Burger King y miles de cachivaches para pasar el rato jugando. Al otro lado comprobó que aquellas casas que estaban construyendo en su última visita se encontraban totalmente habitadas, incluso ya se habían encargado los más gamberros del barrio en utilizar sus paredes para hacer de ellas una obra de arte con sus graffiti. 

Más adelante, llegando al lugar donde pretendía comer, observó que la fachada del museo había sido reformada, al igual que la biblioteca municipal. <<La biblioteca, debería entrar y buscar algún cuento que trate de un cumpleaños o algo así,  a los niños les encantará>>. 

Hora y media más tarde, después de comer, Gala atravesó las grandes puertas de la biblioteca en busca de algunas nuevas ideas que le ayudaran a cerrar aquel proyecto que tenía entre manos. Aún tenía tiempo suficiente antes de acudir a la cafetería.

Antes de comenzar a buscar, se acercó al mostrador para preguntar a la bibliotecaria por la zona de los niños más pequeños. Amablemente, aquella mujer de pelo alborotado y traje anticuado la condujo hacia dos grandes estanterías donde había cientos de cuentos infantiles, indicando el lugar exacto en el que Gala podría encontrar los cuentos que andaba buscando. 

Fueron quince minutos o quizás un poco más de veinte los que Gala dedicó a leer los títulos de los cuentos, hacer una selección y acumularlos en sus brazos. Cuando pensó que ya eran bastantes, se sentó en una minúscula mesa sin saber por cual de todos empezar. En total habían diez cuentos y comenzó a descartar uno a uno, hasta encontrar el perfecto: “El cumpleaños de Trusky”. En él no sólo hablaba del cumpleaños de un pequeño dragón, con lo que aseguraba la atención de todos los niños, sino que también hacía hincapié en temas como el compañerismo y la amistad. Era el cuento ideal. 

Gala miró una vez más la hora, quedaba poco para su encuentro con Laura.  <<Será mejor que me de prisa>>, pensó caminando a recepción. Mientras esperaba su turno, Gala observaba lo grande que era aquella sala, la cantidad de niños que allí se encontraban y el silencio que reinaba a pesar de todo. 

De pronto, Gala prestó demasiada atención a un libro que se posaba en el carrito de devoluciones: “La interpretación de los sueños”, obra del famoso psicoanalista Freud. Gala no pudo evitar acercarse hacia aquel carrito y tomar entre sus manos aquel libro, pensando que, quien sabe, aquel libro podría ayudarla a descubrir el significado de su maravilloso sueño.

A las seis y media en punto, ni un minuto más ni un minuto menos, Gala se encontraba frente a la cafetería de Laura, la “Cafetería Frida”. A simple vista parecía un lugar bastante acogedor, con múltiples adornos tanto fuera como dentro del bar. Al poner un pie sobre el lugar que tanto había oído hablar en estos dos últimos días, Gala notó un escalofrío recorrer su cuerpo. Buscó a Laura con la mirada, pero no la encontró. ¿Y ahora qué debía hacer? ¿Dónde se supone que se encontraba Laura? Cogió asiento en la primera mesa que vio libre y se puso a ojear la carta para distraerse y no pensar.

—¿Qué desea tomar? —Una voz ronca interrumpió sus pensamientos.

—Un zumo de naranja, por favor.

El chico asintió y se marchó. Gala intentó no desesperarse. Miró una y otra vez hacia la barra, pero ni rastro de Laura. Observó cómo aquel muchacho que se le había acercado abría la nevera y sacaba unas naranjas. Las exprimió tranquilamente y volvió a la mesa con su zumo. Esos segundos Gala los utilizó para analizar al joven. Era bastante alto, metro ochenta. Sus cálculos le decían que era más joven que ella. Su atractivo era indiscutible. 

—Aquí tiene —sonrió, dejando a la vista unos pequeños dientecitos casi diminutos—, que aproveche. 

—Disculpa, estoy esperando a Laura, ¿me podrías decir si está aquí?

—Sí, claro. Laura se encuentra en el almacén terminando de hacer unos pedidos. Enseguida le aviso —dedicó de nuevo una de sus sonrisas y se marchó.

Cuando perdió de vista al joven, Gala se centró en examinar aquel lugar. La música de fondo le daba al bar un aspecto seguro y tranquilo, a pesar de la actividad que allí sucedía, incluso, se puede decir que hasta un aspecto confortable. 

Las personas que lo frecuentaban eran jóvenes, como aquel grupo del fondo que Gala contempló durante unos momentos. Reían y se alborotaban mientras jugaban a un juego de cartas. Estaba claro que encajaban perfectamente en esa cafetería, como si fuera la clientela perfecta para el lugar. ¿Y ella? ¿Qué imagen daba en aquel lugar? 

Aquella mañana escogió la ropa pensando en aquel encuentro, unos vaqueros desteñidos y una camiseta de tirantes negra, cómoda y lo suficiente informal para acudir a una cafetería. 

Gala siguió inspeccionando el lugar. Todo estaba perfectamente limpio, tanto las mesas, como el suelo, las paredes… Vaya, las paredes. Estaban adornadas con cuadros, muchos cuadros. No conocía al pintor, pero sabía que todos eran del mismo por sus características. Observó uno de ellos que mostraba el cuerpo de una mujer demasiado gorda en una cama, comiendo naranjas y leyendo a la vez una carta. Pasó a observar el siguiente, que mostraba la misma mujer gorda frente a un espejo, también desnuda, para variar. ¿Pero qué autor es aquel que tenía tan entusiasmada a Laura? Tan inmersa se encontraba Gala pensando en todo ello que no vio el cuerpo de Laura caminando hacia su mesa hasta que se sentó frente a ella. Gala dio un respingo y su corazón empezó a golpear con fuerza. Estaba increíblemente increíble.   

—Perdona por el retraso, no sabes el lío que tengo montado ahí dentro.

—No pasa nada, descuida —intentó quitarle importancia mientras le dedicaba una sonrisa. 

— Bueno, ¿qué tal? —le devolvió la sonrisa.

—Muy bien, tenía ganas de verte para contarte todo lo que tengo pensado.

—¿Solo para eso? 

Gala congeló sus movimientos al oírla y sintió el calor subir a su cara. Le sorprendía lo directa que era aquella mujer, así que decidió seguir su juego.

—¿Para qué más podría querer verte?

—No sé, dímelo tú. ¿Podrías querer verme por algún otro motivo?

Laura le regaló su media sonrisa y los ojos de Gala se quedaron allí clavados. Cuando volvió a subir la vista, Laura ya sabía la respuesta. 

—Venga, cuéntame, yo también tenía ganas de verte —y lo dejó ahí.

—Vale. Esto… Hoy les he contado a los niños el proyecto que vamos a trabajar, ¡no te imaginas lo contento que se han puesto! 

Gala intentó concentrarse y comenzó a hablar sin dejar de sonreír. Bajó la mirada a su cuaderno que tenía en la mesa y lo giró hacia Laura para que pudiera ojear.

—Todos hemos aportado ideas en la asamblea de hoy. Son tantas cosas las que podemos y queremos hacer que no sé por dónde comenzar a ordenarlas. Estoy segurísima que saldrá una gran fiesta. Mira esto. – Gala le enseñó unos dibujos.

—Me encantas —afirmó Laura, subiendo su mirada a los ojos de Gala. El silencio se hizo entre ellas durante unos segundos antes de continuar—. Lo digo en serio, Gala, se ve que te gusta tu trabajo. Todo esto que me cuentas hace que tus ojos brillen de una forma muy especial y eso me encanta.

Gala se quedó sin palabras al oír todo aquello que acababa de soltar Laura. No sabía si resultar un encanto para aquella mujer era bueno o podría traer problemas. Comenzó a sentir miedo a que Laura solo estuviera siendo amable, a repetir la misma historia que vivió con Clara, miedo de abrir su corazón sin pedir nada a cambio y luego descubrir que lo que había detrás de todas aquellas palabras, miradas y sonrisas solo fuera un intento de ser amable. Mucho peor aún, que fuese simplemente un juego.

—Lo siento, te he interrumpido. Cuéntame algunos detalles. ¿Cuántos niños vendrían? ¿Sabes ya el día que sería?

—Pues serían unos cincuenta porque solo vendrían los de cuatro y cinco años… 

—¡¿Solo?! —interrumpió al oír aquello— ¿Pero cuántos niños tienes en clase?

—La mitad. 

—¡Guau! —dijo con cara de asombro— ¿Y cómo lo haces?

Gala soltó una risa. Le estaba gustando compartir aquello con ella y ver cómo se sorprendía a cada momento. Sin duda alguna, iba a ser divertido el día en que llevase los niños y Laura tuviera que enfrentarse a los cincuenta para explicarles cómo tenían que trabajar. 

—En serio, si puedes con veinticinco niños de… ¿Qué edad has dicho? 

—Cuatro.

—Joder, cuatro —echó la cabeza atrás y luego alzó ambas al cielo—. Bendita paciencia debes tener.

— Uy… Te sorprenderías hasta dónde puede llegar mi paciencia.

Laura la miró, no sabía si podía llegar a sorprenderse aún más. 

—Y respecto al día, no lo hemos fijado aún, quería hablarlo contigo antes.

—Cualquiera, nena, tú dime cuándo lo quieres y yo preparo todo para esa fecha.

— Está bien, te lo haré saber lo antes posible.

—Ahora sigue contándome todo lo que tienes pensado hacer con los niños, me muero de ganas por saberlo.

Gala le contó, sin entretenerse en largas explicaciones, los objetivos que perseguía con su proyecto, de manera que dispuso del tiempo suficiente para hablar de las actividades que pensaba realizar. Le habló de cómo pensaba decorar el patio, todo fabricado con materiales de desecho y producido por todos los niños. Además, le comentó por encima sus ideas de llevar un payaso o algún tipo de animación, quizás un grupo de teatro. Le explicó algunos de los juegos que tenía en mente y que pensaba que podrían resultar divertidos.

Durante toda la explicación, Laura no apartó la mirada en ningún momento de Gala. Estaba totalmente distraída con las ocurrencias de lo que explicaba, tanto que llegó a sentirse como un niño al que le cuentan un cuento realmente interesante. 

Gala comenzó a sentirse bastante relajada junto a ella. Hablaba y hablaba, sin dejar de descubrir nuevas facetas de aquella mujer que la había cautivado desde el primer momento que la vio en aquella cena familiar, tan cercana y tan lejana a la vez. 

Ambas sintieron aquella tarde, al igual que hacía dos noches, el hechizo mágico que a todos nos ha ocurrido alguna vez. Se sentían en una burbuja, totalmente atraídas la una por la otra, sin poder siquiera plantearse la situación. Atraídas por cada mirada, cada palabra, cada movimiento, cada sonrisa.

No eran conscientes de la hora hasta que el mismo muchacho que había atendido a Gala horas antes se acercó para preguntar a Laura si podían recoger. Miraron a su alrededor y descubrieron la sala vacía. Se sorprendieron.

—Perdona Samu, no tenía ni idea de que fuera tan tarde. Vamos recogiendo.

Ambas se levantaron casi a la vez. Gala recogía su cuaderno y escuchó a Laura.

—¿Tienes que irte ya o puedes quedarte un poco más? Conozco un sitio donde ponen unas hamburguesas buenísimas.

Gala miró el reloj. Había pasado el tiempo demasiado rápido y era bastante tarde. Se había sentido muy bien en compañía de Laura y no, no quería marcharse aún. Pero prefirió dejarlo ahí para que Laura sintiera más ganas de querer volver a verla. 

—Quizás deba volver a casa, pero si te apetece podemos volver a vernos mañana a la misma hora.

— Imposible, mañana tengo que hacer inventario, estaré muy liada.

—Ah…

No había funcionado. <<Mierda. ¿Y ahora? ¿Será muy tarde para aceptar esa hamburguesa?>>.

—Pero te propongo algo mejor —quedó en silencio durante unos segundos para terminar por preguntar—. ¿Qué te parece si cenamos juntas?
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Quizás Ramón de Campoamor, aquel poeta del siglo XIX, llevara razón en aquella frase que Gala se encontraba leyendo tumbada en el sofá: “Y es que en este mundo traidor, no hay verdad ni mentira: todo es según el cristal con que se mira”. 

Era verdad que Gala se sentía atraída por Laura desde la noche en que la conoció o podría ser mentira, todo depende del cristal con el que se mirase. Con esta absurda teoría, pero tan cierta a la vez, se podría decir que Gala estaba sintiendo unos locos deseos por aquella mujer, otra más en su vida. También podría ser que no fuera así, que simplemente estuviera confundida, al igual que lo pudo haber estado con Clara. Podría haber tantos podría, que la lista nunca acabaría. Por ello, después de reflexionar sobre aquella frase, Gala colocó el libro sobre la mesa y pasó a analizar la tarde anterior. 

Se encontraba en ese periodo de éxtasis en el que todos los enamorados se encuentran, en ese mundo de fantasía. <<No puedo dejar de pensar en ella, ni en ese verde de sus ojos que es tan… Me temo que… ¡Oh no Gala! No dejes que te vuelva a ocurrir, ¿y si ella no siente lo mismo?>>. Se recriminaba duramente, recordando todas y cada una de las palabras de afecto que Laura mostró la tarde anterior. 

Por momentos, Gala sentía que su deseo era el mismo que Laura sentía por ella. Pero otras tantas veces se decía a sí misma que eso debía de ser imposible, que bajase de la nube en que se encontraba.

Alargó su mano para alcanzar el libro que acababa de dejar sobre la mesa, pero entonces se acordó de Freud. Se levantó con desgana y abrió su mochila buscando el libro que la tarde anterior había cogido prestado de la biblioteca, aquel tesoro que podría descubrir algunos secretos escondidos. 

Volvió al sofá y se sentó sobre sus rodillas mientras abría el libro. Las primeras páginas contenían una biografía del autor. Durante la carrera nunca le llamó especial atención la teoría de Freud sobre las etapas por las que pasan los niños y niñas en el descubrimiento de su sexualidad, al menos no como otros autores que sí le despertaron un interés más profundo y por los que posteriormente investigó más acerca de sus trabajos y aportaciones al mundo educativo. 

El psicoanálisis tampoco le llamaba mucho la atención, pero en esos momentos, con el libro en las manos, Gala sintió el deseo de saber un poco más sobre aquel autor y su obra. Sabía que Freud analizaba los sueños, además de las fases de la sexualidad, pero aparte de aquello no sabía nada más. Pasó la página y comenzó a leer atentamente. 

Le sorprendió mucho saber que era tan tímido que se enamoró de la amiga de su hermana, pero que en cuatro años solo la vio seis veces y aun así, decía el libro, le escribió novecientas cartas de amor. Eso sí que es amor a primera vista, pensó Gala, a la vez que se sentía algo identificada. Ella también se había enamorado de la amiga de un familiar, en este caso de su hermano. <<Hermana, hermano… eso es lo de menos, lo importante es la coincidencia de los hechos>>, se dijo. Gala era, al igual que Freud, bastante tímida. Aunque teniendo en cuenta lo que acababa de leer, estaba convencida de que no le llegaba ni a la punta del pie. 

De pronto levantó la vista de la lectura y se dio cuenta de lo que acaba de pensar, de aquella comparación que acaba de hacerse tan solo unos segundos antes. Había reconocido que se estaba enamorando de Laura. ¿Tan sencillo era enamorarse? ¿Bastaba solo con coincidir en el momento justo y el tiempo preciso con una persona? ¿Cómo era posible que pudiera sentirse así por alguien a quien ni siquiera conocía? ¿De qué había servido proteger su corazón durante tanto tiempo? ¿Estaría esperándola a ella sin saberlo? En esos momentos estaba segura, todos esos pensamientos y todo lo que Laura le hacía sentir no podrían ser mentira, ni incluso cambiando el cristal con el que se mirase. 

Bajó sus ojos al libro, retomando su lectura, intentando no pensar en Laura, esforzándose por centrarse en la lectura sin tener que relacionar todo cuanto leía con ella. Enamoramiento, no hay duda, todo lo que se ve, se oye, se lee… En definitiva, todo lo que gira sobre nosotros está relacionado tontamente con esa persona que comienza a hacerse un hueco en nuestro corazón. 

De repente, Gala leyó una frase que le hizo abrir los ojos y prestar mucha atención a cada palabra.

“Uno de los descubrimientos más importantes de Freud es que las emociones enterradas en la superficie subconsciente suben a la superficie consciente durante los sueños y que recordar fragmentos de los sueños pueden ayudar a destapar las emociones y los recuerdos enterrados”

Gala se detuvo en este párrafo. Si había sido importante lo que Freud descubrió, más importante era para ella el hecho de poder comprobar que, como bien decía ese chiflado, todo era absolutamente cierto. 

Durante tantos años Gala se había dedicado a olvidar, a enterrar aquellos sentimientos que un día tuvo hacia una mujer. Los borró de su mente por completo, hasta tal punto que nunca volvió a pensar en ello. Pero años más tarde, aquellos recuerdos enterrados en su subconsciente habían hecho que flotaran a la superficie sin poder hacer nada para librarse de ellos, porque no era lo suficientemente fuerte como para luchar contra sus sueños. Era imposible hacerlo.

Y fue en ese momento, leyendo este pequeño párrafo, cuando Gala se dio cuenta del gran significado de su sueño, cuyo objetivo no era otro que hacerle recordar aquellos sentimientos hacia Clara tan olvidados y a la vez tan presentes. 

Hizo un esfuerzo por seguir leyendo. La cosa se estaba poniendo bastante interesante en esos momentos. Se estaba dando cuenta de la gran mentira que había estado viviendo durante sus últimos años de su vida.

“Freud mantiene que todos los sueños representan la realización de un deseo por parte del soñador…”

Una nueva pausa. Si estas palabras eran ciertas — ¿y por qué no iban a serlo? ¿Por el cristal con el que se mirasen? —, eso significaba que Gala había soñado únicamente con uno de sus tantos secretos guardados bajo llave. Deseo, qué palabra tan peligrosa. 

Gala intentó recordar todas las veces que sintió impulso de besar a su amiga Clara, todas las veces que tuvo que controlarse por no abrazarla mientras dormía en la cama de al lado, conformándose con observar y velar sus sueños. ¿Era ese deseo? 

Y se encontró pensando en la situación actual. En cuánto deseaba volver a estar junto a Laura, en su deseo por acariciarla y morir al besar aquellos labios tan apetecibles cada vez que le sonreía de medio lado.

Siguió leyendo un poco más, pero a partir de entonces el libro consistía en el análisis de los propios sueños de Freud para poder explicar sus teorías. Se tumbó cómodamente en el sofá y tomó la decisión de averiguar esa misma noche qué era lo que sentía Laura por ella. Y así se llevó la siguiente media hora, mirando al techo y dándole vueltas a cómo sonsacar esa información. 

El pitido de un coche le hizo volver a la realidad. Para no perder más el tiempo pensando tonterías, decidió levantarse del sofá y hacer algo productivo, como ordenar un poco su proyecto con los niños. 

Fue directamente a la salita donde solía trabajar y se sentó con todo el material necesario en aquella amplia mesa. Estuvo unos minutos moviendo papeles hasta que no pudo más y encendió su portátil. 

En cuanto arrancó, abrió Google y buscó “interpretación de los sueños”. No sabía muy bien si su desconcentración era debido a lo que acababa de leer, pero no podía quitárselo de la cabeza. 

Hizo clic en la primera página que le salió. Todas las palabras estaban ordenadas alfabéticamente, lo que le ayudó bastante a la hora de elegir las palabras. Comenzó a buscar la palabra sexo, pero no encontró nada interesante. Según esta página, soñar que haces el amor con una persona extraña y desconocida significaba una deshonra. Gala pulsó la letra M. 

<<Aquí está. Mujer, a ver qué significado tiene…>>. No había terminado de leer cuando la vista se le empezó a nublar. No podía ser cierto lo que leía. 

“Mujer: Hermosa y desconocida anuncia nuevos encuentros y éxitos afectivos. Si la mujer con la que sueñas es fea y vieja….”

<<Tonterías, Gala, no irás a creer que esto lleva razón. Soñaste con una mujer desconocida la noche antes de la cena, pero… Anda, deja esto y empieza a prepararte para la cena, no querrás hacerla esperar, ¿verdad?>>. 
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Gala se quedó perpleja al ver el salón de Laura. La casa, en general, era bastante amplia y luminosa, incluso más que la suya. Sentada en aquel confortable sofá pudo observar detenidamente el salón, pudiendo así descubrir algunos de los gustos de Laura. Por lo que allí podía contemplar, daba la impresión de ser una chica muy ordenada a la que le gustaban mucho las plantas, pues había bastantes macetas repartidas por todo el salón. La música debía ser otra de sus aficiones, ya que tenía apilados montones de discos en uno de esos muebles especiales giratorios. Siguió observando un poco más y se detuvo en los cuadros. Todos tenían los mismos rasgos que los de la cafetería. Miró hacia la puerta de la cocina. Laura se encontraba allí preparando un cóctel, algo muy suave para poder entrar en territorio. 

—¿De verdad que no quieres que te ayude?

Laura se asomó dedicándole una sonrisa a la vez que negaba con la cabeza, dejando a Gala colgada de aquellos labios.

Cuando Laura volvió a desaparecer de su vista en busca de unos hielos, Gala decidió levantarse y curiosear la gran biblioteca repleta de libros que se situaba junto al mueble de los discos. Pudo comprobar que se encontraban ordenados por los autores. En un lado estaban los libros escritos por españoles, en el lado opuesto los libros escritos por extranjeros. Pasó las yemas de sus dedos sobre algunos de ellos, impresionada de tener unos gustos literarios bastante parecidos a los de Laura. 

—¿Te interesa alguno? 

Laura estaba colocada tras ella, no se había percatado de su presencia. Al oírla se sobresaltó y se giró, quedando a su altura.

—Estoy desconcertada, no pude imaginar que leyéramos los mismos libros. 

—Quizás tengamos mucho más en común —comentó Laura mientras le tendía su copa—. Ven, siéntate conmigo.

Gala la siguió y se sentó a su lado mientras intentaba mantener una distancia prudencial, pero sus rodillas acabaron cerca la una de la otra y se rozaban, haciendo sentir a Gala desvanecerse en aquel roce. Agarró fuertemente su vaso y dio un sorbo. Laura la observaba sonriendo. 

— ¿Te gusta? Me enseñó a prepararlos tu hermano. 

—Está bien, gracias. No suelo beber, pero me gusta —contestó, evitando encontrarse con los ojos de Laura.

—Haces bien. Yo tampoco suelo beber, sólo lo hago en ocasiones especiales. Ya sabes, alguna boda, la cena de Navidad… 

—Te entiendo. Yo solo lo hago cuando me encuentro nerviosa.

Laura sacó una sonrisa pícara y alzó una ceja antes de preguntar con una voz más ronca de lo que Gala estaba acostumbrada a escuchar. 

— ¿Quieres decir que te pongo nerviosa? 

Gala sintió que una corriente eléctrica recorría su cuerpo desde la cabeza a la punta de los pies, pero no apartó la mirada de aquellos ojos verdes y respondió devolviendo la pregunta.

—¿Quieres decir tú, entonces, que esta es una ocasión especial?

Por un momento, Gala y Laura cruzaron miradas desafiantes. Laura se encogió de hombros, Gala le ofreció una sonrisa y sacudió la cabeza. 

— Oye, ¿se puede saber quién pintó todos esos cuadros? —preguntó Gala intrigada señalando los cuadros que colgaban de las paredes.

—No me digas que no sabes quién es el autor —respondió Laura con cara de sorpresa. 

—Pues la verdad que no, pero me muero de ganas por saberlo. 

—Son de Fernando Botero.

—Me parece que te tiene un poco fascinada con sus obras.

Asintió despreocupadamente, sonriendo mientras se mordía la lengua por no responder un “tú sí que me tienes fascinada, bonita”, pero no quería meter la pata y asustarla. Ya lo había hecho en la cena y se había arriesgado en la cafetería, pero no quería volver a ser imprudente. Esa noche no.

—Es uno de mis favoritos, junto a Velázquez. ¿Tienes hambre?

—Un poco. La verdad es que el alcohol me está abriendo el apetito y el olor que viene de la cocina me está haciendo babear. ¿Qué has preparado? —preguntó Gala con curiosidad.

—Vamos a la mesa y lo compruebas por ti misma.

Gala tomó asiento mientras Laura iba a la cocina. En la mesa había una fuente de ensalada y unos aperitivos. Laura llegó y depositó los platos con cuidado de no quemarse. Gala abrió los ojos incrédula, no podía salir de su asombro al ver frente a ella su plato favorito: lasaña de carne. 

—¿Cómo es posible? 

— ¿El qué? 

— Pues esto —señaló Gala al plato atónita—, ¿cómo es posible que hayas acertado? Es mi comida favorita.

Laura soltó una carcajada antes de contestar.

— ¿En serio? Si no me lo dices no me lo creo —le guiñó un ojo y se sentó frente a ella.

<< ¡Puff! ¿En serio me ha guiñado el ojo? ¿Me está vacilando? Seguro que ahora mismo tengo que tener una cara de tonta. Lasaña Gala, te ha hecho lasaña. ¿Necesitas más para lanzarte sobre ella?>>.

—Tengo mis contactos.

—Ya… Voy a tener que tirar yo también de mis contactos —hizo una mueca burlona.

—¿Te apetece que ponga algo de música?

La conversación transcurrió de manera fluida. Laura le hacía sentir realmente cómoda, como si la conociera desde siempre. Gala se encontraba entusiasmada al poder disfrutar de su compañía y de aquella lasaña que había cocinado para ella. Esa noche estaba descubriendo a aquella mujer; sus gustos, su amor por el arte, la literatura y la música. Mientras saboreaba aquel vino que Laura le había insistido en probar, Gala estudió el cuerpo de Laura lentamente, intentando no levantar sospechas de su excitación. Laura rellenaba su copa cuando Gala bajó sus ojos a la blusa que llevaba esa noche. Contempló el sujetador de encaje que se dejaba transparentar y le sobrevino la idea de despojar esa blusa. Aquel pensamiento hizo que sintiera un calor repentino en todo su cuerpo. Subió su mirada a los ojos a Laura y vio que la miraba detenidamente con una sonrisa. Pillada. De pronto, el silencio se hizo un hueco entre ellas, dándoles tiempo para contemplarse y captar con la mirada lo que, tanto la una como la otra, deseaban hacer. 

—Vayamos al sofá, allí podremos hablar más cómodas.

Gala se levantó y siguió los cortos pasos de Laura mientras se dedicaba a  admirar el trasero de aquella diosa. Se acomodaron en el sofá, cada una en un extremo. Tanto Laura como Gala sabían bien lo que querían, pero se miraban con cautela. Ninguna se atrevía a moverse temerosa de un rechazo. Gala miró a su alrededor algo inquieta y volvió a ver los cuadros, así que tuvo la excusa perfecta para romper el silencio que se había formado entre ellas.

—Y bien, ¿por qué no me cuentas quién es Botero y por qué te tiene tan fascinada? 

—¿En serio quieres que te hable de él? —respondió sorprendida, alzando una ceja.

<<Pues claro que quiero. Quiero saber todo sobre ti y más. Lo que te gusta, lo que te apasiona, lo que detestas. Todo, con sus cuatro letras>>.

— De tu fascinación por sus obras, más bien —sonrió, mientras cambiaba su posición para escuchar con atención, dándole pie para comenzar.

Laura resopló, dibujando una sonrisa mientras dejaba la copa en la mesa. Era una larga historia y no estaba acostumbrada a hablar de ello, pero era Gala quien le estaba preguntando y para decir la verdad, nunca antes nadie le había preguntado sobre ello. 

—Está bien. Pues… Botero nació en Colombia. Hasta que no cumplí los quince años, no supe que existían estos cuadros. Fue gracias a mi madre, que me regaló un libro de ilustraciones en el que aparecía “La Mona Lisa a los doce años”.

Laura hizo una pequeña pausa, dejando ver el brillo de sus ojos mientras señalaba una esquina del salón en donde se encontraba el cuadro. Gala dirigió hacia allí la mirada y lo observó. 

—Al ver aquel cuadro, aparte de reírme por el gran cambio que La Mona Lisa había dado, sentí ganas por descubrir más obras de aquel autor. Cada tarde iba a la biblioteca y me sentaba durante horas observando libros donde aparecían imágenes que me parecían de lo más graciosas. Por aquel entonces no tenía Internet en mi casa, una verdadera pena —encogió los hombros, haciendo una mueca con sus labios.

—¿Y qué es lo que te gusta de estos cuadros? —preguntó interesada por seguir escuchando aquella historia.

— ¿Lo que más? Es fácil —hizo una pausa y su mirada vagó por los cuadros antes de volver a mirarla algo más seria—. Cuando yo tenía quince años, y no te hablo de hace tanto, era la más gordita de mi familia. Mis hermanas eran delgadas, rubias, súper simpáticas… Todo lo contrario a mí, una niña morena y gorda que siempre andaba escondida tras un libro.

Suspiró hondamente observando cómo la cara de Gala le pedía que siguiera. Laura solía ser reacia a hablar de su pasado, había recuerdos que no le hacían ningún bien recordar, y menos como para querer compartirlo con nadie. Pero se encontraba ahí frente a Gala que le pedía que le regalara una parte de él, así que no pudo negarse a seguir hablando.

—Esos cuadros me hacían sentir un poco más libre, ¿sabes? Me hacían olvidar toda esa carga familiar. Cada vez que los veía sentía que el ser diferente no era tan malo como siempre me habían hecho pensar. Yo era como todos aquellos personajes que en los cuadros veía reflejados, pero tenía otras cualidades que mis hermanas no poseían, como la empatía, la generosidad, el saber escuchar —volvió a quedarse callada unos segundos— En fin, que me gustan tanto porque fueron estos cuadros los que me hicieron quererme tal y como era,  y así dejé de compararme con mis hermanas.  

Después de aquella breve pero intensa historia, Gala no podía reaccionar. No se imaginaba a Laura adolescente con unos cuantos kilos de más, arrinconada en su habitación leyendo, sintiéndose diferente a sus hermanas y al resto de las chicas de su edad. Un extraño nudo se formó en su garganta, sintiéndose estúpida por no decir nada. De repente sintió unas ansias enormes por abrazarla.

—Ahora háblame tú. ¿Por qué te dieron ese nombre? 

—¿Mi nombre? —Se aclaró la voz—. Pues creo que porque mi madre y tú compartís gustos por la pintura. Por lo visto, conoció la obra de Dalí siendo una niña. Mi abuelo tenía como hobby la pintura y mientras él pintaba, ella se distraía mirando cuadros en los libros que él tenía, al menos es lo que me contaba mi abuela. Según ella, mi madre descubrió que la mujer de Dalí se llamaba Gala y quería cambiar su nombre para llamarse así, pero como eso era imposible en aquellos tiempos, se juró que se lo pondría a su hija.

—Entiendo, esperó a que nacieras para ponerte este nombre y así cumplir su sueño de niña.

—No exactamente. Cuando quedó embarazada, ya no se acordaba de su juramento de niña y mucho menos cuando supo que era un niño lo que venía de camino. Luego, en su tercer embarazo, durante los nueve meses de espera, mi madre estaba encaprichada por llamarme Estrella, muy moderna ella —dijo poniendo los ojos en blanco—, pero cuando estaba a punto de nacer, mi abuela dejó caer algo así como que era una pena que no me llamara Gala, ya que era un nombre muy bonito y con unos bellos recuerdos. Fue entonces cuando mi madre recordó su deseo por llamarse así, lo que le llevó a dudar durante varios días si quería llamarme Gala o Estrella. Al final se decidió por Gala, como puedes comprobar.

— ¿Y a ti te gusta?

—De pequeña no me gustaba tanto, era la única Gala de mi clase, mientras que había tres María o dos Ana. Pero con los años me acabé acostumbrando.

—Pues a mí sí me gusta, suena a magia.

— ¿Magia? —preguntó extrañada Gala.

—Sí, magia. Como la que hacen los magos al sacar un conejo de su chistera. Cada vez que pienso que he conocido a una chica tan especial empiezo a creer en la magia —dijo ruborizando a Gala—. Me gusta como suena. ¿Sabías que la mujer de Salvador Dalí realmente no se llamaba Gala, sino Elena?

—Te gusta mucho el arte, ¿no?

—Me has pillado —le dedicó su mejor sonrisa.

Gala notó el intento de Laura en decir algo más, pero de sus labios no salieron más palabras. Durante unos largos minutos ambas permanecieron una frente la otra en silencio, cada una vagando en sus recuerdos, mientras el disco daba sus últimos acordes antes de dejar de sonar por completo. Gala se disponía a romper el hielo, cuando de pronto oyó la dulce voz de Laura preguntando en un susurro.

—¿Puedo preguntarte algo un poco más personal? —Gala la miró fijamente y con un leve levantamiento de cejas dio paso a su pregunta—. He observado que llevas una alianza,  ¿eso quiere decir que… tienes pareja? 

¿En serio le estaba preguntando aquello? Gala sonrió por unos instantes mirando a Laura. Luego agachó la mirada y sacó el anillo de su dedo. 

—Toma, puedes leer el grabado si quieres.

Gala alargó el brazo con el anillo en su mano, a la vez que Laura acercaba la suya para cogerlo. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de ambas cuando sus manos se rozaron suavemente. Otra vez. Había vuelto a pasar. El corazón de Gala comenzó a desbocarse, nunca antes había sentido aquella sensación de placer solo por un roce. Laura también lo había sentido, estaba segura. Comenzó a sentir que el aire no le llegaba a los pulmones. Se ahogaba. 

Necesitaba dejarse llevar por sus impulsos y besar a esa mujer, comprobar si lo que sentía era o no recíproco. Necesitaba salir de dudas ya o se arrepentiría, pero necesitaba alguna señal que le indicase que podía dar el paso, estar segura que iba a responderle de igual modo. Siempre tan indecisa, incluso con todas las cartas a su favor. Estaba luchando consigo misma y no sabía si podría seguir controlando ese deseo por más tiempo.

—Supongo que este anillo es muy importante para ti —dijo Laura con voz apenada, rompiendo sus pensamientos.

—Sí, es lo único que me queda de mi padre —declaró Gala con la cabeza baja mientras recogía el anillo y se lo colocaba.

—Marco me ha contado que poco después de divorciarse de vuestra madre se arrojó a la vía del tren. Debe de ser muy duro perder a unos hijos como para llegar a…

Laura se dio cuenta de que sus palabras sobraban al descubrir que los ojos de Gala comenzaban a nublarse. Tan rápido como pudo, Laura se incorporó y rodeó a Gala por la cintura con sus cálidos brazos.

—Joder, lo siento, Gala, de verdad que lo siento. 

—Tranquila, no pasa nada.

Gala se esforzó en sonreír a la vez que limpiaba una lágrima que había salido precipitadamente y que corría lentamente por su mejilla. Miró a Laura y trató de sonar sincera.

—Estoy bien, no te preocupes. No estoy acostumbrada a hablar de mi padre.

—Lo entiendo —susurró Laura.

Fue en ese cruce de miradas cuando saltó la chispa que faltaba. Gala observaba detenidamente los ojos de Laura llenos de tristeza por haber sacado un tema tan doloroso para ella. Era la segunda vez que podía verlos tan de cerca. Aquel verde tan alucinante la hechizaba y provocaba en ella una sensación maravillosa. En ese momento, Laura llevó su mano al pelo y comenzó a acariciarle cariñosamente sin apartar su mirada de su rostro. 

Al final, Laura se dejó llevar por sus impulsos y dejó muda a Gala cuando de sus labios salieron aquellas dos palabras que llevaba toda la noche deseando volver a repetir. 

—Eres preciosa.

Laura se acercó despacio y con mucho cuidado un poco más hacia Gala, hasta que sus frentes quedaron juntas y su mirada pidió permiso para continuar o frenar. Creyó leer una afirmación cuando los ojos de Gala se posaron en sus labios, por lo que comenzó a recorrer un camino imaginario con sus labios casi sin rozarla, pero provocando una serie de escalofríos por todo su cuerpo que hizo subir la temperatura de la habitación unos grados. 

Besó con dulzura a Gala en la mejilla donde antes había estado la lágrima. Siguió por la comisura de aquellos labios que pedían a gritos que se acercase más y se detuvo frente a ellos con temor a cometer algún error. Laura la miró a los ojos y se humedeció inconscientemente los labios mientras dudaba si continuar. Al ver aquel gesto, Gala se mordió el labio inferior antes de agarrar con delicadeza la cabeza de Laura y arrastrarla hacia ella los pocos centímetros que las separaban. Cuando sus labios se encontraron, sintieron cómo el mundo se detenía en ese momento para ellas dos. 

Se besaron lentamente y cuando Gala se separó, Laura le devolvió el beso. Fue un beso un poco más húmedo esta vez. La lengua de Laura pidió permiso para entrar mientras sus manos se encargaban de ir descubriendo su cuerpo a través de lentas caricias. Gala recorrió despacio el cuerpo de Laura con una mano hasta llegar a la cintura, donde descubrió que encajaba perfectamente allí. Sin pensárselo subió un poco la blusa y metió la mano dentro. Sintió una piel suave y caliente bajo sus dedos, en ese momento la escuchó emitir un suave gemido. Ese fue el punto de no retorno. Con la mano que aún sujetaba la cabeza, enredó sus dedos en el pelo con suavidad, era tal y como lo había imaginado. Cuando lo hizo, Laura dejó de besarla y se centró en mordisquear su labio inferior para tirar suavemente de él. Le estaba excitando demasiado aquel beso. 

Gala abrió los ojos para guardar aquella imagen en su memoria y al hacerlo volvió a ver aquel verde que tanto le impresionaba. Apartó con delicadeza un mechón rebelde de la cara de Laura y luego se volvió a lanzar en un beso salvaje para luego dirigirse a su cuello para atacar con más besos. Gala pudo comprobar que la pulsación de Laura estaba tan acelerada como la suya. Gala no pudo contenerse y acabó mordiéndole con pasión. Laura soltó otro pequeño quejido de placer, apretando sus manos sobre la espalda de Gala.

–    Estaba deseando besarte —susurró Gala al oído.

Laura giró la cabeza para mirar a Gala. Esa pequeña confidencia en su oído fue suficiente para dejarse llevar y volver a besarla una y otra vez, resistiéndose a separarse. La mano de Gala acarició el cuerpo de Laura por debajo de la blusa y sintió que necesitaba más. Agarró la blusa y tiró de ella hacia arriba para dejar al descubierto aquellos maravillosos pechos que minutos antes había deseado acariciar. Laura dejó de besar a Gala y, mirándole a los ojos se desabrochó el sujetador.

—Vamos a la habitación.
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Poco después, Gala se encontraba tumbada en la cama, apreciando el cuerpo de aquella mujer que le había hecho perder el control. En el camino hacia la habitación fueron despojándose de la ropa torpemente, mientras sus labios seguían descubriéndose. 

Las pulsaciones subían por minuto. Laura posó sus manos sobre los pechos de Gala sin apartar la vista de aquellos grandes ojos color miel. Con suavidad, se colocó a su lado y la giró un poco para poder desabrocharle el sujetador. Acarició con delicadeza aquellos pechos perfectos, sin prisa ninguna, observando cómo Gala se estremecía al sentir sus caricias. 

Sus finos dedos comenzaron a acariciar los pezones haciendo círculos y Gala cerró los ojos, dejándose llevar por las nuevas sensaciones que su cuerpo le otorgaba. Sintió como los húmedos labios de Laura se posaban sobre sus pezones y comenzaba a juguetear con su lengua. 

Gala soltó un gemido ahogado. Su palpitación se aceleró rápidamente en su bajo vientre del mismo modo en que la llovizna comienza a crecer hasta formar la lluvia. Sus dedos se enredaron en los cabellos de Laura y los hacía girar inconscientemente. Se preveía que pronto llegaría el chubasco, con viento y gran intensidad de lluvia. 

Laura fue bajando despacio hasta el ombligo de Gala, donde se paró al notar aquel piercing y escuchó los ahogados gemidos que estaba soltando. Se incorporó, colocándose ahorcajadas encima de Gala y suavemente tiró de ella para que se incorporase también.

Se besaron de manera lenta y suave durante unos instantes, hasta que Gala mordió el labio inferior a Laura y ésta soltó un gemido de placer que le hizo querer más. Aquel sonido fue el detonante para aumentar el ritmo. Ahora los besos comenzaron a ser más desesperados, como si de repente llevasen toda una vida esperando ese momento. 

Laura echó la cabeza hacia atrás, ofreciendo el cuello para ser besado, lamido o lo que a Gala le viniera en gana, a la vez que sus caderas comenzaban a moverse lentamente.

—Joder, Laura… creo que... creo que...

Laura llevó sus labios a los de Gala, ahogando los gemidos en su boca. Los movimientos comenzaron a incrementar su velocidad, el ritmo iba creciendo. Estaban en sincronía. Gala recorrió la mandíbula de Laura con la lengua hasta llegar a su oreja. Sus quejidos de placer mientras lamía el lóbulo hacían que ésta se excitase mucho más.

—Gala… Dios Gala no pares… —lo susurró casi sin voz.

En ese momento Gala se detuvo y la miró a los ojos, divertida. 

—Creo que mi nombre suena mucho más mágico ahora.

Laura no pudo contener una risa ahogada por la excitación. Sin pensarlo, empujó a Gala y se tumbó encima de ella a la vez que volvía a coger el ritmo perdido. De repente Laura se detuvo y Gala se quejó. No quería llegar tan rápido al orgasmo. Quería disfrutar y recorrer ese cuerpo hasta aprenderlo de memoria. Quería poseer a Gala. Quería hacerla disfrutar y gritar. Mucho mejor, quería que se corriera gritando su nombre. Llevaba tanto soñando aquel momento, más de lo que Gala podía sospechar, que quería alargarlo todo lo que le fuera posible. Y luego volver a repetirlo.

Volvió a bajar despacio por aquel cuerpo que reaccionaba tan bien a sus caricias y sus besos, deteniéndose a lamer cada rincón que encontraba a su paso. Gala sabía realmente bien y su olor cítrico la hacía enloquecer. Su cuerpo era tan suave como había imaginado. Al llegar a los pechos, interrumpió su camino y besó suavemente uno para pasar después al otro. Jugueteó con su lengua, chupando uno de los pezones para arrancar un fuerte gemido al terminar mordiéndolo suavemente.  

—¡Joder!

Decidió que era momento para reiniciar el camino que comenzó anteriormente y su lengua siguió camino abajo. Al llegar al ombligo desvió el camino hacia un lado para no chocar con el piercing y mordió suavemente el hueso de la cadera. 

Gala no podía estar más excitada y ese mordisco le hizo dar un grito. Llevó inconscientemente las manos a la cabeza de Laura, la agarró con suavidad y le hizo retroceder en su camino. 

Laura le bajó las bragas con un movimiento rápido y separó los muslos para colocarse mejor. Gala se dejó hacer. Todo su ser palpitaba de una manera que no creía recordar haber sentido nunca antes. Necesitaba sentir a Laura dentro. Necesitaba sentirla, sin más. 

Laura besó con paciencia el interior de los muslos y notó el estremecimiento de Gala cuando arqueó sus caderas para que pudiera adentrarse en ella. En el primer contacto con su lengua, Gala se retorció mientras suspiró hondamente. Estaba tan mojada que sentía que unos minutos iban a ser más que suficientes para desbordarse. Cuando la punta de la lengua rozó el clítoris, la mente de Gala centelleó y dio comienzo una serie de temblores en sus muslos. Sus dedos presionaban la cabeza de Laura para que no parase. La tormenta había estallado y Gala se movía sincronizando los movimientos de sus caderas con los de la lengua, cada vez más rápidos 

Cada segundo que pasaba la tormenta se hacía más intensa, con viento cada vez más fuerte, hasta que sonó el primer trueno. Laura entró en ella y su corazón latía como nunca antes lo había hecho. Un sudor frío recorría todo su cuerpo, sus músculos se tensaron y pocos segundos después sintió que su cuerpo se rompía tras un rayo. Comenzó a temblar involuntariamente. Sin lugar a dudas había tenido el mejor orgasmo de toda su vida. 

Laura sintió su interior contraerse. Tras unos segundos sacó los dedos de ella despacio y subió recorriendo su cuerpo hasta llegar a su boca y besarla. Al encontrar sus labios, Gala saboreó su propio sabor. El beso fue largo e intenso, acompañado de suaves caricias. 

Un par de minutos después, cuando Gala repuso fuerzas tras aquel orgasmo, se dejó llevar y giró lentamente a Laura sobre la cama para cambiar posiciones. La besó por todas partes y jugueteó con su lengua en sus pezones, del mismo modo que Laura lo había hecho con ella. 

Sus piernas se enlazaron de tal manera que sus cuerpos comenzaron a bailar al mismo compás. Era la primera vez que Gala estaba con una mujer, pero sus cuerpos parecían estar hechos el uno para el otro, ambos encajaban admirablemente bien y se sincronizaban a la perfección. 

Sentir a Laura gemir y moverse de aquella forma hacía que se excitara aún más. Las caricias se mezclaban con los gritos y gemidos. Después de pensarlo dos veces, Gala detuvo sus movimientos y le quitó las bragas con ganas de seguir descubriendo aquel maravilloso cuerpo. Se incorporó a su lado, pero no sabía cómo proseguir.

Estaba nerviosa y ansiosa por lo que iba a hacer. Despacio, fue bajando su mano hacia el bajo vientre. Dudo un segundo, y bastó para que Laura advirtiera que necesitaba un pequeño empujoncito. Sintió la mano de Laura sobre la suya y la ayudó a desplazarla un poco más abajo. Sintió a Laura empapada, su mano resbalaba sobre su sexo con facilidad. 

—Joder… Gala… sí… sigue...

Gala quería grabar la manera en que Laura decía su nombre junto a su oído. En ese momento le hubiera dado igual llamarse Estrella, seguro que en boca de Laura sonaría igual de bien.

—Más fuerte… sí… así…

Segundos después, Gala sintió como el cuerpo de Laura se tensaba y daba lugar a una serie de gritos incontrolados y palabras inconexas. Su cuerpo comenzó a temblar y poco a poco sintió como se relajaba. La besó, como solo se podía besar en ese instante, con toda la dulzura y felicidad que sentía en esos momentos. 

— Guau… ha sido… ha sido…

—Sí, ha sido —concluyó Gala mientras la miraba a los ojos y se colocaba a su lado sin dejar de abrazarla por la cintura.

Ambas comenzaron a reír para dejar escapar toda la tensión que habían acumulado durante la cena. El silencio se fue haciendo un hueco entre ellas mientras pensaban cómo proceder después de aquello. Pasaron unos minutos así, una abrazada a la otra en silencio, acariciándose suavemente.

Gala se incorporó de repente y se acomodó sobre el pecho de Laura, de manera que podía mirarla a los ojos de cerca. Quería saber qué había significado aquello para ella.

—¿Cómo estás? —preguntó en un susurro.

— Mejor que nunca.

Laura le apartó de la cara un mechón y le regaló una enorme sonrisa. Sus dedos comenzaron a enredarse sobre el pelo de Gala, tal y como antes había hecho con ella. El silencio volvió a envolverlas, pero no era incómodo. Laura suspiró y preguntó mientras bajaba su mano por la espalda de Gala acariciándola. 

—¿Has hecho esto alguna vez?

— ¿Te refieres a tener sexo en una primera cita?

—¿Era esto una cita? Pensaba que era una cena de trabajo.

Gala se sonrojó. Dio gracias a que la habitación estaba lo suficientemente oscura como para que Laura lo notase. Hablar del proyecto era, curiosamente, lo único que no habían hecho en toda la noche.

Sabía que era una conversación que tendrían que mantener después de lo que acababa de pasar entre ellas dos, así que no quiso dejarlo para otro momento.

—Ha sido la primera vez con una mujer, si es a lo que te refieres.

—En realidad me refería a si ya te habías acostado con alguna novia de tu hermano antes.

Gala se puso pálida de repente y sintió su corazón detenerse. ¿Novia de…?

–     Yo… eh… yo… no…

Laura sintió como todo el cuerpo de Gala se le tensaba sobre su cuerpo. Intentó no reírse, pero la risa sonó fuerte en toda la habitación. Sintió un manotazo en el hombro y a Gala separarse de ella rápidamente.

—Perdona, Gala, pero es que tu hermano me dijo que…

—Que eres idiota, eso.

— Bueno, eso también.

Ahora era Laura la que se acomodaba en el pecho de Gala para poder verla bien. Era mucho más guapa en persona que en las fotos en las que la había conocido. Suspiró mientras jugueteaba con un mechón de pelo que caía a un lado de la almohada. 

Había imaginado muchas veces cómo sería conocer a Gala, pero descubrirlo estaba siendo mucho más fascinante. Gala resultaba ser una persona con la que podía hablar abiertamente de su pasión por la pintura sin necesidad de preguntarse si realmente le estaba escuchando o si aquello le interesaba. Era divertida y le hacía reír. Le encantaba el entusiasmo que transmitía cuando hablaba de su trabajo. Gala sabía escuchar y prestar atención a los pequeños detalles. Le hacía sentir que era su lugar seguro. Ahora entendía aquello que un día le dijo Marco y que le sonó tan bonito. Ahora comprendía por qué Marco adoraba tanto a su hermana. Era difícil no hacerlo.

—¿Estás enfadada?

—Sí —Gala intentó parecer creíble, pero su sonrisa la delataba.

—¿Mucho?

—No te imaginas cuánto —le estaba gustando aquel juego.

— ¿Y puedo hacer algo para que dejes de estarlo?

— Humm… puede.

Laura hizo una suave presión con su muslo en la entrepierna, a la vez que se colocaba cuidadosamente sobre ella. 

—¿Y quieres que lo haga?

Gala ahogó un gemido, mientras que Laura dejaba un beso en su hombro. Sus dedos seguían jugueteando con el mechón de pelo. Acercó sus labios al oído y susurró.

—Creo que estoy obligada a hacerlo. No puedo permitir que mi invitada se marche enfadada por una broma.

—Calla y bésame, anda. —buscó sus labios con deseo.

Aquella noche fue una noche de tormentas en aquella habitación. Unas terribles tormentas que acabarían luciendo el mejor arco iris.
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La melodía del despertador de su móvil la despertó sobresaltada, aunque sonaba lejana. Sacó la mano de la sábana en busca del maldito móvil para acabar con la dichosa melodía, pero no daba con él. ¿Dónde lo habría dejado? 

Tardó unos segundos en recordar dónde se encontraba. Abrió los ojos de golpe recordando la noche anterior. Seguramente su móvil andaría en el bolsillo de su vaquero tirado en medio del pasillo. Miró a su lado para comprobar que no había sido un sueño. Laura estaba a su lado, comenzaba a moverse. Al verla una sonrisa salió de su boca, Laura estaba preciosa. ¿En serio había ocurrido aquello? Observó con detenimiento su cuerpo, sus curvas, sintiendo como comenzaba a sentir unas palpitaciones ya conocidas en su sexo. Las imágenes de la noche anterior revivieron sus ganas de volver a repetir.

— ¡Joder! —murmuró al escuchar el móvil comenzar a sonar de nuevo.

Se levantó con todo el cuidado que pudo para no terminar por despertar a Laura y salió de la habitación. Localizó el pantalón y desactivó la alarma. Debía haber sonado al menos tres veces porque eran las ocho de la mañana. Gala se maldijo por haber quedado para cenar un martes teniendo que trabajar al día siguiente. 

<<Maldita sea, a quién se le ocurre quedar para cenar en martes Gala, a quién… Aunque la cena no estuvo nada mal y el postre menos aún. ¿Pero un martes, Gala? Que sí, que es Laura, pero ¡joder! Vas a llegar tarde. Bueno, llegaré tarde por primera vez n mi vida, pero ha merecido la pena. ¿Dónde demonios está la camiseta? Encima tendré que ir con esta ropa a trabajar porque es imposible que me dé tiempo a pasar por casa y cambiarme. Seguro que acabo manchando la camisa de témpera y luego a ver cómo saco la mancha. ¿Y las bragas? ¿Dónde…? >>.

—Joder, joder…

—Ey… ¿Todo bien?

Gala no se había dado cuenta de que Laura estaba en la puerta observándola mientras ella recogía su ropa, manteniendo su monólogo interno. Se había puesto una camiseta tres tallas más grandes y estaba apoyada en el marco de la puerta con media sonrisa que le quedaba de infarto. 

Gala la miró con el semblante pálido y enseguida se ruborizó. Se tapó un poco con la ropa que llevaba en la mano y se sintió estúpida. <<Mírala Gala, está increíble con esa camiseta. Increíblemente sexy. ¿Qué decías de quedar en martes? Mierda. Martes. Hoy es miércoles. Ocho de la mañana del miércoles. O corres o no llegas>>.

—Tengo que irme.

Laura asintió y entró en su habitación.

—¿Y vas a irte sin bragas?

Gala se sonrojó al oír a Laura desde la habitación. Allí. Sí, ya lo recordaba, allí estaban sus bragas. 

Durante el trayecto intentó asimilar que iba a llegar tarde. Por suerte, esa mañana el tráfico parecía más fluido por dentro de la ciudad. Dio más rodeos que si fuese por la M-30, pero meterse allí habría sido como ir directamente al matadero. Intentó enviar un mensaje a su compañera para que la cubriera mientras llegaba, pero parecía que ese día los semáforos cambiaban demasiado deprisa. 

Finalmente fue Elba quien acabó llamando cuando solo llevaba cinco minutos de retraso. Se le oía preocupada, Gala nunca antes se había retrasado y quería verificar que estaba bien.  Al final tampoco fue tan grave el retraso, solo llegó veinte minutos tarde. 

—Lo siento, lo siento. No sonó la alarma —mintió de nuevo en cuanto entró por la puerta de la clase sofocada.

—¡Hola señooo!

En un momento, cincuenta manos abrazaron a Gala casi sin guardar turno, veinticinco besos con babas y muchos gritos para contarle todo lo que había transcurrido en esos escasos veinte minutos. Cuando consiguió organizarse e imponer un poco de orden en aquellos pequeños, giró de nuevo hacia su compañera para volver, una vez más, a disculparse.

—No te preocupes, Gala, Mario ha sido el encargado de la asamblea y siento decirte que no has sido imprescindible en ningún momento. Y yo, pues, he estado distraída, la hora de religión es demasiada larga a veces. ¿Tú qué tal?

–—¿En serio me preguntas? Pues mírame, estoy como si me hubiera pasado un autobús por encima. No me gusta llegar tarde.

–—Lo sé. ¿Y esa ropa?

—¿Qué?

Gala se miró. Habitualmente, solía trabajar con leggins, o ropa deportiva. Era lo más cómodo. Así que soltó lo primero que se le pasó por la cabeza intentando parecer creíble, ya que no se le daba bien mentir. 

—Anoche me quedé a dormir en casa de mi hermano, quería presentarme a alguien y esta mañana no me dio tiempo a pasar por casa, evidentemente.

Elba la miró. Normalmente cuando Gala tenía algún plan como aquel, siempre solía llevar una muda ropa en su mochila. Elba sabía que mentía, pero simplemente se dedicó a sonreír, alzando una ceja y negando con la cabeza. 

La mañana había sido demasiado larga y Gala acabó agotada. Sus alumnos habían decidido que era el día perfecto para derramar todo tipo de líquidos, discutir cada cinco minutos exactos, cantar a pleno pulmón mientras recogían o simplemente necesitar su ayuda para todo. Gala suspiró incrédula cuando llegó la hora de la salida. Durante la mañana intentó en un par de ocasiones escribir a Laura para disculparse, pero fue misión imposible. 

Había sido una despedida desastrosa. Gala se vistió rápidamente sin mencionar una sola palabra mientras Laura intentaba disimular su incomodidad por la situación. Estaba tan absorta pensando en que iba a llegar tarde y debatiéndose en duelo en su interior que ni siquiera se paró a explicarle el motivo de su prisa por vestirse y salir de allí. Ante tal situación, Laura cogió su ropa y se metió en la ducha antes de soltar un “bueno, voy a ducharme, ya hablamos”. 

¿Ya hablamos? ¿En serio había dejado que su despedida fuera con una frase así? Tuvo que poner cara de póquer porque no se esperaba esa despedida, no después de la noche que habían pasado juntas. Pero era ella la que había hecho que todo acabase así. Si al menos hubiera dado un motivo, Laura seguramente no hubiera soltado un “bueno, voy a ducharme, ya hablamos”. 

Se sentó al volante y sacó el móvil. Aún sentía las caricias de Laura en su piel, su olor impregnado en ella. Necesitaba volver a verla. Pensó en cómo Laura la sorprendió esa mañana mientras buscaba su ropa, y pensó que era buena idea hacerle la misma pregunta.

Laura

Última conexión 11:50

GALA: Ey, ¿todo bien?

Laura se conectó casi al momento y un clic azul notificó que el mensaje había sido leído. Se quedó mirando el móvil mientras esperaba ver pronto “escribiendo…”, y su corazón comenzó a latir demasiado pronto, cuando lo que en realidad apareció fue “última conexión: 14:45”. 

No se lo podía creer. Había pasado totalmente de contestar su mensaje. Había pasado de ella. Cerró los ojos y su cabeza golpeó el volante. <<Idiota… Eres idiota, Gala…>>. El móvil vibró en su mano y se incorporó de inmediato para desbloquearlo. 

El corazón le latió un poco más fuerte cuando vio su nombre en la pantalla. <<¡Oh la la, Gala! Al final resulta que no pasa de ti>>. Abrió la conversación con una sonrisa asomando su cara, pero pronto su ilusión se volvió desilusión.

LAURA: Hola. Todo bien, gracias.

<< ¿Todo bien? ¿Seguro, Laura? No es que sea ninguna experta en temas de relaciones, pero hasta yo huelo que esto pinta de todos los colores menos bien. ¿Qué es lo que pasa? Esto te pasa por pringada Gala.

Bueno, mira que te mande a la mierda si quiere, pero no vayas a dejar que esto se quede en un “todo bien, lista para pasar de página”. Venga, Gala dile algo… ¿Pero qué le vas a decir? Te comportas como una cría y ahora quieres que todo esté bien. ¡Mierda, Gala! Quien te manda a pillarte así por una tía con lo bien que estabas sin preocupaciones de este tipo. ¿Ves cómo deberías haber echado un cerrojo doble en lugar de abrir la puerta a…? ¿Cómo decías? ¿A tu corazón que necesitaba salir para que no te arrastrara ni te ahogase? Como si no tuvieras suficiente contigo misma, que payasa eres cuando quieres… Pero es que es Laura, ¡por todos los santos! Bueno, venga Gala, de perdidos al río, lánzate a la piscina>>.  

GALA: Pues te noto bastante rara.

LAURA: Ajá… 

GALA: ¿? No te entiendo.

LAURA: No sé en qué me notas rara, solo he dicho tres palabras. 

GALA: Sí, bueno… nada, solo quería disculparme por haber tenido que marcharme de ese modo esta mañana. Llegaba tarde al trabajo. Lo siento.

LAURA: No me joda, Gala.

LAURA: Puff… 

GALA: Seré algo cortita, pero no entiendo qué quieres decir con eso, ¿me lo explicas?

LAURA: Significa “te voy a matar, señorita Gala”, eso significa.

GALA: ¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué he hecho?

Volvió a desconectarse y Gala se quedó con más dudas que respuestas. ¿Qué había hecho? Apartó su mirada de la pantalla y se entretuvo revisando los espejos mientras esperaba si contestaba. 

La melodía de su móvil la interrumpió y se quedó helada al descubrir que era Laura. Sintió nervios en su estómago mientras una sonrisa se escapaba de su boca. Descolgó con el corazón en un puño y sus manos algo temblorosas. 

—Ey…

—Ey... —le oyó al otro lado de la línea—. Voy a matarte, señorita.

— Creo que esa parte me ha quedado clara. Lo que no me ha quedado tan claro es el motivo.

Hubo unos segundos de silencio, en el cual Gala solo percibió la sangre tamborileando en sus oídos. El suspiro de Laura lo sintió cercano.  

— ¿Sabes? Creo que soy una idiota. Pensaba que tu actitud era por lo que ocurrió anoche y… bueno… yo…

—Creo que en esa parte estamos de acuerdo —le ayudó Gala al notar que le estaba siendo algo difícil la conversación.

— ¿Qué parte?

—En la parte que eres idiota —su sonrisa se agrandó.
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Durante las dos semanas siguientes habían creado una especie de rutina. Tres días a la semana Gala se pasaba por la cafetería cuando comenzaba a refrescar un poco. Estaban siendo unas semanas algo calurosas para ser solo primavera. Gala solía llegar poco antes del cierre y esperaba sentada en una mesa pacientemente a que Laura terminase el trabajo para poder salir a cenar juntas. 

Le encantaba observarla mientras apuntaba en la tablet el pedido de café que tenía que realizar, o cuando hacía gestos con la boca mientras cuadraba los horarios. Cuando Laura dejaba todo listo, salían y daban un paseo antes de pasarse por algún bar. Una de las veces la había llevado a probar aquella hamburguesa de aquel bar al que le quiso llevar días atrás y ahora era uno de sus lugares favoritos. Otras veces iban directamente a casa de Laura y cenaban allí. Habían acordado no contar nada de momento hasta ver si aquello funcionaba. Por suerte, su hermano no solía pasarse por las tardes por allí, porque entonces lo habría adivinado. 

Desde aquel primer malentendido que hubo la primera noche que pasaron juntas, Gala siempre llevaba una mochila con una muda de ropa en su coche. No quería volver a arriesgarse. Los días que no se veían mantenían el contacto por teléfono. Bueno, realmente estaban colgadas en WhatsApp todo el día, aunque se fueran a ver más tarde. Cualquier motivo era suficiente para escribir un mensaje o enviar una foto. 

Esa tarde tocaba ponerse a organizar el trabajo de la semana como todos los domingos. Gala se encontraba hundida en el sofá, pasando las autorizaciones de sus niños en su carpeta y revisando cómo iban los planes para la fiesta. De repente pensó que, quizás, iba a ser el momento de ir a visitar a su madre. Alcanzó el teléfono y marcó aquel contacto que creía tener en el olvido. Tras unos segundos de espera, una voz conocida respondió al otro lado.

— Casa de los Núñez, ¿en qué puedo servirle?

—Buenas, ¿se podría poner Lara?

— ¿Quién llama?

— Soy Gala, su hija.

Esa tarde el sol calentaba con fuerza. Había hablado con su madre el domingo y habían acordado quedar ese día para ir al centro a merendar y ponerse al día. 

El jardín parecía diferente al que Gala vio hace unas semanas atrás. Gala aparcó su coche en el mismo lugar donde aquella noche lo dejó. Al bajar se acercó a la fuente para observar su reflejo y se sentó en el borde. Giró la cabeza para mirar el sauce y descubrió a un sauce hermoso, fuerte y robusto. Respiró el aire puro de aquel lugar y cerró por un instante sus ojos.

—¡Cariño! ¡Qué bien que hayas llegado tan pronto!

Gala no necesitaba abrir los ojos para saber que aquella voz pertenecía a su madre. La sintió tan adentro como cuando era pequeña, vestía trajes de flores y llevaba trenzas. 

—Hola, mamá. ¿Cómo van los preparativos para la boda?

—Muy bien, hija, te contaré todos los detalles mientras vamos al centro —Lara miró fijamente a los ojos de Gala y su sonrisa se amplió—. Eso sí, tú también debes de prometer ponerme al día. Quiero saber todos los detalles.

—¿Los detalles de qué? —preguntó atónita Gala.

—Hija, te conozco desde el mismo día que naciste —rió con ganas—, no puedes negarme que hay alguien en tu corazoncito, tus ojos te delatan. 

—Sí, bueno… Entremos en el coche.

Gala puso en marcha el motor y de fondo oía la melodía de la voz de su madre. Mientras tanto, ella caminaba en otra dimensión. ¿Era el momento para confesar que se encontraba enamorada de Laura? ¿Soportaría Lara una noticia como aquella? ¿Realmente estaba obligada a comentárselo a su madre? ¿Qué sentiría si no lo llegase a aceptar? ¡Maldito brillo el de sus ojos! Jamás consiguió ocultarle nada porque sus ojos siempre la delataron ante ella. ¿Se había precipitado al llamarla? ¿Por qué no pensó en todo ello antes de ir a casa de su madre? 

—Cariño, ¿me estás escuchando?

—Sí, sí que te escucho, claro que te escucho, mamá.

— ¿Estás bien? —insistió Lara.

— Claro, sí. Estoy estupendamente.  

Gala apagó el motor del coche y echó un vistazo al centro. Hacía años que no iba por allí. Caminó charlando animadamente con su madre mientras observaba la gran cantidad de personas que paseaban por allí. Parejas enamoradas que no podían dar un paso a menos que se detuvieran a saciarse con un beso o un cálido abrazo. Pandillas de niños felices que correteaban e intentaban llamar la atención a las chicas que les volvían locos. Familias felices con sus hijos pequeños que reían por las torpes e incomprensibles primeras palabras del hijo menor. Ancianos caminando sin más apoyo que el brazo de su pareja. Monjas que compraban comida en grandes cantidades para luego repartirlas a fin de mes. Vendedores ambulantes cargados de relojes y cinturones a bajos precios. Mujeres sin otra preocupación ni interés que la de formar un corro y enterarse de los últimos cotilleos. Mendigos sentados en el suelo sin bajar un momento el brazo, por si alguna alma caritativa pasaba por allí y les ofrecía alguna moneda o algo que poder llevarse a la boca. Estudiantes cargados de libros paseaban charlando sobre las absurdas teorías que más tarde tendrían que memorizar si querían aprobar y, entre todo ese grupo de personas, había una madre que paseaba felizmente acompañada por su hija perdida desde hacía años. 

Gala miró a su madre y a su mente vino una pequeña parábola que le enseñaron en el colegio. Si Gala no recordaba mal, la parábola trataba de un padre que tenía dos hijos. El menor le pidió la parte de la herencia que le correspondía y se marchó sin mirar atrás. Durante el tiempo que le duró la fortuna, el hijo vivió disfrutando de grandes placeres hasta que su bolsillo se quedó sin una miserable moneda y perdió a todos los que consideraba sus grandes amigos. Cayó al suelo como uno de los mendigos que pedían en el centro, hasta que no pudo más con esa miserable vida y decidió volver a la casa de su padre. Allí estaba él con sus brazos abiertos y organizó una gran fiesta, mandando a matar el mejor de los cabritos. Su hermano no lo veía de igual manera, nunca su padre le había dado uno de sus tantos cabritos para celebrar con sus amigos sus acontecimientos, por lo que le recriminó a su padre lo que estaba haciendo con ese hijo suyo. 

El final de la parábola Gala no lo llegaba a recordar, quizás el hijo mayor mataba al menor por envidia, pero supuso que aquel no podía ser el final, sería como repetir la historia de Caín y Abel. Podría ser que el hijo mayor fuera a abrazar a su hermano, pero eso no le parecía apropiado para el final. Por último, pensó que el padre le diría algunas palabras al hijo mayor para que comprendiera el motivo de sus actos, pues sino la parábola dejaría de tener sentido. 

¿Se sentía ella como aquel hijo pródigo? Quizás. En parte, Gala había actuado como el menor de los hijos. Durante años culpó a su madre por la muerte de su padre y se marchó en cuanto tuvo una estabilidad. Estuvo durante dos años sin dar su brazo a torcer, sin preguntar siquiera a sus hermanos por su madre, ni una llamada, nada. Y de pronto su madre anunciaba una cena familiar, una gran boda y un futuro para la relación perdida. Y ella estaba ahí, la hija perdida, dejándose acoger por los brazos de su madre.

Se sentaron en una terraza y en unos minutos se acercó el camarero para tomar nota de lo que iban a tomar. Cuando se alejó comenzaron a conversar, intentando recuperar parte del tiempo perdido.

—Y bueno, ¿cómo te van tus clases?

—Muy bien, ahora estamos trabajando con un nuevo proyecto con el que estoy muy ilusionada. La amiga de Marcos me está ayudando, la que fue a la cena con él.

—¿Y eso? ¿También es profesora?

—No, es la dueña de una cafetería y me ha dejado que lleve a los peques para que hagan unos pasteles.

—Vaya, suena muy bien.

— ¿Y los preparativos de la boda cómo van? ¿Necesitas que te eche algún cable?

El camarero se acercó para poner sobre la mesa las bebidas, un zumo de piña y otro de naranja, acompañados de unas tostadas con mantequilla y mermelada.

—Gracias —se dirigió mi madre al camarero—. La boda marcha bien, pero me gustaría pedirte algo.

Gala miró a su madre intrigada, observando cómo su sonrisa dibujaba una línea de temor al pedirle un favor. Gala arqueó la ceja del mismo modo que estaba acostumbrada a hacer con todo el mundo para permitir el paso a la pregunta. Las manos de Lara comenzaron a juguetear con una servilleta y acabó hablando con algo de nerviosismo. 

—Verás, sé que te coge por sorpresa esta boda y también puedo asegurar que no estás completamente de acuerdo con que me vuelva a casar, pero… me encantaría que fueras dama de honor.

Por un momento Gala se quedó paralizada ante aquello. Sabía que aquello era algo muy importante para su madre, pero hacerlo significaba traicionar a su padre. Dudó unos minutos antes de contestar. Aun se estaba planteando si asistiría a la boda, todo estaba siendo muy precipitado.

—Creo que tengo que pensarlo, mamá.

—No pasa nada, lo entiendo —bajó la mirada y luego se oyó un hilo de voz susurrando—. Espero que algún día me perdones por la muerte de tu padre.

Y ahí estaba, el tema que las había separado durante dos largos años. La conversación se puso tensa en tan solo unos segundos, pero Gala intentó contener la compostura frente a su madre. Esta vez parecía que las palabras de Lara no contenían rencor ni odio, simplemente transmitían lástima.

—Mamá, ¿qué ocurrió?

Gala no estaba segura si era buen momento para hablar de aquello, ni siquiera sabía si quería saber la verdad guardada durante tantos años. Pero necesitaba tener las respuestas si quería mantener una relación sana con su madre. Llevaba muchos años evitando la pregunta. Cuando ocurrió preguntaba mucho, nunca se cansaba de preguntar. Necesitaba comprender la nueva situación, pero su madre siempre sabía cómo esquivar el tema sobre el divorcio. Siempre respondía con una de sus tantas frases típicas: “cosas que pasan, cielo, cosas que pasan. Pero mamá y papá te queremos igual…”. 

Llegó un día que simplemente dejó de preguntar y entonces fue cuando comenzó a quemar por dentro. Esta vez ni siquiera se lo planteó, simplemente salió. Lara miraba a los ojos de su hija sin dejar en paz a la servilleta, parecía dudar. 

—Está bien… Creo que ya eres mayor para que lo sepas, si es lo que quieres.

El silencio hizo que Lara comenzase a contar una historia escondida durante tantos años, una historia llena de escombros y con olor podrido.
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“Era otoño del año 1998. Como cada tarde Fernanda estaba limpiando, aún puedo recordar el ruido de la aspiradora. Aquella tarde no fui a recogeros al colegio, mandé a vuestra abuela, que en gloria esté. Yo tenía que hacer unos recados, esa tarde tenía que pasarme por casa de los Almenar, tenía de pagarles aquellos vestidos que os hizo a los tres a juego. No sé si lo recordarás, era aquel del sombrerito que tanto odiabas porque te picaba y parecías un bebé, o algo de eso decías, porque la verdad es que para mí estabas preciosa. 

Me acerqué al despacho de tu padre y le pedí el sobre con el dinero, como bien sabes él era quien llevaba las cuentas de la casa. Eran otros tiempos, ya sabes…. 

Ordené a Fernanda que cuando acabase de limpiar preparase la cena para vosotros y luego se fuera a descansar. En ese momento tu padre salía del despacho con su maletín particular, iba a repartir unos papeles importantes o algo de eso me dijo. 

Al volver a casa aún no había llegado y esta historia comenzó a suceder todas las noches. Yo no quise preguntarle, no eran asuntos en los que debía de meterme, así que si decía que iba a repartir unos papeles le creía. Si me decía que iba a reunirse con unos clientes, pues callaba y tragaba. Le creía Gala, le creía como una tonta. 

Pronto tu abuela comenzó a sospechar que algo no andaba bien, pero yo no tenía fuerzas para escuchar sus tonterías. Nunca supe que sus tonterías la llevarían bajo tierra”.

Lara hizo una pausa, respiró hondo y miró a su hija, preguntándole con la mirada si quería seguir escuchando aquella historia. Bebió un sorbo de su zumo y siguió con una voz algo más débil.

“Todo ocurrió tres meses más tarde, el 12 de noviembre de 1998. Recibí una llamada desde el hospital para darme la noticia de que tu abuela se encontraba muy grave. Alguien intentó robarle y le disparó. El disparo iba directo al corazón, pero calcularon mal. 

No recuerdo una noche más triste que aquella, la noche en que tu abuela murió en mis brazos intentando abrirme los ojos ante una verdad que desconocía. 

Lloré durante horas, días, semanas. No recuerdo cuantas lágrimas derramé, sólo puedo decirte que me quedé seca de tanto llorar. Hasta que por fin, gracias a Fernanda, me puse en pie y decidí averiguar qué había ocurrido aquella fatídica noche. 

No sabía por dónde iba a empezar, pero debía de hacerlo por tu abuela, por vosotros tres y por mí misma. Así que me encontré en el viejo coche de Julián, el marido de Fernanda, siguiendo a tu padre cada noche. 

El ruido del motor a veces me tranquilizaba, pero lo cierto es que muchas noches Julián me tuvo que llevar de vuelta a casa debido a mis crisis nerviosas. Recuerdo cómo estuvimos dos semanas detrás de él, siguiendo cada día un poco más el trayecto. Hasta que, por fin, lo pude ver con mis propios ojos. 

Los últimos cinco años de matrimonio habían sido una mentira, estuve ciega. Tu padre había dejado de ejercer su profesión de abogado hacía mucho tiempo y nadie supo de aquello, excepto tu abuela, que indagó del mismo modo en el que yo me encontraba en aquellos momentos. 

Tu padre, aquel que siempre imaginé como el hombre ideal, trabajador, cariñoso y atento, me estaba engañando. Nos estaba engañando a todos.”

La mano de Lara se posó en su rostro, quizás para contener las lágrimas, mientras que la otra seguía sin dejar descanso a la servilleta. Gala acercó su mano a la de su madre y ésta reparó en el anillo que llevaba su hija. De pronto, las campanadas de la torre rompieron el silencio y en un hilo de voz Gala concluyó aquella tarde de confesiones. 

—Es tarde, será mejor que volvamos a casa.

Gala subió a casa de Laura con más dudas que respuestas. No había querido seguir descubriendo la historia. Ver a su madre en aquella situación tan vulnerable le había removido tantas cosas por dentro que ahora no sabía manejarlas. 

—Ey, ¿y esa cara? ¿Le has contado algo a tu madre? —preguntó Laura al ver el rostro serio de Gala.

—No, ha sido ella la que me ha contado a mí.

Lentamente y sin rodeos, Gala le contó la misma historia que su madre le había relatado apenas hacía unas horas. Hablaron un poco sobre qué creía que había ocurrido y cómo se sentía. Laura tenía el don de hacerla sentir segura en sus brazos, de sentirse escuchada y comprendida. Era fácil estar con Laura, siempre conseguía que todo se viese de otro color. Aquella noche Laura se dedicó a acariciar el pelo de Gala mientras la escuchaba hasta que el sueño le venció. 

Cuando Gala abrió los ojos al mundo, se encontró sola en la cama. Miró el reloj y pensó que tenía tiempo suficiente para ducharse y desayunar tranquilamente antes de salir hacia el trabajo. 

Últimamente, se sentía como en casa cada vez que se quedaba a pasar allí la noche. Laura le había dejado libre un cajón para que pudiera dejar allí la ropa que necesitase. También había otorgado un lugar en el cuarto de baño para ella, donde solía descansar su toalla y enseres de aseo.

Gala se levantó despreocupada de la cama, alcanzó una de las camisas de Laura tres tallas más grandes, y salió hacia la cocina algo despeinada. Por el pasillo podía oler el café recién hecho y el olor a tostadas.

Se detuvo en la puerta de la cocina sin apenas hacer ruido. Desde allí pudo contemplar a su otra mitad muy concentrada preparando el desayuno. 

Observó sin pestañear cada movimiento, cada fracción de su rostro y las curvas de su cuerpo debajo de aquella camiseta. Cuando Laura la descubrió, se acercó despacio, pero ardiendo de deseos y le dio un largo beso. 

—Buenos días, cariño. ¿Quieres que te sirva el desayuno?

—Ya me lo sirvo yo, gracias.

Acto seguido, Gala la besó con pasión, arrancándole la camisa y desabrochando el pantalón con una agilidad pasmosa. Retrocedieron unos pasos hasta la encimera, donde Gala la acomodó. Laura se recostó hacia atrás para que Gala pudiera dibujar con sus labios y sus manos por todos los rincones de su cuerpo.

Un golpe a la puerta hizo que se detuvieran en seco. Al poco sonó el timbre con insistencia. 

—Laura, soy Marco, abre la puerta —volvió a golpear de nuevo—. Sé que estás ahí.

—Joder, ¿es mi  hermano?

—Mierda… Tranquila, vete a la habitación y no salgas de allí —dijo Laura al observar la cara de espanto de Gala— ¡Voy!

— ¿Qué? ¡No!

Laura empujó a Gala para que se pusiera en camino mientras recogía la camiseta del suelo y se la ponía con rapidez. Gala le sujetó de la mano antes de encaminarse al pasillo y tiró de ella. Iba a decir algo, pero la insistencia de Marco hizo que pusiera los ojos en blanco. Laura le dio un beso rápido en los labios y la echó de allí.

—Vete si no quieres que nos mate.

Abrió la puerta y Marco entró sin esperar a ser invitado.

—Pase usted, como si estuviera en su casa —susurró con ironía Laura.

A los pocos segundos, Marco se encontraba en medio del salón, observando a Laura medio desnuda y con la pulsación agitada.

—Estaba a punto de meterme en la ducha, me has dado un susto de muerte, Marco —mintió Laura.

—Dime qué tienes con ella.

Un vuelco al corazón mantuvo a Gala sin aliento. No podía creer que su hermano, tan despistado como era, supiera lo suyo con Laura. Se negaba a creerlo. Escuchó a Laura con una serenidad pasmosa.

—¿Qué tengo con quién, Marco?

—No te hagas la tonta, lo sabes demasiado bien. Ayer os vi cuando salíais del cuarto de baño.

Gala escuchaba atentamente las palabras de su hermano. Ella no había salido de ningún baño con Laura. De pronto, notó cómo Gala la fuerte y pasota comenzaba una nueva lucha interna con su parte más débil. <<Estuvo con una mujer en el cuarto de baño y no creo que fuera precisamente para sujetarle la puerta. ¡Te está engañando, imbécil!>>.

—No sigas por ahí, Marco. Creo que estás sacando las cosas fuera de lugar.

<<Gala respira, ella no te está engañando, es tu hermano el imbécil quien saca las cosas de contexto. Además, ella y tú no sois…>>.

—¡¿Qué estoy sacando las cosas fuera de lugar?! —gritó Marco— ¡Déjate de farsas, Laurita! 

—¡Deja de gritar en mi casa! —ordenó Laura alzando la voz. 

Marco se quedó callado durante unos segundos con la mirada llena de rabia y odio. Al momento, Gala volvió a escuchar la voz de Laura, calmada pero firme.

—No te consiento que vengas a mi casa a culparme de algo que no he hecho, ¿de acuerdo? Por si no lo sabes, deberías preguntar primero qué estaba haciendo allí con ella en lugar de pensar directamente que nos estamos liando.

— Pues te lo pregunto ahora, ¿qué coño haces saliendo con Alba del baño? ¿Así mucho mejor?

—No, pero da igual —Laura suspiró negando con la cabeza—. Estaba tratando de  ayudar a Alba para que aclarara sus sentimientos contigo. Bueno, contigo y con su novio, claro. 

— No, si encima me lo tendré que creer y todo.

— Haz lo que quieras, Marco.

Entonces, Marco la vio cuando Laura giró su cabeza para apartar su mirada de la de él. Miró con atención aquella marca que Gala había dejado en su cuello la noche anterior en un momento de descontrolada pasión. Marco entornó los ojos y preguntó mientras se acercaba a Laura.

—¿Qué es eso?

—¿El qué? —Laura estaba desconcertada, no sabía a qué se podía estar refiriendo Marco.

— Esto es… ¿Quién te ha hecho esto?

Marco miró a Laura a los ojos, extrañado. Desde hacía tiempo entre ellos no había secretos y ambos se solían contar a quién se habían llevado a la cama. Ver aquella marca le había desconcertado. ¿Habría sido Alba? Laura se llevó la mano al cuello y recordó el mordisco. Mierda.

Gala escuchaba desde la habitación a Laura algo nerviosa. Necesitaba poder ver qué estaba ocurriendo. El corazón le iba a cien por hora, tenía miedo de que Laura dijera que ellas estaban liadas, habían quedado en no contar nada hasta tener claro que lo que estaba pasando entre ellas iba en serio. Marco era su hermano, pero también su confidente y amigo, quería que se enterase por ella, sino estaría perdida. Cuando oyó a Marco preguntar quién le había hecho eso frunció el ceño. ¿A qué se refería Marco?

—Emm… verás, Marco… No es de Alba, si es lo que estás pensando.

—Solo he preguntado, tú eres la que has nombrado a Alba.

—Marco…

—¿Quién? ¿La conozco?

— Bueno, quizás sí... —Incluso mejor que yo, pensó.

— ¿Quizás? Eso es un sí. ¿Quién ha sido?

— Marco… Por favor, déjalo ya.

Gala comenzaba a notar cada vez más nerviosa a Laura, y pensó que todo aquello era absurdo. ¿Qué más daba si Marco se enteraba? No le iba a extrañar porque él era la única persona que conocía lo que sintió con Clara. A fin de cuentas, no le iba a venir por sorpresa que ahora lo sintiera por su amiga. 

—¿Desde cuándo te importa contarme tus conquistas?

—Desde nunca, pero esta vez no puedo. No soy yo quien debe decírtelo —sentenció Laura—. Y deja de comportarte como un crío, por favor.

Marco comenzó a reírse. Estaba a punto de mencionar palabra cuando Gala se armó de valor y salió en silencio al salón. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a su hermano y aunque aquella situación no era precisamente la que ella hubiera querido para confesarle sus sentimientos por su amiga, Gala tampoco quería que las cosas se alargan. 

—Soy yo, Marco —su voz cortó la risa nerviosa de su hermano. 

La mirada de Marco y Laura se cruzó con la de Gala que aparecía por el pasillo. Su hermano quedó mudo por la sorpresa, con la cara blanca y sus ojos ardiendo de ira. Laura la miró, parecía sorprendida. Tenía el semblante blanco y juraría que la vio temblar.

Durante unos segundos solo hubo cruces de miradas. Se estaba arrepintiendo de haber salido. Marco miró a su hermana, incrédulo. Luego pasó a mirar a Laura seriamente unos instantes, los suficientes para hacerla comprender que no la perdonaría jamás. Le había robado a su hermana, su tesoro más preciado.

Aquel descubrimiento le dolió muchísimo más que si hubiera descubierto que su amiga se estuviera liando con Alba a sus espaldas. Tuvo sentimientos encontrados. No quería perder a su amiga, pero no soportaría que su amiga le hiciera daño a su hermana. Aquello no iba a salir bien, no podía salir bien. 

—No puede ser verdad, esto no puede ser verdad… ¡Joder, Laura!

Intentó explicar con palabras torpes lo que había ocurrido, pero todo fue en vano, era inútil intentar hablar con Marco en esos momentos. A sus palabras, Laura solo recibió el golpe de la puerta al cerrarse fuertemente. 

Gala se acercó a Laura y la abrazó por la espalda, había quedado como una estatua mirando la puerta ante aquella situación tan inesperada. 

—No te preocupes, se le pasará —susurró a su oído.

—Puede que sí, pero no me lo perdonará.

— Hablaré con él y se lo explicaré, tranquila.

Laura se volvió y se dejó abrazar fuerte por Gala. Sentía que todo había sido un error.
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Aquella mañana del sábado amaneció fresca. Desde el Jueves Negro, como lo bautizaron para referirse al encuentro con Marco, Gala había intentado animar a Laura. Conocía a su hermano y sabía que el enfado no iba a durar eternamente, pero las veces que había sacado el tema, Laura terminaba siempre callando y su mirada escapaba a un lugar donde ella no alcanzaba llegar. 

Esa mañana se levantó temprano y preparó el desayuno junto a una nota para Laura. Estaba tan mona durmiendo que no quería despertarla, pero aun así se metió junto a ella bajo las sábanas y la besó susurrando al oído:

—Buenos días, cariño. Me marcho ya.

Como respuesta, obtuvo un pequeño gruñido y como ofrenda sus labios. A los pocos minutos Laura escuchó la puerta cerrarse y después el silencio. Siguió durmiendo.

Llena de fuerzas, Gala se presentó en casa de su madre con el fin de confesarle que aquel novio que ella siempre se empeñó en que fuera educado nunca llegaría. No quería que su madre siguiera haciéndose falsas esperanzas. 

Fue el encuentro con su hermano lo que provocó que tomase aquella decisión. Era poco el tiempo que llevaban conociéndose, en realidad ni siquiera habían llegado a hablar de empezar algo juntas, pero estaba segura de que sus sentimientos eran reales, y eso le bastaba. Si su madre no lo comprendía, tampoco debía de importarle, a fin de cuentas acababa de reaparecer en su vida. Pero la verdad es que de todas las reacciones que podía imaginar, su madre lo hizo de la menos esperada. 

Salieron a pasear al campo cargando una mochila con comida y una nevera. Cuando llevaban un buen rato caminando y hablando de banalidades, extendieron una sábana en el césped bajo un árbol para protegerse del sol. Se sentaron a descansar antes de sacar la comida, mientras miraban las pequeñas casas que se veían a lejos. Oían a los pájaros piar, y Lara rompió aquel silencio. 

—¿Recuerdas nuestras excursiones?

Gala miró hacia su madre y asintió sonriendo. Era difícil de olvidarlas cuando habían sido los mejores momentos de su infancia. 

Recordaba con especial cariño aquella vez que su hermano Carlos se había empeñado en ir a pescar y convenció a su padre para que le regalase una caña. Estuvieron cerca de dos semanas planeando aquella salida, buscando el lugar idóneo donde poder llevar a cabo aquella actividad, calculando la distancia y la mejor hora para salir y regresar.  

Y, cuando llegó el gran día, pasó de todo menos lo que planearon. Ninguno había previsto que aquella mañana amaneciera gris, ni que tuvieran que estar parados en medio de la carretera durante quince minutos porque un rebaño de ovejas cruzaba la carretera. Quince minutos, que a su hermano Carlos le pareció una eternidad. Eso ya hizo que se pusiera de mal humor. 

Poco después su padre había equivocado la salida y se habían perdido. Tuvieron que andar preguntando a todo aquel con que se encontraban por cómo llegar al río. Cuando al fin llegaron al río, Carlos estaba insoportable, Marco había vomitado y Gala estaba tan cansada del viaje que todo le hacía llorar sin motivo aparente. 

De repente, cuando todo estaba listo para lanzar la caña, el cielo se burló de todos ellos y empezó a descargar una tormenta de mucho cuidado. De nuevo todos al coche de regreso a casa. 

Carlos, llorando porque la excursión había sido un desastre y no había podido pescar. Marco lloraba porque aún se sentía mareado y no quería volver a entrar en el coche. Y Gala lloraba por puro cansancio. Era tanta la tensión que había en aquel momento que su padre no se dio cuenta de que se había metido en un enorme charco de… barro. 

Quedaron atrapados y cuanto más aceleraba intentando salir, más se hundía. Todos salieron del coche para quitar peso, menos su madre. Su padre tuvo la brillante idea de empujar el coche mientras su madre aceleraba. Su padre acabó bañado de barro y no consiguió sacar la rueda de allí. 

Sus padres decidieron acercarse a unas casas cercanas, dejando a Carlos al cuidado de sus hermanos. Mientras esperaban el regreso de sus padres, a Marco no se le ocurrió nada mejor que saltar en el barro. Al hacerlo salpicó a Carlos, y este hecho tan insignificante junto a no haber podido pescar, hizo que estallara. 

Empujó a Marco muy enfadado sin controlar la fuerza y este perdió el equilibrio rápidamente, cayendo en el charco de espaldas. Al levantarse no se distinguía si era un niño o el señor Guarromán. Eso a Gala le hizo mucha gracia, así que se lanzó ella también. 

Cuando sus padres regresaron con un par de vecinos de la zona al cabo de diez minutos, casi le da algo al encontrarse con sus tres hijos riendo a carcajadas, llenos de barro hasta las orejas, mientras hacían una guerra en aquel charco de barro. 

Fue un auténtico desastre aquella excursión, pero se lo pasaron tan bien jugando con el barro que la recordaban con mucho cariño.

Echaba de menos a su padre. Había sido muy difícil crecer sin él.

Después de comer aquel trozo de tarta de queso y refrescarse con una buena limonada, Gala se sintió lista para entablar aquella conversación pendiente con su madre. Estaba dudando de cómo comenzar cuando su madre se adelantó.

—Bueno, hablando de todo un poco, creo que en esta ocasión eras tú la que me tenía que contar algo, ¿no?

Gala sintió un nudo en el centro del estómago. Miró a su madre y carraspeó antes de contarle quién era la dueña del brillo de sus ojos. Cuando terminó, Gala no era consciente de que una lágrima estaba rodando por su mejilla.

—Gala, cariño, ¿por qué lloras? —dijo Lara dedicándole una sonrisa cálida—. Si hay amor, entonces no puede ser tan malo. Disfruta del momento y sé feliz. 

—No es eso, es por Marco… No sé… —titubeó Gala.

La sonrisa de Lara parecía auténtica. Las palabras se quedaron en su garganta sin salir y en ese momento, Gala se dio cuenta de que su madre se hacía mayor. Unas arrugas se asomaban en su rostro y sus canas eran más difíciles de disimular. Sintió un escalofrío. 

Miró detenidamente a su madre y pensó en lo difícil que había tenido que ser para ella sacar adelante a tres hijos sola después de aquel divorcio, lo delicado que había tenido que ser lidiar especialmente con ella y sus continuos reproches. 

Descubrió en sus ojos que lo único que su madre deseaba en este mundo era que fuera feliz, fuera con quien ella decidiese, del mismo modo que a ella se le negó y ahora comenzaba a serlo de nuevo.

–    ¿Qué hago con Marco?

Lara hizo un gesto con la mano, como el que se suele hacer cuando se aparta una mosca.

—Dale su tiempo. Si lo vuestro sale mal, está claro que es su amistad la que sufrirá las consecuencias, eso debe ser lo que le duela realmente —suspiró mientras cogía la mano de su hija—. Marco te quiere muchísimo, ¿recuerdas que siempre te defendía frente a tu hermano Carlos cuando discutíais? Eres su muñeca, de porcelana cariño, siempre lo has sido. No desea que te hagan daño, compréndelo. 

—¿Y tú? ¿Por qué te muestras tan serena? ¿Acaso no te importa el qué dirán tus amigas?

—¿A mí? Yo me olvidé de la gente hace ya mucho tiempo, desde que comencé a darme cuenta que la vida son dos días y uno está lloviendo —se le escapó una sonrisa cómplice—. Clara te hizo mucho daño cuando se marchó, pero Laura parece que sabe bien lo que quiere, espero que te haga muy feliz.

Al escuchar aquello casi se le sale el corazón por la boca. Gala nunca imaginó que su madre supiera su obsesión por Clara. De pronto comprendió que ante una madre no puede haber secretos, quizás porque ese hilo que se forma durante los primeros años no se rompe jamás, aunque constantemente nos dediquemos a tirar de él. Ahora entendía por qué su madre había estado especialmente complaciente cuando Clara se marchó a Londres. Porque sabía que estaba dolida por su marcha.

—Lo siento, mamá. Siento haberme comportado como una estúpida todos estos años.

Los ojos de Lara brillaron, por un momento pensó que iba a llorar. Hacía tanto tiempo que había perdido a su hija, que en ese preciso momento creyó recuperarla. 

Ladeando la cabeza, se levantó y se acercó a su hija para abrazarla. Fue el abrazo más sincero que nadie podría dar jamás.
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Aquella semana se hizo bastante larga, parecía que el fin de semana nunca iba a llegar. Laura le había propuesto pasarlo fuera del ruido de la capital. Tenía una casa de campo en Asturias, herencia de su abuela materna, y quería llevarla para desconectar de todos aquellos pensamientos familiares que tanto le pesaban últimamente. La boda inminente de su madre, el enfado de Marco por la relación que mantenían y la historia que había comenzado a saber sobre su padre. 

Estaba en su portal sentada sobre su maleta, esperando ver aparecer el Nissan rojo de Laura en cualquier momento cuando la vibración de su móvil la atrajo. Esperaba que no llegase tarde, a pesar de ser tan temprano, hacía ya bastante calor y no sabía si podría aguantar mucho más la espera.

Por suerte, no era Laura avisando de ningún inconveniente, sino Tony.

Tony

En línea.

TONY: Buenos días, Gala

TONY: ¿Cena para esta noche?

GALA: Lo siento, Tony, estaré fuera durante el fin de semana.

GALA: En otra ocasión.

TONY: ¿Fuera? ¿Dónde vas? ¿Con tu hermano?

GALA: Sí. Fuera. No.

TONY: Bueno, en otra ocasión.

TONY: Llevamos cerca de dos meses sin vernos.

TONY: Me vas a tener que recompensar cuando nos veamos.

TONY: Nunca hemos pasado más de dos semanas sin quedar.

TONY: ¿Nos vemos la semana que viene? Cine y peli. 

TONY: Yo invito.

En ese momento Gala vio girar el Nissan rojo que esperaba. Guardó el móvil en el bolso y se levantó. Laura paró frente a ella en doble fila y al salir Gala sintió una punzada en su pecho. Iba tremendamente sexy con aquellos vaqueros cortos —que menudo culo le hacía—, la camiseta de tirantes color negra que hacía que los ojos de Gala bajasen involuntariamente hacia el escote y sus nuevas gafas de sol —una auténtica ganga, Gala, eso dijo cuando las compró—. De complemento llevaba su mejor sonrisa, y Gala se quedó colgada de ella.

— Hola, preciosa. ¿Te llevo?

Nunca antes un viaje de cuatro horas le había resultado tan divertido, ni tan corto. Cuando llevaban solo media hora de viaje, Gala descubrió  la faceta “Singer Star” de Laura, hasta ahora desconocida. Comenzó a cantar con tanta devoción y sentimiento que Gala solamente pudo reír y limpiarse las babas con un gesto de incredulidad dibujado en su rostro. Después del éxito que tuvo con esa primera canción, Laura decidió cantar una balada que le encogió el corazón. Fue un concierto que duró cuatro horas, doscientos cuarenta minutos, sin interrupciones. 

—¡Llegamos! —anunció Laura mientras aparcaba.

—¡Al fin! Creo que me hubiera tirado del coche en marcha si seguías cantando una sola canción más.

— ¡Mentirosa!

Gala desabrochó el cinturón y se giró en su asiento hacia Laura mientras el motor se apagaba y esta se libraba de su cinturón. Estaba tan feliz que le costaba respirar. 

—¿Has pensado en presentarte a La Voz? ¿Operación Triunfo? ¿Tal vez a Factor X o Tú sí que vales?

—¡Por supuesto, cariño! Pero no quiero dejar a nadie en evidencia con mi talento.

Gala soltó una risa mientras negaba con la cabeza. Le encantaba aquel tonteo que siempre surgía entre ellas.

—Pues menos mal, menos mal.

—¡Ey! ¿Acaso no me has oído, mocosa? Tengo talento para la música.

—Sí, sí… sí yo no digo…

Laura observó la risa contenida, así que con un movimiento rápido se colocó sobre ella atacándola con una guerra de cosquillas. Las risas y los gritos las dejó exhaustas. Laura besó a Gala y salió del coche. Gala respiró todo el aire que pudo y salió detrás. Se lo estaba pasando realmente bien y acababan de llegar.

—¿Tienes pensado tu nombre artístico?

Laura la miró mientras sacaba las maletas y las colocaba en la acera. Sonrió, negando con la cabeza. No tenía remedio. Cerró el maletero y se acercó hacia Gala señalándole y moviendo el índice para advertirle que no siguiera por ahí. Cuando llegó a su altura le agarró por la cintura y alzó una ceja. 

—Creo que hoy alguien quiere dormir con el perro.

— ¿Tienes perro?

—No, pero el vecino sí.

—Idiota...

Gala le golpeó el hombro antes de agarrarle por el cuello y acercarse a aquellos labios. Los besos de Laura eran adictivos. 

Habían pasado la tarde paseando por el casco antiguo de Oviedo. Era la primera vez que Gala visitaba aquella ciudad y Laura quería enseñarle sus mejores rincones. A Gala le pareció una ciudad con mucho encanto, y descubrirla de la mano de Laura lo hacía mucho más especial. 

Laura le había llevado a la catedral de San Salvador, donde Gala compró un par de helados para cada una y unos imanes para Elba y Rita, que le habían pedido un regalito del viaje. Allí Laura se había empeñado en que posara para ella en la estatua de La Regenta, al igual que hizo cuando le mostró la estatua de Woody Allen y con todas las que se iban encontrando. Allí había muchas estatuas y Gala cada vez que veía una ya directamente tenía asimilado que Laura acabaría por fotografiarla.

Acabaron visitando el mercado y plaza del Fontán. Allí hicieron una pausa para tomar algo y descansar. Laura animó a Gala a probar la sidra. Le era inconcebible que no lo hiciera. Estaban enfrascadas en una conversación cuando a Gala le llamó la atención una escultura de dos mujeres situada en aquella plaza. Laura le contó que era la estatua de “las vendedoras del Fontán”, que representaba a dos mujeres que viajaban de Faro a Oviedo para vender la cerámica tradicional de allí. Y esta vez fue Gala quien propuso que se echasen una foto allí, junto a la escultura, así que pidieron a una pareja que paseaba por allí si les podía hacer el favor.  Cuando miró aquella fotografía, sonrió y una oleada de calor la cubrió. Era su primera foto con Laura.

Siguieron paseando por aquellas calles cuando Gala vio el teatro y se acercaron. 

—Guau, es un edificio precioso.

—Es el Teatro Campoamor.

Gala sintió una punzada en su interior al oírlo, aquel nombre le llevó a recordar la frase que leyó, no hacía mucho, y todo lo que le hizo reflexionar. Sonrió mientras agarraba la cintura de Laura y le dejó un beso en su hombro. 

Siguieron caminando y entraron en una plaza enorme. Gala estaba distraída observando a unos niños que por allí corrían mientras jugaban a la pelota y le entró un poco de nostalgia. Recordó a su hermano y a ella cuando jugaban de pequeños. Entonces, en ese momento, Laura se detuvo y se giró hasta quedar frente a Gala sonriendo. Su voz sonó ilusionada y dulce.

—Quiero enseñarte algo.

Gala siguió los pasos de Laura, la plaza era preciosa. Pasaban por una fuente cuando Laura mojó las manos para luego salpicar la cara de Gala y reír. 

—Serás… Idiota.

—Idiota.

Terminaron la frase a la vez. Laura comenzaba a saber casi a ciencia cierta cuando iba a soltar aquella palabra y eso sorprendió a Gala. Se miraron sonriendo y Gala acabó poniendo los ojos en blanco. Y esa conexión entre ellas fue la que le hizo aceptar que estaba total e irrevocablemente enamorada de Laura.

—Ven, esto es lo que quiero enseñarte.

Laura agarró la mano y la llevó con ella unos pasos más adelante. Se pararon y miraron aquella escultura. Gala supo inmediatamente de quién era y por qué Laura quería enseñarle precisamente aquella.

—Creía que solo era pintor.

Laura soltó una risa y abrazó a Gala por la espalda. Resultó que la fascinación de Laura no se quedaba solo en unos cuadros, sino que, además, había esculturas. Esculturas de Fernando Botero, como la que tenían delante. 

—Se llama “La maternidad”, aunque por aquí la conocen como “La gorda”.

Escuchar el nombre conmovió a Gala. Tenía ante ella una escultura de una mujer con un niño en sus piernas, una madre con su hijo. Ahora la escultura no representaba solo la admiración de Laura por aquel colombiano tan famoso, sino que además añadía la representación de lo que significaba la maternidad, el vínculo de madre e hijo. Y eso le hacía pensar en el vínculo tan extraño que había tenido toda su vida con su madre, para luego compararlo con el vínculo nuevo que se estaba creando entre ellas.

El sol hacía un buen rato que les abandonó. Estaba comenzando a refrescar cuando entraron al parque San Francisco. El parque era espectacular, ¡incluso había pavos en los jardines! Gala se sentía como una niña paseando por allí. Aquel parque era enorme. Pero pavos no eran lo único que había, también había patos en un gran estanque. En un banco cercano al estanque vio un pequeño grupo de personas haciendo cola. Al mirar bien,  se dio cuenta de que el motivo era una pequeña estatua, la estatua de Mafalda. 

—¡Quiero una foto! ¡Por favor!

Laura no se pudo negar, había sido ella la que había iniciado aquel reportaje de fotos con todas las estatuas que se encontraban a su camino. Se acercaron al banco y esperaron unos cinco minutos para que el banco se despejara. Gala consiguió la foto y pensó en la cara que pondrían sus peques cuando se las enseñase el lunes.

Laura le iba diciendo el nombre de cada lugar por el que pasaban. El estante de los patos, el paseo de la rosalera, la fuente del caracol… Perderse allí era sencillo, encontrarlo maravilloso mucho más. 

De repente se oyó cerca una banda de música, parecía que había fiesta por algún motivo. Laura le explicó que la música debía venir del quiosco de la música y se encaminaron hacia allí. Había una multitud de personas allí concentradas, algunos bailaban, otros tocaban palmas, los niños saltaban al ritmo de la música. Estaba ensimismada con aquel espectáculo.

De pronto, Gala sintió cómo la mano de Laura tiraba hacia ella mientras comenzaba a bailar con una gran sonrisa. 

—Bailas mejor que cantas —reconoció mientras comenzaba a seguirle el ritmo.

—Entonces ya tengo que hacerlo bien— sonrió Laura mientras le guiñaba un ojo.

—Idiota.

Laura atrajo un poco más a Gala sin dejar de bailar y se aferró a su cintura. Le dio un beso rápido y Gala juntó su frente a la suya. Cuando la banda terminó se miraron sonriendo y se abrazaron.

—Creo que aún me queda mucha Laura por descubrir.

—Vas a necesitar mucho tiempo.

— ¿Cuánto tiempo?

—Mucho, no sé… Hasta que se nos caigan los dientes y usemos andador, por ejemplo.

—Ufff… ¿Es eso una proposición? Porque voy a tener que pensarlo antes...

Laura se hizo la ofendida y añadió.

—No mientas, sabes que te encantaría.

—Mira que te lo tienes creído.

La música volvió a sonar, y esta vez fue Gala la que tiró de la mano para que sus cuerpos se movieran al mismo son a la vez que le daba un largo y apasionado beso.
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Quedaba poco para dar por terminado el curso. Gala sentía los nervios de los niños revolotear en cada actividad que proponía. Estaban ilusionados por lo poco que quedaba para la fiesta. Aquella mañana había sido muy intensa, pero recordar el fin de semana hacía que todo fuese más soportable. 

Al llegar a casa, se puso cómoda en el sofá mientras comía revisando el correo. El móvil vibró en la mesa, echó un vistazo a la pantalla y vio que acababa de llegar una notificación de Tony. Se le había pasado responderle el sábado cuando salió rumbo a Asturias. Era cierto que últimamente no se veían, cerca de dos meses como le recordó Tony. Estar dos meses, sin verla se le estaría haciendo cuesta arriba. Tendría que hacer un hueco para verlo.

Se dio cuenta que desde la noche en que conoció a Laura su mundo se había concentrado prácticamente en ella. Bueno, había quedado con su madre en varias ocasiones, había quedado con sus amigas algunos días y había salido con Elba un par de noches. Definitivamente, tenía que hacer más vida social.

Alcanzó el móvil para escribir un WhatsApp, luego contestaría a Tony.

Laura

Última conexión 13:24

GALA: Ey bombón.

GALA: ¿Te apetece conocer a mis amigas?

Laura se conectó al momento y en la parte superior pudo leer “escribiendo…”. Parecía que Gala nunca iba a acostumbrarse a esa sensación de ahogo. Era feliz, tan feliz que a veces hasta le costaba respirar. El nudo en su estómago tampoco mejoraba cada vez que leía que Laura estaba escribiendo un mensaje, y para ser sincera tampoco tenía claro si quería acostumbrarse. 

LAURA: ¿Tus amigas?

LAURA: Parece que esto va en serio.

LAURA: Menuda presión.

Idiota. Laura era idiota. Una idiota muy sexy, pero una idiota a fin de cuentas. Y ella era otra idiota enamorada de una idiota. Dios las cría y ellas se juntan. 

GALA: Bueno… No soy yo la que te pidió que esto fuera serio.

GALA: Gala 1, Laura 0

LAURA: Eso ha sido un golpe bajo, señorita.

LAURA: ¿Tengo que recordarte que tú estuviste de acuerdo?

Desde que había regresado a casa la noche anterior, Gala no había dejado de pensar precisamente en eso, en la conversación que habían mantenido el sábado después de pasar todo el día caminando por la ciudad. 

Llegaron agotadas a la casa y, para recompensar, Laura se ofreció a hacerle un masaje en la espalda. Laura se sentó sobre el culo de Gala y le retiró el sujetador mientras recorría la espalda con pequeños besos.

—Ey, el masaje, el masaje —se quejó Gala.

—Perdona, es que es muy difícil concentrarme.

—Pues hazlo y te recompensaré.

–—Ah ¿sí? ¿Y cómo piensas hacerlo?

Laura estaba besando ahora el cuello y mientras hablaba, su aliento le erizaba la piel. Laura la excitaba tan fácilmente que todos sus sentidos se ponían en alerta en cuestión de segundos. 

—Lo sabrás… cuando me des el masaje.

—Vale, te haré el masaje, señorita… —se rindió, para después añadir— Pero luego podré pedirte lo que quiera, ¿trato?

—Tú pide lo que quieras, ya veré yo si te lo doy.

Laura se incorporó y echó unas gotitas de aceite en las palmas de las manos. Al final se concentró en el masaje y se empleó a fondo. Gala quedó en un estado de placidez que no conocía, todo el mundo debería pasar por esa experiencia aunque fuera una vez en la vida. Estar bajo las manos de Laura era muy, pero que muy placentero. Sentir sus manos, calientes por el aceite, recorriendo su cuerpo le hacía estremecer. Comenzó a sentir que el deseo se encendía dentro de ella, y supo como quería recompensarla.

Cuando terminó, Laura le dio un par de minutos para salir de su estado. Se tumbó sobre su espalda con suavidad, susurrando al oído.

—Te quiero, y quiero que tú me quieras.

Gala abrió los ojos de golpe. La había pillado con la guarda baja y no se había esperado aquella declaración. ¿De verdad le había dicho aquello? Sintió unas cosquillas en su estómago e intentó quitarse el peso de Laura de encima, pero ésta se opuso y la abrazó para quedar en la misma posición.

—Lau, por favor… Levanta tu cuerpo.

—Shhh —besó su cuello mientras sentía el cuerpo de Gala vibrar debajo de ella por las risas que le provocaban las cosquillas de sus besos.

—Cariño, necesito mirarte a los ojos.

Laura se retiró y Gala se acomodó, quedando frente a ella. Sonrió tímidamente para luego acercarse acariciando su rostro y darle un largo beso. Al apartarse de sus labios, Laura la atrajo a ella de nuevo agarrándola por el cuello y le devolvió el beso de manera más brusca, más desesperada. Entre beso y beso, al final Gala se separó para poder respirar. Tomó aire y juntó su frente a la de ella. Se quedaron así unos segundos. Cuando Gala levantó sus ojos buscando su mirada, se encontró con su verde favorito.

—Te quiero… también.

Al oír cómo había sonado la frase rieron. 

—Bueno, el orden de los factores no altera al producto.

Gala la volvió a besar después de soltar aquello. Cuando se separó, el silencio quedó colgado entre sus miradas una vez más, pero era un silencio perfecto. Gala acariciaba la espalda de Laura. Le encantaba sentir aquella piel tan suave bajo sus dedos, mientras que Laura acariciaba un mechón que le caía por el hombro. La tensión comenzaba a palparse en el ambiente, comenzaba a hacer demasiado calor entre esos dos cuerpos. Sin perder el contacto de sus ojos, Laura rompió el silencio.

—Hay otra cosa que también quiero.

—Anda bonita que tú no pides…

Laura sonrió y le sacó la lengua. Parecía nerviosa. Gala alzó una ceja esperando.

—Y bien… estoy esperando.

—Quiero… Bueno, yo… He estado pensando que… que tú y yo…no sé…tal vez tú y yo podríamos ser… mmm…

Gala sonrió y se lanzó a los labios de Laura. Le besó dulcemente y sin casi separarse de ellos le contestó.

— Estoy de acuerdo en que seamos tú y yo.

La pantalla se iluminó y el móvil cobró vida, rompiendo los recuerdos de aquella noche. Gala sonrió y aceptó la llamada, estaba deseosa por volver a escuchar su voz.

—Apuesto lo que quieras que no esperabas oír mi voz. 

—Pues… La verdad es que estaba tan concentrada hablando con una chica tan interesante que no, no me esperaba esta llamada. ¿Has dicho lo que quieras?

— Que suerte tienen algunas.

Aunque no podía verla, podía imaginar la sonrisa de medio lado que estaba poniendo, aquella media sonrisa que le hacía volar la cabeza cada vez que la veía. Laura le siguió la broma.

—Cuéntame más. En la escala del uno al diez, ¿cómo de interesante es?

—Mmm… —hizo como la que se lo pensaba seriamente, sabiendo que aquello iba a ser divertido— le doy un siete. Quizás un ocho.

—¡¿Sólo?! —el grito le sacó una sonrisa—. Perdona pero no estoy de acuerdo.

— ¿Y por qué íbamos a tener que estarlo? 

— ¿Y por qué no íbamos a estarlo?

— Puff… a veces eres  desesperante.

—Y lo que le gusta a ti que lo sea.

Y no se equivocaba, porque le encantaba. Al final acordaron que el viernes era perfecto para conocer a sus amigas, así que Gala se llevó prácticamente toda la tarde en medio de una reunión de amigas vía WhatsApp. 

Ninguna sabía nada de la relación que estaba manteniendo Gala, así que en cuanto les soltó la bomba y les propuso una quedada para presentárselas, la conversación pasó a ser, inmediatamente, una videollamada en gran grupo que se alargó durante toda la tarde, desviándose por zonas peligrosas. No hubo vuelta atrás, ni tampoco manera de dejar zanjado el asunto. Querían saberlo todo, cómo se conocieron, cuánto hacía que la conocía… hasta el color de las bragas que usaba. 

Así que Gala les contó todos los detalles que pudo contar, y cuanto más contaba más grande se hacía la cara tonta que le salía al pensar en la sonrisa de Laura, en sus manos, su cuerpo y sus besos.   

Al día siguiente decidió pasar la noche en casa. El tiempo estaba corriendo demasiado deprisa. Necesitaba descansar y dedicar la tarde a terminar los últimos detalles de la fiesta, cosa que le era imposible en presencia de Laura. Lo había intentado en otras ocasiones, pero siempre acababa perdiéndose en sus labios y olvidando que tenía trabajo que hacer. No se culpaba, los labios de Laura eran su mayor adicción. 

Estuvo trabajando durante toda la tarde sin descanso, cuando a las ocho su madre la llamó para ver cómo iba y si le apetecía ir a casa. Después de esa llamada dio carpetazo al montón de papeles que tenía amontonado y decidió que hacer una visita a su madre le relajaría un poco. Pensó que lo mismo hasta podía quedarse a cenar con ella, desde la salida al campo no había vuelto a hablar con ella. Seguro que tendría un montón de cosas que contarle sobre el avance de la ceremonia y todos los preparativos.  

Parecía que aquella boda, la cual en un principio resultó ser una bomba, ahora era el punto de unión entre ella y su madre. Después de dos años habían sabido retomar la relación materno-filial desde un punto sano, nada que ver con la antigua relación que habían mantenido a lo largo de toda su vida. Gala nunca había sido niña de mamá, más bien niña de papá. 

En el trayecto fantaseó con desviarse y dirigirse a la cafetería Frida en lugar de dirigirse a casa de su madre. No había visto a Laura desde que volvieron de Asturias y eso ya le estaba quemando. <<Mañana Gala, mañana… Ten paciencia>>. 

Mientras conducía para visitar a su madre, no se podía imaginar que todo cambiaría en cuanto pusiera un pie en aquel salón. Nunca imaginó un reencuentro con su pasado, justo en esos momentos en que sentía que su vida estaba justo donde siempre había querido, más feliz que nunca lo había estado desde hacía años. Si en esos momentos hubiera adivinado lo que ocurriría con aquella visita y todo lo que iba a venir días después, Gala habría cambiado el rumbo sin planteárselo.

Era cerca de medianoche cuando Gala regresó. Al subir a su apartamento, la imagen de Alex aún seguía paseándose por su mente. Se hundió en el sofá tapándose la cara con un brazo y su mente retrocedió años atrás. Desde su ruptura habían coincidido en un par de ocasiones en las que siempre había quedado algo tocada anímicamente. La última vez hacía ya cinco años, en una reunión de antiguos alumnos que celebró el colegio. Alex pasó a recoger a su hermano y se cruzaron en la puerta mientras ella salía. 

Hasta esa noche no habían vuelto a coincidir. Sabía que su madre y Marco habían mantenido el contacto con él después que su relación se acabase y en parte era como debía ser. Ella estuvo de acuerdo con que así fuera, no se sentía con el derecho de recriminar que lo hiciera, lo único que pidió fue que a ella la mantuvieran al margen, no quería noticias de él.

Alex había sido tratado siempre por su madre como un hijo más, y es que Alex se pasaba la mayor parte del tiempo en su casa jugando con Marco a la Play, haciendo los deberes o cualquier otra cosa que ella desconocía. Años después sabría que lo único que Alex hacía era refugiarse en su casa de su familia. 

Cuando su relación comenzó, Lara no se opuso en absoluto, era el yerno perfecto. Durante el tiempo que estudiaron fuera, cuando su madre llamaba para ver cómo se encontraba y si necesitaba algo, siempre terminaba hablando más con Alex que con ella, y aquellas conversaciones duraban demasiado. Así que era de esperar que, cuando la relación con su hija terminó, Lara intentase comprender las dos partes. Lara era así. Por eso no le había sido tan extraño verlo aquella noche allí hablando animadamente con ella. 

Gala suspiró. Había sido una situación muy tensa y bastante extraña. Se apartó el brazo del rostro y miró la pantalla del móvil para comprobar los mensajes. Quería apartar sus pensamientos del pasado. Abrió la última conversación con Laura. 

Laura

Última conexión 23:25

GALA: Salgo para casa, ¿hablamos cuando llegue?

LAURA: Estupendo.

LAURA: Avísame cuando lo hagas.

LAURA: Conduce con cuidado

GALA: Descuida, siempre lo hago.

Se le había olvidado avisarle. Miró la hora, era tarde y se sentía agotada. No se sentía con fuerzas de mantener una conversación profunda en esos momentos. Solo deseaba meterse bajo las sábanas y olvidar todo aquello que la removía por dentro. Pero no podía evitarlo, necesitaba escuchar su voz.

GALA: Estoy en casa

GALA: ¿Sigues despierta?

Qué estupidez, ¿cómo iba a responder a eso si estuviera dormida? Gala cogió aire y lo expulsó lentamente mientras colocaba el móvil en su estómago. Mientras esperaba respuesta, cerró los ojos y sus pensamientos volvieron a aparecer.

Si la relación de su madre con Alex había seguido intacta a lo largo de los años, la de su hermano no había sido así. Se había enfriado años atrás y Gala supuso que fue por aquella ruptura. Lo que no sabía en esos momentos es que eso solo fue un motivo más. 

Una tarde, Gala se atrevió a preguntarle a su hermano cómo le iba a Alex mientras veían una película, acomodados en el sofá. Simplemente, Gala quería demostrar que podía hablar con él hasta de lo innombrable, como siempre había sido. 

La relación que tenían Marco y Gala no era la simple relación de hermanos. Era especial y única. Su amor comenzó aquella misma mañana que cruzó la puerta de su casa en brazos de su madre y un Marco de tres años le dio un beso en aquella diminuta mano. Y aquella relación de hermanos se hizo increíblemente fuerte a raíz del suicidio de su padre. Gala siempre estuvo agradecida por la suerte que tenía de que Marco fuera su hermano, siempre protegiéndola. Era la única persona con la que Gala nunca pudo tener secretos, ningún secreto. ¿Quién mejor que su hermano de aventuras de la infancia para ello? Bueno, de su infancia y de su vida entera. Porque Marco siempre había sido su hermano favorito, la persona a la que corría a buscar cuando se caía para que curase su rodilla magullada con un beso. Y con los años eso no cambió, no pudo cambiar. Seguía siendo a él y solo a él a quien buscaba cuando tenía algún problema. Él siempre sabía cómo curar sus heridas. Era su persona.

Cuando Gala hizo aquella pregunta sin girar la cabeza de la pantalla para transmitir indiferencia ante la respuesta, pudo observar de reojo la reacción de su hermano. Parecía que aquello le tensó y contrajo el gesto. Luego levantó los hombros y le contestó que no sabía nada, que se había marchado fuera y que, además, su relación no era la misma. Marco no dijo nada más y nunca quiso hablar de nuevo de Alex. 

La presencia de Alex esa noche había abierto la caja de Pandora. Tantos años protegiéndose y negándose a pensar en ello para salir a flote justo en esos momentos. Pensó en cómo había ocurrido todo y cómo acabó viviendo el momento más doloroso que había experimentado en su vida. 

Su mente viajó al momento que se plantó delante de Alex y terminó con lo que les unía con un “se acabó, Alex. No quiero seguir contigo”. Ingenua de ella, pensaba que Alex reaccionaría a sus palabras y acabaría por darse cuenta de lo estúpido que estaba siendo. Creía conocer bien a Alex.

Gala se equivocó. 

Alex lo aceptó sin siquiera plantearse en decir algo. Se levantó de su silla y saliendo de la cocina, escuchó decir tranquilamente un “recogeré mis cosas”, como si aquel fuera el momento que hubiera estado esperando desde hace un tiempo y hubiera llegado sin sorprenderlo.

Recordó aquel infierno que vivió tras dejarlo. Los días en el hospital, copias uno de otros, cuando mirando al infinito se preguntaba siempre la misma pregunta: ¿Cómo había sido posible haberse dejado llegar a ese punto? Lo más duro de estar allí fue ver a todos aquellos pacientes, acabar por reconocerse en ellos y aceptarlo.

Ahora, cinco años después de su último encuentro, Alex había aparecido y sentía que venía para destruirla de nuevo. Pero ella se negaba a dar un solo paso atrás. Ahora Gala era mucho más fuerte y estaba preparada para enfrentarse a su pasado, por mucho dolor que este le pudiera causar.

El teléfono comenzó a vibrar con insistencia en su estómago, interrumpiendo los pensamientos de Gala. Al ver el nombre en la pantalla se le nublaron los ojos y un nudo se le formó en la garganta. Necesitaba soltar todo aquello que oprimía su pecho.

—Hola, preciosa. Estaba en la ducha. ¿Cómo ha ido la tarde?

La voz de Laura sonaba feliz. Oírla en aquellos momentos era su mejor antídoto, pero aquel nudo en la garganta hacía que le costase un mundo articular palabra. 

—Hola cariño… 

— ¿Todo bien? Te noto apagada.

— Sí, solo estoy cansada.

—Lo entiendo. Entonces solo te daré las buenas noches y recordarte lo mucho que te quiero. Así que buenas noches preciosa, te quiero mucho.

El nudo se hizo más intenso y sintió que sus ojos comenzaban a picarle. 

—Te echo de menos – casi se le quebró la voz, y Laura lo notó.

— Oye… ¿Seguro que estás bien? 

— Sí...no te preocupes.

Al colgar el teléfono, Gala rompió en llanto. No entendía por qué le había removido tanto por dentro ver aquella noche a Alex, pero sobre todo no soportaba haberle mentido a Laura. Porque no, Gala no estaba bien en esos momentos. Se sentía más frágil que nunca, como si cualquier roce pudiera romperla de un momento a otro. Sabía que se había dado cuenta de que algo le ocurría. Había sido evidente. 

<<Estás jodida, Gala ¿Así es como quieres que empiece vuestra relación?  ¿A base de mentiras? ¿Por qué coño no le has contado lo que te ocurre? ¡Porque no lo sé, joder! Todo es tan difícil… Fue todo tan difícil… Pero yo quiero a Laura. La quiero a ella. Quiero levantarme cada día con ella al otro lado de la cama. Quiero un futuro donde solo aparezca ella. Joder… Encima tendré que cancelar la cita del viernes, manda huevos, Gala. ¿Por qué no has podido negarte a la cena? Tu madre y sus cenas. Encima estará Alex, ¿estás segura de que quieres ir? Sí, tienes que ir, Gala, irás a la cena porque también irá tu hermano y no puedes permitir que te siga evitando. Tienes que arreglar las cosas con Marco, así que irás. Menuda mierda todo>>.
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Los últimos rayos de sol salían aún con fuerza, dejando un aire insoportable. Estar allí fuera en la terraza preparando la mesa con aquel calor le hizo pensar en lo idiota que había sido al ir a aquella maldita cena. 

Sus pensamientos volaron al día anterior. A las ocho se había acercado a la cafetería a ver a Laura y llevó el material que iban a necesitar para el decorado de la fiesta. Quedaron en que esa noche Gala se quedaría en su casa para preparar los murales que pensaba colgar en la cafetería el día que los niños hiciesen su visita. A estas alturas, Laura estaba empezando a comprender la importancia del ambiente para la motivación de los niños a la hora de trabajar sobre aquella masa que les esperaba ansiosa, por lo que se ofreció en ayudar a prepararlos con ella encantada. 

Después de lo dura que había sido consigo misma la noche anterior, Gala se dio una tregua. No quería hurgar más en su pasado, sólo quería disfrutar de la compañía de Laura. Verla sentada en el suelo frente a ella tan concentrada mientras decoraba con purpurina aquellos dibujos de cupcakes le pareció de lo más dulce que se podía ver en esos momentos. Tenerla cerca preparando todo aquello con y por ella la hizo sentir especial, y pensó que no quería perder eso jamás. 

Entre purpurinas de colores y témperas, Gala le habló de la cena que había improvisado su madre, de lo mal que le sentaba tener que cancelar la cita con sus amigas. Se había ilusionado tanto y tenía tantas ganas de que la conocieran que se sentía cabreada. 

—¿Te gustaría acompañarme? Mi madre está deseando conocerte.

Lo preguntó sin levantar la vista mientras pintaba concentrada aquella letra de color rojo. Laura levantó la mirada y dudó.

—No sé si sería muy buena idea enfrentarme a tu hermano. Sabes que lleva evitando encontrarse conmigo desde… —suspiró—. Bueno, ya sabes, desde el jueves negro.

Laura volvió a bajar la vista y siguió recortando aquel letrero que tenía entre las manos.

—Tienes razón… No te preocupes. Hablaré con él y lo solucionaré.

— Suerte.

Ambas levantaron la vista y sus miradas se encontraron. Laura le sonreía pícaramente y Gala puso los ojos en blanco antes de volver a meter el pincel en la témpera y seguir con su cometido. Necesitaría suerte, mucha suerte, en eso estaban seguras.

Se secó el sudor con la manga y siguió poniendo los cubiertos sobre la mesa de la terraza. Su madre hablaba por teléfono dentro de la casa y de vez en cuando se le oía soltar alguna carcajada. Vicente estaba regando las plantas y el césped, ahora comprendía lo cuidado que estaba. Carlos había llamado hacía unos minutos para avisar que estaban de camino, mientras que de Marco y Alex no sabía nada. Imaginaba que estaban a punto de llegar de un momento a otro, por lo que Gala subió al cuarto de baño para ducharse en cuanto puso el último cubierto sobre la mesa. Estaba envuelta en un sudor pegajoso y necesitaba desesperadamente sentir el agua fría caer por su cuerpo.

Para aquella ocasión había elegido una blusa rojiza, con cierres de botones y volantes fruncidos de media manga. Su tejido era semitransparente con efecto de arrugado, lo que le hacía bastante deseable. El pantalón era negro y le moldeaba la figura. Sin lugar a dudas estaba radiante. Se dejó la melena suelta, aún mojada de la ducha, la cual resultaba mucho más atractiva cuando se acercó a mirarse al espejo.

Agarró el móvil y se echó una foto. Luego dio a enviar.

Laura

Última conexión 19:35

GALA ha enviado una foto.

GALA: ¿Qué tal me queda esta blusa?

En unos segundos Laura apareció en línea. La pulsación de Gala empezó a acelerarse al ver que escribía. Siempre ocurría.

LAURA: ¿Sinceramente?

LAURA: Esa blusa parece una alfombra.

LAURA: Creo que quedaría mejor en el suelo de mi habitación.

GALA: Idiota

Gala dibujó una sonrisa. Iba a bloquear el móvil, pero decidió hacer clic en la foto de perfil de Laura y sintió que su corazón se agrandaba. En esos momentos le costaba llevar aire a sus pulmones. Era la foto que se había hecho en la plaza de Fontán. Agrandó la foto y  se quedó colgada en aquella sonrisa y de aquellos ojos verdes. 

LAURA ha enviado una foto.

LAURA: El resumen de mi día…

Gala descargó la imagen y se echó a reír. Laura aparecía en el almacén de la cafetería apoyándose en una de las cajas de café, con una ceja alzada y su media sonrisa. Miraba fijamente a la cámara, provocándole. Llevaba una de sus camisas blancas que usaba para trabajar y el pelo recogido de manera muy informal que la hacía muy deseable. Mostraba la carpeta roja donde llevaba las cuentas de la cafetería. Una foto sin filtros a fin de cuentas. Y aun así le pareció perfecta. 

Se escucharon voces provenientes de la entrada. Su madre la llamó desde las escaleras para que se reuniera con ellos. Gala se despidió y dejó el móvil antes de lanzar un suspiro al aire. Llegó el momento.

Bajó la escalera sin prisa y vio que ya estaban todos allí reunidos, saludándose. Su hermano Carlos y Sofía habían venido en esta ocasión sin Rosita. Mientras se saludaban, Gala se acercó a su hermano aparentando normalidad y le dio un abrazo que no fue devuelto. Él respondió con un saludo bastante escueto y frío. Parecía que lo iba a tener difícil. Gala dijo algo sobre el tiempo y Marco asintió mirando hacia otro lado. Sí, definitivamente aquello iba a ser muy difícil.  

Pasaron a la terraza y se fueron sentando. Gala estaba sentada en la esquina opuesta a Alex, Sofía estaba a su lado y frente a ella Marco. Parecía haberlo planeado para evitar encontrarse con las miradas de Alex y para enfrentar a su hermano. Pero de igual modo que ella evitaba a Alex, su hermano las evitaba con ella mirando hacia Sofía. 

Aquello a Gala no le importaba, le bastaba con hacerlo sentir incómodo para que se enfadase y así tener un motivo por el que llevar la conversación al tema que verdaderamente le tenía cabreado. Llevaba muchos años practicando ese truco y siempre le había dado buenos resultados. ¿Puedes pasarme un trozo de pan, Marco? ¿Me pasas una servilleta, Marco? ¿Te acuerdas, Marco, cuando…? Y así de sencillo era. Marco acabaría explotando.

Si hubiera estado más atenta a lo que ocurría en aquella mesa, se habría dado cuenta de que Alex también estaba intentando evitar encontrarse con la mirada de su amigo de la adolescencia. 

La cena comenzó a transcurrir con normalidad, al menos con toda la normalidad que se podía cuando tenía en la mesa a su hermano cabreado con ella y a su ex con el que hacía años que no hablaba en la otra punta.

Llevaban un buen rato a la mesa y la conversación giraba, principalmente, en torno a la próxima boda. Quedaba tan poco que su madre comenzaba a estar nerviosa. Todos escuchaban a Lara hablar sin freno sobre los tipos de flores que había encargado, el menú que habían elegido, el lugar que habían elegido para el reportaje fotográfico… 

Gala se aburría. Llegó un punto en el que le estaba pareciendo bastante larga aquella cena. Para hacerla más llevadera, Gala había optado por beber vino para relajarse. Estaba tan poco acostumbrada a beber que a la tercera copa ya estaba con los primeros síntomas del alcohol. Aun así, se rellenó la copa una vez más. Y otra más. 

Cuando Fernanda entró a la terraza con los postres, Alex comentó a Lara que iría acompañado a la boda con una amiga italiana. Por lo que dejó entrever durante la cena, él andaba planeando marcharse allí y montar allí su propia empresa. Él podía hacer ese tipo de cosas. Tenía el dinero y los contactos que podían hacer posible lo imposible.

—¿Y cómo se llama? Para añadirla a la lista.

— Greta. Se llama Greta. 

— ¿Y por qué no la has invitado hoy? Sabes que en esta casa será bienvenida.

— Prrr.

El silencio reinó en la mesa y todos los movimientos se congelaron mientras las miradas se volvían hacia Gala, que jugueteaba con la copa en sus manos. Se sintió observada y levantó la vista de la copa.

—¿Qué? —preguntó alzando una mano en signo de interrogación. 

La tensión que había en el ambiente era tan palpable que se podía tocar con los dedos. 

— Creo que el vino no te sienta muy bien, hermanita.

Marco dijo aquello bajando la vista a su plato con un tono de burla mientras tomaba un trozo de brownie. Gala creía ver una sonrisa en sus labios. 

— Bueno —carraspeó Vicente—, ¿qué tal un brindis?

—Gala con agua, por favor— soltó Carlos en tono humillante.

— Que te den… Don perrrfecto —sonrió Gala mientras alzaba su copa a su hermano y se la llevaba torpemente a los labios.

— ¡Carlos! —Lara dio un golpe en la mesa y se levantó—. ¿Puedes comportarte como el adulto que eres? ¡Y Gala! ¡Se acabó el vino por ésta noche!

— Bueno, yo me marcho a la cama mamá —Marco se levantó de la silla.

— ¡Lo que faltaba!

— Espera Marrrcooo… que voy contigooo.

Al levantarse, la silla cayó hacia atrás y el mundo comenzó a girar demasiado rápido, haciéndole sentir un leve mareo que la obligó a agarrarse en la mesa con fuerza y la hizo reír. La copa se derramó sobre la mesa y Gala se quedó observando cómo se habría camino el vino en aquel mantel. La cena había terminado, al menos para ella.

En aquel estado su madre le prohibió coger el coche, obligándole a quedarse esa noche a dormir allí. Subió a duras penas a su habitación. Estaba tal como la dejó cuando se marchó, falto de calor por su ausencia durante los dos últimos años. Alex también se quedaba esa noche en la casa, en el cuarto de invitados. ¿Desde cuándo esas confianzas? Tras varios intentos de escribir un WhatsApp a Laura, al final optó por mandar un audio.

“¡Hooola cariño! Essstaba essscribiéndote peroo… jaja lo sssiento, essstoy torpe. Mi madre noo me deja volver a casssa…jaja “

Se echó en la cama y sintió que la cama comenzaba a dar vueltas demasiado rápido. Cerró los ojos, pero ahora era ella la que sentía que daba vueltas. Abrió los ojos y se intentó incorporar, mala idea. El móvil vibró en su mano. Después de varios intentos logró desactivarlo.

Laura

En línea.

LAURA: ¡Pero bueno! ¿Qué te has bebido hasta el agua de la fuente?

GALA: Mira q ue eres amlage

LAURA: ¿Qué soy qué?

GALA: Malge

LAURA: Ah eso, sí. Mira que lo soy.

GALA: Amorrr

LAURA: Dime cariño.

“Gala está escribiendo…”

En esos momentos dejó el móvil sobre la cama y se levantó como mejor pudo, necesitaba urgentemente llegar al baño. Salió de la habitación haciendo eses y al conseguir llegar se quedó mirando el váter más tiempo del necesario. Al final no llegó a echar el maldito vino por su boca, así que se sentó allí un rato por si volvía a sentir aquellas náuseas, al menos que la pillase cerca. Se quedó allí hasta sentir que los ojos le pesaban. Se levantó penosamente y salió de allí. Cuando volvía a su habitación se detuvo a mitad de camino y se apoyó en la pared. No sabía si conseguiría llegar a la habitación. Se sentía mareada y el cuerpo le flotaba.
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La mañana siguiente Gala no llegaba a recordar cómo había llegado a la cama. Un dolor le martilleaba fuertemente la cabeza. Intentó levantarse y cayó en la cuenta que no llevaba nada salvo la ropa interior. Miró alrededor de su cama y vio su ropa en el suelo. Su corazón comenzó a latir con fuerzas y entonces miles de imágenes inconexas abordaron su mente. 

La imagen de Alex acompañándola a su habitación mientras ella intentaba mantenerse en pie. La manera en que la sujetaba fuertemente por la cintura para que pudiera caminar. Las risas. ¿Qué más ocurrió? ¿Cómo llegó su ropa al suelo? No lo recordaba. Tenía demasiadas lagunas en su mente.

Las lágrimas brotaban en su rostro mientras se metía en la ducha y dejaba caer el agua sobre ella. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo le contaría lo ocurrido a Laura? Pero, ¿qué era lo que ocurrió exactamente?  

Marco sospechó que algo no iba bien cuando vio a su hermana descender por las escaleras a toda prisa. Dejando a un lado su estúpido orgullo, intentó acercarse a su hermana. 

—Oye, hermanita —la llamó con toda la naturalidad que pudo—. ¿Me acercas a casa?

A eso se le llamaba ser inoportuno y Marco lo era, siempre lo era. Había aceptado ir a aquella estúpida cena para reconciliarse con su hermano, pero no se sentía con fuerzas para enfrentarse a él en esos momentos. En su cabeza ahora mismo había otros asuntos que resolver que le parecían más importantes. Gala lo miró con detenimiento antes de contestar y asintió al notar que aquella mirada escondía algo. Le sorprendió que de la noche a la mañana a Marco se le hubiera pasado el enfado que llevaba arrastrando desde hacía ya bastante tiempo, así que aquello debía ser importante. 

Durante el trayecto Marco hablaba mucho y Gala alucinaba. No habían tratado el tema, ni tampoco sabía si lo iba a hacer en ese momento. Sus pensamientos volaban a otros asuntos. Gala no estaba escuchando a su hermano. Marco podía ser muy inoportuno, distraído, desastre y todo lo que Gala quisiera, pero era el único que podía saber cuándo a Gala le preocupaba algo y necesitaba contarlo.

— Gala, ¿me estás ignorando?

—¿Qué? Perdona, Marco, tengo la cabeza martillando de dolor.

— Se llama resaca, hermanita.

— Sé como se llama, “hermanito” —respondió, destacando la palabra.

— Entonces qué, ¿vas a contarme lo que te preocupa?

Se le escapó una lágrima y miró un momento a su hermano, apartando la mirada de la carretera un segundo. Pues claro que lo haría, siempre lo hacía.

— ¡Voy a matarlo! ¡Será hijo de puta el desgraciado! —gritó Marco golpeando la mesa y levantándose crispado. 

—Marco, por favor… No sé qué es lo que pasó.

— ¿Qué vas hacer con Laura? ¿Se lo contarás? 

— ¿Contarle qué? No recuerdo qué pasó, Marco, te lo repito. Puede que me acostara con él o puede que no.

–—Pero tienes vagos recuerdos que no pintan nada bien y amaneciste sin ropa. ¿Qué crees que eso significa?

—Casi sin…—aclaró.

Gala se llevó las manos a la cara y ahogó un gemido. Intentaba recordar qué fue lo que ocurrió sin éxito. Las lágrimas comenzaron a salir sin permiso. Marco se agachó frente a ella y le apartó las manos. Con la yema del pulgar le limpió las lágrimas y besó su frente. 

— Creo que deberías hablar con Laura.

Las lágrimas siguieron asomando sus ojos, lo que hacía que la imagen de su hermano fuera distorsionada y borrosa. Solo nombrar su nombre hacía que se sintiera como si le clavaran un puñal en el corazón. 

— No puedo hacerle daño, Marcos.

— Habla con ella, Gala.

—No, no puedo perderla por una estupidez de la que ni siquiera recuerdo.

— Pero…

— Marco, por favor… 

Su hermano no volvió a hablar mientras volvía a limpiarle las lágrimas. En ese momento sus pensamientos volaron demasiado lejos. Cuando volvió a hablar para explicarle a su hermana todo lo que pasaba por su cabeza, ella se adelantó.

— Gala…

— Llevas razón, merece saberlo —dijo tajantemente.

—Lo comprenderá, hermanita… Te aseguro que lo comprenderá.

—Hazlo tú, por favor. 

— ¿Qué es lo que quieres que le cuente?

Gala se encogió de hombros y su gemido parecía el de un perro ahogándose. No podía hacerlo ella, no podía mirarle a los ojos y contarle que no recordaba nada de lo que había ocurrido la noche anterior, pero que las circunstancias parecían ser las que eran. Odió el vino y se odiaba a sí misma por no saber controlarse. Su llanto sonó más fuerte y Marco la rodeó entre sus brazos, consolándola durante demasiado tiempo, hasta que Gala se quedó dormida. 

Mientras estaba allí sentado, abrazando a su hermana, Marco pensaba en cómo había volado todo por los aires en tan poco tiempo. Recordó el día que conoció a Laura, hacía unos años, y sintió mucha rabia en su interior. Alex había hecho daño a dos de las personas que más le importaban y ahora volvía a hacerlo. Lo conocía desde hace muchos años y sabía que era capaz de todo con tal de conseguir lo que quería. Estaba acostumbrado a conseguirlo. Alex era un manipulador. Cada vez que pensaba que podía haber aprovechado la situación de vulnerabilidad en la que se encontraba Gala la noche anterior para acostarse con ella, le daban arcadas. Mataría a Alex en ese mismo momento si lo tuviera delante. No podía soportarlo. ¿Dónde había estado él para proteger a su hermana? Ver que Gala se encontraba en aquella situación y que no recordase lo que ocurrió le ponía de los nervios. No sabía cómo actuar para ayudarla.

Había visto a su hermana realmente preocupada y había deducido que lo que tenía con su amiga debía ser algo más que lo que en un principio hubiera querido creer. La quería. Lo había visto en sus ojos y en sus intentos fallidos de explicarse en sus monólogos, que siempre terminaban con un tsunami de lágrimas. ¿Querría Laura también a su hermana? ¿Habría cambiado tanto su amiga en solo un par de meses? 

Suspiró y tomó una decisión. No podía quedarse quieto y dejar que la felicidad de su hermana se derrumbase como un castillo de arena. Se puso en pie con cuidado de no despertar a su hermana. Cogió las llaves del coche que estaban en la mesa y salió sin hacer ruido al cerrar la puerta. En la mesa había dejado una nota por si su hermana se despertaba y no lo encontraba. Arrancó el motor y se dirigió a casa de Laura para entablar una seria conversación.

Era casi medianoche cuando Laura llamaba al timbre del apartamento de Gala con los ojos vidriosos y el corazón en un puño. A Gala le costó salir del sueño. Le retumbaban los oídos y tenía el cuerpo agarrotado por haber dormido demasiado tiempo en la misma postura. El sudor de su espalda era pegajoso. Por la ventana entraba la luz de las farolas, por lo que dedujo que había estado durmiendo más tiempo del que hubiera querido.  

El timbre volvió a sonar y Gala se levantó del sofá arrastrando su cuerpo. Al abrir la puerta el corazón se le paró al verla allí. Tenía los ojos rojos. Con un gesto la invitó a pasar y entraron al salón en silencio.

Laura se quedó en mitad del salón mirando sus pies sin saber muy bien qué decir ni qué hacer. Gala se sentó en el sofá, quedando en una posición de inferioridad. En ese momento se dio cuenta de que nunca había estado allí durante los meses que llevaban conociéndose. Era la primera vez que Laura estaba en su casa. 

Cuando Laura levantó la mirada vio a Gala, sentada en el sofá mientras jugaba con sus dedos sin quitarle los ojos de encima, como si fuera una actividad muy interesante y necesitase toda su atención. Comprendió que solo estaba intentando no derrumbarse. Apartó la mirada y tragó saliva. Tras un largo minuto observando la mesa donde Gala tenía disperso un sinfín de lápices, hojas y libros, Laura decidió decir algo, pero sólo le salió un susurro. 

— Marco me ha contado lo que ha ocurrido —en su voz no había rencor, solo tristeza.

— Lo siento... Yo… Joder, te mereces a alguien mejor.

— Te necesito a ti, Gala. 

Laura miró hacia ella y dio un paso, pero se detuvo. Llevó su mano al bolsillo trasero de su vaquero y sintió cómo el papel del sobre quemaba en sus dedos. Sabía que era ahora o nunca. 

—Lo siento —dijo con sinceridad Gala mientras negaba con la cabeza.

—Dime lo que necesitas.

Gala levantó los ojos y sus miradas se cruzaron. Sintió un pellizco en su corazón. Bajó de nuevo su mirada a sus manos y susurró.

—Necesito saber qué pasó.

Volvió a subir la mirada y una lágrima rodó por su mejilla. Suspiró y Laura contuvo la respiración. Quería acercarse a ella y limpiarle las lágrimas, rodearla con sus brazos y borrar lo que Dios sabe que pasó la noche anterior. Pero la voz de Gala la frenó.

—Lo siento, Laura, pero ahora necesito estar sola. Necesito saber qué coño hice anoche.

El rostro de Laura se contrajo al escucharla. Necesitaba gritar. Necesitaba golpear algo, lo que fuera. Necesitaba descargar toda la ira que se iba acumulando dentro de ella tras oír aquellas palabras. Respiró hondo y soltó todo el aire poco a poco. Intentó sonar comprensiva y calmada.

—Lo entiendo. Pero antes me gustaría que conocieras la verdad. 

Laura sacó el sobre y lo dejó en la mesa. Gala lo observó sin entender nada. Justo al lado del sobre que había dejado, vio la nota de su hermano. 

“Te cojo las llaves del coche, luego te lo acerco.

Todo irá bien. Te quiero, hermanita”.

Gala se quedó en silencio con la mirada fija en aquella nota para evitar mirar a Laura. Leyó varias veces la nota como si su contenido fuese muy importante y tuviera que memorizarlo. Todo lo veía nublado. Escuchó la última frase de Laura mientras se despedía.

—Léelo cuando te sientas preparada. Yo también lo siento.

Y cuando alzó la mirada, solo vio su cuerpo borroso saliendo del salón para escuchar unos segundos después la puerta al cerrarse cuidadosamente.

Se marchó. 

Y Gala la dejó ir.
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Los niños estaban supercontentos. Era la última semana del proyecto. La clase estaba llena de disfraces deseosos de colocarse en aquellos cuerpecitos. Habían sido confeccionados con bolsas de basura, cartulinas y papel de seda por esas pequeñas manitas y la ayuda de las familias. Los adornos fabricados con cajas de leche estaban metidos en una cesta y el escenario estaba siendo colocado en el patio, por lo que aquel día el recreo se debía de hacer en el aula. Lo agradeció. No podía volver a pasar por las miradas interrogativas de sus compañeras al ver sus ojos demacrados.

Intentó contagiarse de aquella felicidad. Gala tenía una regla de oro que siempre se obligaba a cumplir y que le facilitaba las cosas en situaciones desesperadas: “Los problemas de casa hay que colgarlos al entrar al aula, y los problemas del aula hay que dejarlos fuera antes de entrar en casa”. Pero en aquel momento no le estaba funcionando demasiado.

A pesar de que lo intentaba, Gala no podía dejar de sentir aquella presión en el pecho. Se sentía angustiada y sin saber cómo proceder. Al día siguiente estaba prevista la salida para llevar a los niños a la cafetería de Laura y sabía que esto le partiría el alma en dos. Había pensado tanto en aquel momento que le dolía solo pensar que nada iba a ser lo divertido que pensó que sería.

Desde que Laura se marchó de su apartamento hacía dos días atrás, Gala no sabía nada de ella. No hubo llamadas para pedir explicaciones, ni mensajes por WhatsApp para recriminar nada. No hubo nada. 

Lo único que tuvo fue solo el recado que le llegó con su hermano la misma noche que Laura se marchó. Seguía en pie el trato de llevar a los niños a la cafetería. 

Gala sacó de su mochila el sobre que le había dejado en la mesa aquella noche. Aún se encontraba cerrado. Desprendía el olor al perfume favorito de Laura y eso le hacía pensar en cuando se colocaba acurrucada junto a ella mientras veían alguna serie en Netflix. ¿Volverían a estar así algún día? Giró el sobre. En su reverso se podía leer con letra clara y cuidada; “Para mi único amor, Laura”

La pelea entre Daniel y Hugo hizo que Gala dejase el sobre en el interior de su mochila y apartara sus pensamientos para poner orden sobre lo que se avecinaba.

—¡Seño, seño! ¡Yo tenía antes el muñeco! —lloriqueaba Hugo.

—¡Mentira! ¡Yo lo tenía antes!

—Basta —cortó sin mucho ánimo—. Daniel, dame el muñeco.

Sin mucho convencimiento y gesto enfadado, Daniel le tendió el muñeco. Al volverse miró a Hugo y le sonrió.

—¿Jugamos a Pokémon? ¡Yo soy Celebi y tu Teddiursa!

—¡Jo no! ¡Yo quiero ser Celebi que es más fuerte!—se quejó Hugo.

Los niños se alejaron y Gala suspiró profundamente. Miró a su alrededor y recordó la tarde en que había descrito cómo era un día en su clase a Laura mientras ella le escuchaba atentamente mientras saboreaba un helado. Recordaba el momento, el helado… de chocolate, su favorito. El dolor del pecho aumentó. Llena de tristeza cogió su móvil y leyó la última conversación que habían tenido, y la pantalla comenzó a verse algo borrosa. 

Laura

Última conexión 7:45

GALA: Mira q ue eres amlage

LAURA: ¿Qué soy qué?

GALA: Malge

LAURA: Ah eso, sí. Mira que lo soy.

GALA: Amorrr

LAURA: Dime cariño.

Gala ahogó un pequeño sollozo y meneó la cabeza mientras se limpiaba una lágrima. Intentaba disimular ante los niños mientras hacía como la que ordenaba su mesa. Les había explicado lo que era la alergia para poder tener una excusa frente a ellos en casos como aquel, en el que sus ojos se volvían algo acuosos. ¿Cómo la había perdido tan fácilmente? 

Tenía que aclarar todo aquello, no podía seguir con aquella incertidumbre. Así que hizo lo que tenía que hacer. Llamó a su madre para preguntar dónde podía encontrar a Alex, si alguien lo sabía, tenía que ser ella. Necesitaba acabar con todo aquel dolor que le oprimía el pecho desde que su cuerpo borroso se perdió frente a ella. Y Alex era la clave. El único que podía explicarle lo ocurrido aquella noche. 

Su futuro dependía de su pasado. 

Alex.

La noche al fin llegó. Los días se le estaban haciendo eternos desde la noche del domingo. Gala se había acercado por la tarde a la dirección que su madre le había dado, pero no encontró a Alex. Lo volvió a intentar más tarde, pero ni rastro. Llamarlo tampoco sirvió, el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Estaba desesperada.

Gala desbloqueó el móvil y suspiró. Tenía que hacerlo, aunque sabía que solo era una excusa, aquello ya estaba más que hablado entre ellas.

Laura

Última conexión 20:38

GALA: Hola, Laura. ¿Cómo te encuentras? 

GALA: Te escribo para recordarte que mañana llegaremos sobre las 10. 

GALA: ¡Los niños están muy ilusionados! 

GALA: Un beso.

Gala no tuvo respuesta.

Se metió en la ducha y dejó correr el agua por su cuerpo. Una melodía demasiado triste se escuchaba de fondo. <<Mala elección, Gala, ¿quieres hacer el favor de cortarte las venas directamente?>>. Le dolía todo el cuerpo. ¿Era así lo que sentía cuando el alma se partía en dos? 

A su mente llegó el recuerdo de la mañana en que Laura la sorprendió en la ducha metiéndose tras ella. Su piel se erizó al recordarlo. Solo habían pasado dos días desde que se marchó y ya echaba en falta el suave tacto de las yemas de los dedos de Laura cuando la recorría, el calambre que le producía al viajar por su cuerpo desnudo hasta perderse en ella. No podía respirar. Al día siguiente la vería. ¿Cómo reaccionaría? ¿Hablarían? 

Gala cerró el grifo y salió de la ducha mientras se envolvía en la toalla. Hacía calor, así que solo se puso la ropa interior y una camiseta talla XXL. Había cogido esa costumbre de usar camisetas, tres tallas mayor de la habitual, desde que Laura le había dejado una suya y sintió lo cómoda que se sentía. Hasta eso le recordaba a ella. Cogió la mochila y la dejó junto a la cama antes de meterse en ella y acomodarse. Volvió a mirar el móvil. Nada.

Sentía un vacío inmenso en su interior. Miró la hora, las 23:56. Suspiró dejando el móvil en la mesilla de noche. Abrió la mochila y sacó el sobre celeste. Lo miró durante cinco minutos dudando si abrirlo o romperlo en mil pedazos para no leer aquellas palabras que, seguro, le partirían su pequeño y debilucho corazón. Quizás, si no llegaba a leer todo aquel daño que con seguridad guardaban las palabras en aquella carta, podría olvidar más fácilmente todo. Quizás. 

El sobre le quemaba en las manos. Era la tercera noche que se encontraba en la cama mirándolo ensimismada, paseando sus dedos por la caligrafía de Laura. La última conversación volvía a su mente y no la dejaba descansar. Las palabras pesaban cada vez más en su interior, y cuanto más pensaba en ello más preguntas se hacía.

“Léelo cuando te sientas preparada”. 

“…Antes me gustaría que conocieras la verdad”. 

“Yo también lo siento”.

¿Se encontraba preparada para abrirlo y leer aquello que Laura quería que conociera? Giró el sobre una vez más sobre sus dedos. ¿Habría sido toda una mentira y esa era la verdad a la que se refería? ¿Quizás habría sido todo una apuesta con alguien? ¿Con su hermano y por eso se habría cabreado tanto? ¿Cuál habría sido la apuesta exactamente? Echó la vista a un lado y suspiró. Estaba volviéndose loca. Nada de eso tenía sentido. ¿Por qué no abría el maldito sobre? 

Todo se resumía en una pregunta. ¿Estaba realmente segura que quería saber la verdad de la que hablaba Laura? Miró una vez más el sobre y se decidió.

Con las manos temblorosas y respirando con dificultad, comenzó a deslizar sus dedos por el sobre y extrajo varias hojas de su interior. La letra era limpia, no había tachones y los márgenes estaban cuidadosamente tratados. 

Cerró durante unos instantes los ojos y evocó a Laura, su sonrisa y aquellos preciosos ojos verdes. Repasó la sensación que le producía su pelo cuando se acercaba abrazándola por la espalda, las cosquillas en la nariz y la manera en que había hundido sus dedos en ellos. Recordó su piel suave y cuánto le gustaba el calor que emanaba cuando estaba cerca. El hechizo de su mirada. La adicción por sus besos. Abrió los ojos y comenzó a leer aquellas primeras letras. 

Cuando acabó de leer la última palabra, el reloj marcaba las 01:10. Su cara estaba bañada por sus propias lágrimas, el nudo de la garganta le asfixiaba y tenía una sensación agridulce en su interior. Su corazón había explotado con aquella carta. Porque en aquella carta Laura le había mostrado su lado más vulnerable, sus cicatrices. Le había regalado lo más valioso que tenía para ofrecerle: su pasado. Su historia.

Y al leerla, Gala había comprendido que su historia y la de ella estaban marcadas por un denominador común: Alex.

Su mundo se vino abajo.

Maldijo a Alex.
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“Empiezo esta carta y no sé cómo comenzar a escribirte todo lo que se acumula aquí en mi pecho. No sé si llamarte cariño, cielo, amor o llamarte por tu nombre. Quizás sea preferible llamarte por tu nombre, vida, mi vida.

Hace poco que se ha ido tu hermano. Me sorprendí al verlo cuando abrí la puerta, pero su cara encendió todas mis alarmas. Lo primero que pensé es que te había ocurrido algo, un accidente con el coche o algo así. Me asusté sólo con el hecho de pensarlo.

Hemos hablado durante mucho tiempo y lo he notado bastante afectado por todo lo que me ha contado. No voy a ocultarlo, yo también me he quedado afectada. Marco te quiere muchísimo, no sé si eres consciente de ello.

Tengo la sensación que me acabaré arrepintiendo de más de una cosa de lo que escriba. Quizás mañana cuando no tenga oportunidad de leer esta carta, quizás ahora mismo nada más escribirla. Pero quiero hacerlo, necesito hacerlo. 

Ahora, la verdad, lo veo todo muy negro. No encuentro salidas por ninguna parte. Si hubieras aparecido hace tan sólo unos años, te habría mandado a paseo al enterarme de lo que ha ocurrido, me habría dejado llevar por la rabia de sentirme traicionada. En aquella época pensaba que yo era el ombligo del mundo, sólo veía mis problemas. Mis relaciones eran meramente sexuales,  nunca me ha gustado implicarme con nadie afectivamente. No me importaba a quién hacía o dejaba de hacer daño. Sí, así de imbécil era. O así de idiota, que sé que te gusta más.

Mi vida hasta entonces se centraba en sacar a flote mi pequeña cafetería, lo más importante que había hecho por mí misma hasta el momento. Mi abuela acababa de fallecer hacía un par de meses y me había dejado la casa y unos pequeños ahorros. Cuando lo repartimos entre mis hermanas, yo me decidí por montar una cafetería. La imaginé como aquella a la que me hubiera gustado ir cuando tenía quince años. El comienzo no fue fácil. Nadie apostaba por aquello, ni mi familia, ni mis amigos… nadie. Pero bueno, a esas alturas ya estaba más que acostumbrada a no tener el apoyo de nadie.

Entonces, cuando salía de entregar los papeles para la concesión del permiso, choqué con alguien y su café acabó derramado en mi camiseta. Se disculpó invitándome a tomar algo, y sin saber por qué acepté. Parecía una persona muy inteligente y cuando le conté el proyecto alucinó. Me contó que él había estudiado empresariales y que se dedicaba a montar negocios. Confió en mi proyecto y me ayudó a realizar unos cuantos cambios para que la cafetería fuera realmente buena, competitivamente hablando. Eso hizo que me sintiera segura de mí misma.

Cuando la cafetería comenzó a dar sus frutos, aquella persona era más mi amigo que un desconocido. Poco a poco aprendí a valorarme y encontrarme a mí misma. Esa persona, aquel ángel que había caído del cielo como yo lo decía, hizo que descubriera lo bueno que había en mí. 

Mi cuerpo había cambiado bastante en los últimos años, todos babeaban por mí y eso me hacía sentir orgullosa después de haber pasado toda mi adolescencia enfrascada en libros. Pero ese ángel descubrió que aquello no era lo que yo andaba buscando, que le escondía algo y él deseaba que pudiera confiar en él. 

Así que lo hice, le conté que me gustaban las mujeres. Recuerdo que durante semanas comenzó a venir conmigo al “Villano secreto”, aquel bar medio escondido al que solo acudían gays fuera de serie. Una de esas noches, mientras bailaba con una de las chicas con la que me había acostado con anterioridad y que parecía que aquella noche íbamos por el camino de volver a repetir, reparé en ella. Aquella chica de mirada felina me partió el corazón desde la primera mirada. Se llamaba Sara, y fue la primera vez que me dejé llevar por lo que sentía sin pensarlo ni un solo instante.

Durante meses fui su juguete preferido porque estuvo jugando conmigo de lo lindo. Me dejaba y volvía a mí a su antojo. Pero yo era incapaz de romper con aquel círculo vicioso en el que me encontraba. 

Todo acabó gracias a ese ángel que intentaba continuamente abrirme los ojos, “¿No ves que está jugando contigo Laura?” Re repetía desesperado una y otra vez. “¡Sal ya de esa relación tan tóxica! ¡El mundo está lleno de mujeres! ¡Mira a tu alrededor! ¿Las ves?” Te mentiría si te dijera que fue fácil olvidarme de Sara. Me costó mucho salir adelante y no tropezar más en la misma piedra. Pero lo hice: dejé de buscarla y de esperarla. Supe salir a flote de aquel pozo en el que me encontraba. 

Una tarde, mi ángel me invitó a pasar la noche en su casa. Veríamos alguna película y luego ya se vería. Era la primera vez que iba a dormir en su casa y fue la primera vez que pensé que estaba colado por mí. Pero eso era imposible. 

Su mirada era inocente, así que fui aquella noche. Lo que más me sorprendió de su casa fueron las fotografías. Aquel muchacho era un gran aficionado y yo no lo sabía. Pasamos un rato viendo fotografías. Parecía disfrutar mientras me explicaba el porqué de ese enfoque, la luz que había elegido y la perspectiva que la hacía diferente. 

Y entonces, entre tantas fotografías, te conocí a ti, Gala. Me quedé prendada de aquella fotografía, de tus labios, tu sonrisa, tus ojos claros inocentes, tu pelo envuelto por un pañuelo celeste que desde mi punto de vista te favorecía bastante. 

Mi ángel se dio cuenta que tu imagen me había dejado impresionada y con rabia en su voz me dijo que ni se me ocurriera acercarme a ti. No entendía nada. ¿cómo iba a acercarme si ni siquiera te conocía? Pero él insistió tanto que no me dejó hasta que se lo prometí. Total, ni siquiera sabía quién eras.

Como puedes deducir falté a mi promesa y me acerqué a ti. O fuiste tú la que te acercaste a mí. ¿Qué más dará quién acudiese a quién? Solo sé que no fue casualidad. Estábamos destinadas a encontrarnos.

No sé cómo ocurrió. Tampoco sé por qué lo hice. Quizás fue que bebimos un poco. Quizás fue por mi curiosidad en saber que se sentía estar con él. Pero ocurrió. Aquella noche caí en sus brazos. Hicimos el amor como dos locos enamorados, sólo que yo no estaba enamorada y no fue exactamente el amor lo que hice. Me sentí fatal cuando regresé a casa.

A partir de esa noche todo parecía que había cambiado. En cada ocasión que estábamos juntos se me acercaba demasiado y yo intentaba rehuir de él. Ya lo habíamos hablado, había sido un error. Pero siempre que surgía la ocasión intentaba acostarse conmigo. A veces, cuando bebía, llegaba a manosearme. Incluso en alguna ocasión llegó a forcejear para besarme. No conocía a aquel chico, cambió de la noche a la mañana.

A partir de entonces mi ángel comenzó a convertirse en mi mayor pesadilla.  Empecé incluso a temerlo. Había sido un error acostarme con él y ahora no sabía cómo solucionarlo. Puede que te sorprenda saber que aquel ángel caído del cielo se llamaba Alex. 

Sí. Tu Alex era mi Alex. 

Ni siquiera sé porqué te estoy escribiendo todo esto, pero necesito poner todas las cartas sobre la mesa. Quiero que conozcas mi pasado para que puedas aceptar un futuro conmigo. 

Después de aquello intenté evitarlo. Una tarde me llegó una invitación por parte de unos amigos de Alex. Se acercaba su cumpleaños y estaban organizando una buena fiesta. Iban a acudir muchas personas, estaban invitando a todos los amigos, conocidos y amigos de amigos de Alex. Así que pensé que no habría problemas, le felicitaría y me marcharía pronto.

Fue exactamente cuando me acerqué a él para despedirme cuando el miedo me recorrió la espalda. Me dijo que no me escuchaba bien con la música y me pidió salir fuera. Ni siquiera pude negarme porque no me dejó otra alternativa. Me agarró de la muñeca y me arrastró tras él. Una vez fuera, su aliento cerca de mi cara me dio arcadas. No sabía cuánto había bebido, pero el olor a alcohol era insoportable. Intenté despedirme de él en un par de ocasiones, pero él me cerraba el paso. Cuando volví a intentarlo una vez más, me agarró fuertemente mientras me empujaba hasta acabar acorralada entre la pared y su cuerpo. Me miró a los ojos y mi cuerpo comenzó a temblar. Aún recuerdo la mirada de deseo de Alex, creo que nunca podré olvidarla. Estaba decidido a hacer lo que hiciera falta por conseguir aquello que quería, y en ese momento era yo. 

Sentí sus labios en mi cuello y le pedí que parase, pero estaba tan borracho que no hizo caso, seguía insistiéndome. Le empujé para apartarlo y conseguí librarme por unos instantes de su cuerpo. Me volvió a sujetar la muñeca con fuerza. Me hacía daño. ¿Y si no podía con él? Pasé miedo, creo que nunca he vuelto a sentir aquello. Cerré los ojos y me preparé para lo peor, Alex estaba demasiado borracho y no dejaba de insistir.

En ese momento apareció alguien en medio de la oscuridad ordenando a Alex que me dejara en paz, y milagrosamente Alex dejó de insistir y se marchó.

Alguien muy inoportuno, pero el más oportuno en ese momento.

Tu hermano, Marco. 

Recuerdo el cariño con el que me trató. Estaba cansada y con el miedo aún en el cuerpo. Se ofreció a llevarme a casa, pero mi mirada le hizo comprender que no necesitaba compañía, así que me pidió un taxi y me apuntó su número para que le avisara cuando estuviera en casa.

Y así es cómo lo conocí.

Días más tarde llamé a Marco para invitarle a la cafetería. Necesitaba agradecerle que apareciera aquella noche. Alex había estado muy insistente y no sabía si yo sola habría sido capaz de librarme de él. Me pareció un chico encantador, me dijo que no me preocupara y sonrió al probar la tortita que le había servido en el plato.

Se disculpó por Alex y me contó que había salido de la ciudad porque le había surgido algo. Sabía que me lo contaba para que me quedase tranquila. Y así fue como empezó nuestra amistad, hablando de todo y de nada. 

Con el tiempo me contó que él y Alex habían sido inseparables años atrás, pero que todo cambió cuando empezó a salir con su hermana. No le gustaba cómo había acabado aquello. Me contó lo que ocurrió cuando esa relación acabó y en el fondo, me alegré de que su hermana tuviera una oportunidad para conocer a otra persona por la que realmente valiera la pena intentarlo. Marco hablaba tanto de ti que me picó la curiosidad y le pregunté si tenía alguna foto tuya.

Cuando me mostró la pantalla del móvil con cara de orgullo, me quedé pálida. Ni siquiera se dio cuenta. Siguió hablando. Me dijo que te quería muchísimo, que ojalá encontraras a alguien que me quisiera la mitad de lo que él te quería. En sus ojos vi un brillo extraño.  Dudé un momento si soltar aquella pregunta, pero al final salió de mis labios sin permiso. “¿Estás enamorado de tu hermana?”

Marco se rió con ganas  y me dijo que no era eso, que era mucho más, su lugar seguro. No entendí lo que quería decir, pero me pareció algo bastante bonito. Quién me iba a decir en esos momentos que, tiempo después, acabaría comprendiendo a qué se refería y que yo acabaría descubriendo también mi lugar seguro en ti.

Una mañana tu hermano vino a la cafetería, y mientras le echaba la nata a las tortitas le escuché decir aquello que lo cambiaría todo. Me explicó que vuestra madre iba a dar una fiesta para anunciar su boda y que había conseguido milagrosamente que tú aceptaras la invitación. Me quedé helada mientras una bombilla se encendía en mi cabeza. Tu hermano leyó mis pensamientos. Sabía que tú me atraías. Se lo había terminado confesando hacía ya algún tiempo, entre broma y broma, así que me hizo un favor y cedió a llevarme con él de acompañante con la única condición de no pasarme contigo. 

“¿Me oyes, Laura? Te llevaré, pero ni se te ocurra tirarle los tejos, mi hermana es demasiado hetero para ti”. Pobre, el impacto de verte aquel jueves negro en mi casa tuvo que ser demoledor. “Sí, sí. Te oigo perfectamente, nada de acercarme a ligar con tu hermana”. Y no lo hice, porque ya estabas tú para hacerlo.

Recuerdo el trayecto hacia la cena. Por el camino me recordó que tu relación con tu madre no era muy buena desde hacía años, y que llevabais bastante tiempo sin hablar. Se le notaba bastante preocupado, tenía miedo de tu reacción cuando te enterases de las intenciones de tu madre. Intuía que esa cena iba a removerte algo por dentro. Te imaginaba metiéndote en una cueva oscura llena de lobos.

En el momento que te vi entrar a la terraza con aquel vestido se me paró el corazón. Ibas radiante. Te observé charlando animadamente con tu hermano y sentí que el mundo se desvanecía. Nunca había hablado contigo, pero había escuchado tantas historias sobre ti que en ese momento estuve segura de que me encontraba enamorada de ti hasta la médula. ¿Crees que eso es posible? Sólo te conocía a través de las palabras, pero sabía que lo estaba en cuanto puse mis ojos sobre ti.

Nunca olvidaré tus primeras palabras, tu sonrojo y tu mirada inquietante. El hecho de que tu hermano nos dejase a solas no fue coincidencia, yo misma lo había estado rogando durante toda la semana. Cinco minutos, no le pedí más. No pretendía ligar contigo ni mucho menos, solo tener la posibilidad de tenerte frente a mí, observarte detenidamente, descubrir si todo lo que había oído e imaginado de ti era cierto. Pero resultó que eras más maravillosa en persona que en mi imaginación.

Al día siguiente, tu hermano entró a la cafetería buscándome urgentemente. Parecía haber venido corriendo una maratón. Se encontraba muy alterado. Entró al almacén, donde me encontraba intentando organizar todo el pedido que acababa de llegar. Me contó atropelladamente que le habías pedido mi número de teléfono. Sonreí al escucharle. Tuve que hacerlo porque tu hermano me advirtió. “Cuidado con lo que haces, Laura. No quiero ninguna tontería con mi hermana”.

Desde aquella noche que pasamos juntas, mi cuerpo temblaba cuando tu hermano aparecía por la cafetería, no quería que al mirarme me descubriera y pensase que eras una más. Porque no lo eras. Así que tuve que aprender a fingir. 

Siempre me andaba preguntando lo que hacíamos cuando nos veíamos, a lo que yo me limitaba a contar lo básico, a decir la verdad, pero ocultando la parte importante. “Nada Marco, estamos planeando un proyecto para los niños de su clase y poco más”. 

Parecía que le convencía, porque después se limitaba a hablar de Alba, que imagino que te sonará de aquel jueves negro. La chica tenía novio y a la vez se estaba acostando con tu hermano sin tener ni idea de ello. Pero bueno, eso es otra historia.

El caso es que hoy, al abrir la puerta, me encontré a un Marco derrotado. Pasó al salón en silencio y se derrumbó en el sofá. Empezó a maldecir y yo, sin saber si era mejor hablar o callar, le pregunto qué ocurre y a qué viene todo aquello.

No sabía que Alex había vuelto, ni que ayer te encontrarías con él. Te juro que de haberlo sabido hubiera ido contigo para, simplemente, poder mirarle a la cara y que viera que ya no le tengo miedo. No te culpo por no habérmelo contado. Tú no tenías ni idea de mi historia con él.

Lo único que sé y sabré siempre es que mi amor por ti es tan grande y tan puro que no voy a permitir que nada, ni nadie nos separe. Alex ha venido a destruirnos, ¿vamos a permitir que esto ocurra? ¿Vamos a darle el gusto a ese cabrón? 

Lo que haya pasado o haya dejado de pasar me da lo mismo, Gala, siempre que eso no te afecte. Lo único que me importa es estar contigo, ahora y siempre. No quiero ver como te alejas de mí nada más comenzar a acercarte. 

Sé que esto debería habértelo contado antes, pero no sabía cómo hacerlo porque tú tampoco hablabas de tu pasado. Entiendo que ahora mismo te sientas enfadada o confundida, así que te pido, con el corazón en la mano, que me perdones. Reconozco que he jugado con ventaja, yo conocía tu pasado cuando ya te conocí... aunque seguramente tu versión es mucho más dolorosa que la que conozco. Lamento haberte ocultado todo lo que te cuento, pero tenía miedo, Gala. ¿Cómo se cuenta que llevo enamorada de ti desde antes que tú siquiera supieras mi nombre? ¿Cómo se explica que te conocí gracias a la persona que más daño te ha causado en tu vida? 

Ahora mismo mi corazón y mi mente se encuentran en plena lucha. Ha sido fácil escribir esta carta, lo difícil será entregártela.  

Creo que me he excedido escribiendo. No estoy acostumbrada a resumir, lo siento, lo mío son más los números.

Ya termino. Solo déjame escribirte que te quiero como nunca he podido querer a nadie, que lo nuestro no ha sido una aventura, sino el amor más puro y sincero que ha podido existir en toda la faz de la tierra. Exagero y sueno cursi, lo sé. Sí, también sé que soy una idiota. Y también sé que tú sientes lo mismo. No puedes negarlo. 

Quiero que seamos tú y yo… para siempre.

Siempre tuya, Laura

P.D.1: Me voy de la ciudad unos días para darte tu espacio, a menos que la conversación que mantengamos me haga cambiar de idea, en ese caso no sigas leyendo porque no hará falta.

P.D.2: Si estás leyendo es porque no hemos hablado y necesitas ese espacio, así que como me conozco y sé que no podré hacerlo si me quedo aquí, me voy. No te preocupes, Samuel se encargará de la cafetería. Le he dejado las instrucciones claras para que se encargue de la visita de tus niños que, por supuestísimo, sigue en pie.

P.D.3: Si tienes alguna duda o simplemente necesitas besarme, pregunta a tu hermano por mí y me encontrarás.

P.D.4: Una vez más, perdónanos a tu hermano y a mí por haber ocultado esta historia… Algún día la habrías llegado a conocer.

P.D.5: ¿Cuántas postdatas se pueden escribir en una carta?

P.D.6: Te quiero.”
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El día tan esperado por los niños había llegado. Durante unas horas iban a convertirse en pequeños pasteleros. Sin embargo, lo que para Gala en un principio iba a ser ilusión y felicidad, ahora se encontraba envuelto en tristeza. La última esperanza que tenía el día anterior de ver a Laura aquella mañana y poder hablar se había esfumado al leer aquella carta.

Eran las nueve y media, estaban a punto de salir hacia el autobús que los llevaría a la cafetería. Su grupo se encontraba listo, habían ido al baño y se habían colocado por parejas en fila con unas sonrisas enormes en sus caras. Aún quedaba por salir la clase de Elba, que se encontraba en el servicio.

La noche anterior había conseguido dormir dos horas escasas. Leyó la carta una vez detrás de otra, la leyó y la releyó, haciendo pausas y meditando sobre lo que leía. Y cada vez que terminaba algo se rompía en su interior. Se sintió como una muñeca de trapo con la que todos podían jugar a su antojo. En su interior estalló una gran batalla entre la Gala fuerte y la Gala débil que no la dejó tranquila en toda la noche. Mientras que una trataba de alejarla de Laura, la otra la acercaba más a ella.

Toda aquella historia le sorprendió. Jamás hubiera pensado que Laura la conocía desde antes de aquella fiesta familiar por las palabras de su hermano y las miles de historias rescatadas del pasado. No quería creer que la primera vez que supo de ella fuese a través de una fotografía de Alex. Sabía qué foto era por el detalle que le dio del pañuelo. Alex se la hizo el día que ella le regaló su primera cámara. Quizás por ese motivo salía tan feliz en aquella imagen, porque cuando Alex captó esa foto ella se sentía de ese modo al haber acertado con aquel regalo. 

Alex. Qué decir de Alex. La verdad que eso sí fue impactante. Enterarse que su novia se había acostado con la misma persona que ella lo hizo. Que había sido capaz de insistir tanto hasta el punto de que Laura rozó el miedo a su lado, siendo capaz de traspasar una fina línea roja con ella, eso le hacía sentir una rabia increíble. En la primera lectura no podía creer que ese Alex del que Laura escribía fuera el mismo que el suyo. No lo reconocía. Con ella nunca fue así. Luego, en la segunda lectura, empezó a recordar ciertos momentos, como lo persistente que podía llegar a ser cuando quería mantener sexo durante un día agotador y a ella no le apetecía, pero que siempre acababa por conseguirlo. Y en la tercera lectura la caja de Pandora se abrió y recordó pequeños matices en su relación, como lo poco que controlaba sus impulsos cuando bebía, que le hicieron confirmar que sí, que era el mismo Alex. 

Todo era real. Aquella era la historia de Laura, la historia de cómo montó su cafetería. Seguramente también era la peor historia de su vida. Y era la historia de ellas dos, de cómo la conoció y se enamoró de ella. ¿Puede una persona llegar a enamorarse de alguien de esa manera? También era la historia de Laura y Marco, la historia de cómo se conocieron y el comienzo de su amistad. Y era la historia de cómo se había planificado su encuentro.

No, no había sido una casualidad que estuviera en aquella cena. Tampoco lo fue que a su hermano le entrase hambre justo en el momento de presentarlas y las dejase solas. Todo había estado planeado y eso le hacía sentirse una estúpida. Se sentía engañada por las dos personas que más quería. ¿Tan difícil habría sido hacer un comentario tipo “le pedí a tu hermano que me dejara a solas contigo porque me pareciste… preciosa?”. Al menos no se hubiera sentido tan estúpida de haberlo sabido. Pero le pillaba con las defensas bajas y cualquier cosa se le hacía un mundo. Se estaba centrando en lo menos importante de la historia.

Porque había que tener en cuenta la otra parte de todo aquello, su parte. Y esa pesaba más que cualquier otra que Laura le hubiera contado, porque ella sabía a ciencia cierta que había sido real y no había sido planificada. Porque ella sí la conoció en aquella cena y se había enamorado después. Ella había sentido aquellos nervios en su estómago tirando de ella mientras se decidía a llamarla al día siguiente. Ella sintió aquella subida de temperatura y su centro palpitar cuando sus labios se rozaron por primera vez. Y en el beso siguiente. Y en el de después. 

Ella era la que se asfixiaba porque no podía respirar de lo feliz que se sentía cuando estaban cercas. Ella era la que disfrutó y se emocionó doscientos cuarenta minutos en un concierto dedicado en exclusiva que se celebró entre Madrid y Oviedo. Ella era la que sentía que el mundo se paraba cada vez que le dedicaba una de sus sonrisas. Ella era quien sentía aquel pinchazo cuando veía que estaba en línea escribiéndole un mensaje. Ella era quien la besó cuando quiso que fueran “tú y yo”, porque ya no se podía imaginar otra manera de ser sin ella. 

Y era ella la que había abierto la puerta por primera vez después de tanto tiempo negándose a sentir, porque en el fondo ella y Laura no eran tan diferentes.

Su historia era tan cierta como que llevaba su nombre escrito en su corazón y le era imposible dejarla marchar. Porque no quería dejarla marchar tan fácilmente.

A fin de cuentas, le daba igual si su encuentro había sido casual o planificado hasta el último detalle, lo que realmente le importaba era que la había encontrado sin buscarla, que se habían encontrado en sus caminos. 




—Ya estamos listos, ¿salimos? 

— Sí… claro —titubeó Gala.

— ¿Te encuentras bien? Pareces agotada.

— Sí, estoy bien —mintió Gala—. Es el calor, últimamente es insoportable.

—Cierto, y luego dicen que el calentamiento global no existe, que no nos preocupemos que no hay ningún tipo de peligro… Pero lo cierto es que nos estamos cargando el planeta y nadie hace nada por evitar que esto suceda.

Elba comenzó un monólogo sobre el problema del calentamiento global y las consecuencias que esto traería, pero Gala no tenía fuerzas para escuchar, así que se puso en modo piloto.

Cuando llegaron a la cafetería, Gala sintió que el nudo de la garganta le presionaba con fuerza. Respiró profundamente y miró la cara de sus niños. No podía fallarles. Tenía que sacar las fuerzas de donde fuese para sonreír. A medida que iban bajando, los niños se iban colocando pegados a la pared. Esther y Carmen, las monitoras de refuerzo, iban con ellas y estaban haciendo el recuento para confirmar que estaban todos. Samuel reconoció a Gala desde detrás del ventanal y salió para dar la bienvenida. 

—¡Buenos días, Gala! —Samuel sonrió, dejando al descubierto sus diminutivos dientecitos—. Todo está listo, ¿vais pasando? 

—Sí, enseguida. Danos un segundo que estemos todos.

Gala se preguntó si Samuel estaba al corriente de lo ocurrido o Laura había preferido callar. Le caía bien aquel chico. Algunas tardes que había venido había coincidido con él y habían charlado un poco. Había estudiado arquitectura, pero llevaba tiempo sin encontrar trabajo de lo suyo y por eso trabajaba allí.

Cuando abrieron las puertas de la cafetería y entraron, un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Gala. Las mesas habían sido colocadas con mimo para que los niños se sintieran cómodos trabajando. En todas había una fuente con variedad de dulces para que los niños probaran algunas de las delicias de la cafetería. Los cuadros de Botero habían sido sustituidos por imágenes infantiles y los murales que ambas habían preparado. Ver aquel escenario le hizo sentir un golpe en su pecho. De fondo se podían escuchar canciones elegidas expresamente para los niños. Las habían escogido juntas una tarde y acabaron bailando la canción de la tetera como si fuera el mayor hit de la historia. Qué difícil era encontrarse allí con todos aquellos recuerdos, pero sin Laura. Por el techo colgaban globos de todos colores y tamaños. Sin lugar a dudas, “Cafetería Frida” parecía otro lugar. Estaba todo mucho mejor de lo que había logrado imaginar. Laura había hecho un buen trabajo. Bueno, ellas dos. O quizás Samuel.  

Los niños estaban totalmente entusiasmados escuchando las instrucciones de Samuel antes de meter sus dedos pegajosos en la masa, mientras que Elba se dedicaba a hacer fotos. 

En ese momento la puerta de la cafetería se abrió y todos miraron la entrada. Gala se sorprendió de ver allí a su hermano. Éste saludó con una sonrisa forzada mientras se dirigía a Gala.

—Gala, tengo que hablar contigo —dijo seriamente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gala con el corazón en la mano, temiendo lo peor.

—Ve cuando puedas al almacén y te cuento todo. No te preocupes, por suerte no ha pasado nada grave.

Marco se perdió tras la puerta del almacén. Gala miró a Samuel con el corazón latiendo a mil. Intuía que algo no iba bien. Vio que Samuel le hacía un gesto inadvertido para que fuera a reunirse con su hermano. Los niños en unos instantes comenzaron a manipular la masa. Se acercó a Elba para comentarle que no tardaría y en unos segundos Gala se encontró dentro del almacén. 

Conocía bien aquel lugar, había pasado grandes tardes en aquel almacén ayudando a Laura a organizar los pedidos... y otros asuntos. Al fondo, había una pequeña mesa y detrás de ésta una estantería con todas las facturas de los pedidos ordenadas por fechas por orden descendente. Gala miró desde la puerta a su hermano asomado a la única ventana que había en aquel lugar. Al notar su presencia, Marco se giró y le hizo un gesto para que se acercara.

—Dime qué ocurre, no me hagas esperar más.

Gala se acercó y cuando estuvieron el uno frente al otro, Marco sacó un trozo de papel de su vaquero y se lo tendió. Estaba arrugado y Gala alzó una ceja. Cogió el papel y leyó aquellas tres palabras.

ALEJATE DE GALA




— ¿Qué… qué es esto, Marco? —preguntó Gala sin comprender nada.

— Lo encontró Laura ayer por la noche en su buzón cuando regresó a casa después de... —Marco paró y pensó que ya daba igual—, después de preparar la cafetería para hoy. Me llamó enseguida. Estaba asustada. No sabemos con exactitud cuándo la recibió porque Laura no revisa el buzón todos los días, normalmente lo hace cada dos o tres veces… 

—¿Pero a quién se le ocurriría hacer esta clase de bromas?

Marco se mantuvo en silencio mirando fijamente a Gala. 

— No pensarás que ha sido…

Asintió lentamente con un gesto muy serio en su rostro.

—No, no puede haber sido Alex. ¿Qué sentido tiene?

—No lo sé, Gala, no tengo ni idea. Nunca he sabido lo que se le puede pasar por la cabeza a ese tío. 

—Vale pero… ¿Alex? ¡Por el amor de Dios Marco! ¡Hace años que lo dejé!

—¡Y tan solo cuatro días que…!

Su hermano frenó. No podía decirle a su hermana algo de lo que no estaba seguro, aunque había suficientes detalles que apuntaban que estaba en lo cierto.

—Termina la frase —ordenó Gala—. Cuatro días que…

— Gala, esto es muy serio. Han amenazado a Laura.

— ¡¿Y qué hago, Marco?! ¡¿Le doy un tiro en la cabeza a Alex?! —preguntó Gala exaltada—. ¿Habéis ido a la policía?

Marco permaneció en silencio. Aquello no le parecía ningún juego. La noche anterior se había ofrecido a ir con ella a comisaría para denunciar, claro, pero no sabían si eso enfadaría más a Alex, porque estaban convencidos de que esa nota era suya. ¿De quién si no? Entendieron lo que aquello significaba. Casi con total seguridad entre Gala y él habría ocurrido algo aquel fin de semana pasado, lo que hizo que dejara aquella nota en el buzón de Laura para advertirle que mejor se mantuviera al margen. Él conocía perfectamente dónde vivía Laura y entre ellos dos había viejas cuentas pendientes. Sabían que Alex podía hacer cualquier estupidez, estaba acostumbrado a ganar siempre.

— ¿Y ella cómo…? —Gala rompió aquellos pensamientos—. ¿Cómo se encuentra?

Marco la miró y tardó unos segundos en responder. Sería mejor que tuviera cuidado con sus palabras, le había prometido a Laura que cuidaría de su hermana. Aunque, la verdad, no hacía falta que lo prometiera, él siempre la cuidaría.  

— Preocupada. 

— Dime dónde está, tengo que hablar con ella.

— No puedo.  Me ha pedido que no te diga donde está. No quiere ponerte en peligro.

—¡¿Qué?! ¡Es a ella a quien han amenazado, Marco! 

Gala no se podía contener por más tiempo. Estaba agotada. Llevaba sin dormir prácticamente desde el domingo cuando Laura llamó a su puerta. Llevaba muchas horas intentando descubrir qué coño había pasado aquella maldita noche, sin llegar a descubrirlo porque el gilipollas de Alex no aparecía y su teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. Llevaba muchas horas de llanto porque había sido una idiota al dejar que Laura se marchara. Y llevaba el peso de aquella carta y todas las historias que había en ella. Por si fuera poco, también tenía que cargar ahora con una amenaza a su novia.  

—Marco… por favor —imploró—, Laura es muy importante para mí y necesito hablar con ella. Tengo que acabar con todo esto de una vez por todas. 

Marco bajó la mirada mientras pensaba qué debía hacer. Se quedó mirando sus pies hasta que al final decidió que quizás debía hacer caso a su hermana, a fin de cuentas llevaba razón. Era Laura realmente quien estaba en peligro.

—Laura se ha marchado a Francia, tiene allí unos amigos. Tenía miedo de que Alex apareciera en cualquier momento y… —Marco levantó su mirada y sus miradas se encontraron—. Solo serán unos días. Debes tener cuidado en estos momentos, Gala. 

— No creo que Alex sea capaz de hacerme daño, Marco.

—Quizás te equivoques. Quizás piense que eres suya, Gala. Ten cuidado.

— Esto es de locos…

— Gala, sólo prométeme que tendrás cuidado.

Gala cogió aire y dio un largo suspiró. Comenzó a caminar en círculos por el almacén mientras pensaba. Marco siguió sus movimientos sin moverse de donde estaba. Se paró de repente y miró a su hermano con ojos tristes.

—Marco… sabes que si esto no fuera tan importante para mí no te lo pediría —su hermano seguía en silencio sin apartar su mirada—. Sabes, nunca he estado tan segura de querer tanto a nadie. Parece una locura, pero la quiero. La quiero, Marco. Y necesito hablar con ella.

Marco desvió la mirada unos segundos mientras se debatía qué hacer en su interior. Por un momento olvidó todo y se puso en el lugar de su hermana.

—En ese caso… Debes darte prisa. El vuelo para Bordeaux sale dentro de tres horas.

Tres horas. El tiempo justo para ir al aeropuerto y volver a toda prisa para entregar a los niños en la salida. Tres horas para pedirle a Laura, incluso rogarle, si fuera necesario, que no cogiera ese avión. Si Alex quería que se alejara de ella lo iba a tener difícil, porque lo único que iba a conseguir era que no lo volviera hacer nunca más. 

Gala tenía suerte de disponer de una buena compañera de trabajo. En cuanto le comentó a Elba que debía de arreglar un asunto urgente, esta no puso ningún inconveniente. Los niños estaban portándose de maravilla. Su hermano se quedaría en la cafetería para ayudar a Samuel y luego con los niños en el regreso a la escuela. Gala salió corriendo en busca de un taxi que le llevase al aeropuerto.

—¡Gala! —gritó su hermano desde la puerta de la cafetería—. ¡Buena suerte! 

Gala le dedicó una sonrisa a su hermano y subió al taxi que se había detenido frente a ella.

El camino del aeropuerto le pareció eterno. Llamó a Laura, pero debió de apagar el móvil o estar sin cobertura porque no dio señal. Al bajar salió corriendo. El taxista estaría contento con la propina de aquel viaje. 

El aeropuerto estaba repleto de turistas. Gala corrió para mirar el vuelo a Bordeaux. No fue difícil localizarlo, el aeropuerto solo tenía tres pistas de despegue y aterrizaje. El vuelo a Bordeaux salía por la pista 07L/25R, por lo que tenía que correr hasta la terminal 1 y buscar a Laura entre los 135 mostradores de facturación. Menuda aventura. 

No le fue fácil llegar, estuvo corriendo de un lado a otro, chocando con jóvenes turistas y no tan jóvenes. En tan poco tiempo recibía una gran cantidad de estímulos, todo se encontraba en movimiento. El corazón bombardeaba con fuerza, se le iba a salir del pecho en cualquier momento. Sentía que le faltaba el aire, pero no se detuvo. Comenzó a dar por hecho que no la encontraría, quizás Laura ya se encontrara en una pasarela de embarque. 

Miró el reloj. Aún le quedaba algo de tiempo. Se paró y cerró los ojos. Intentó ponerse en el lugar de Laura y pensar en cómo actuaría ante tal situación.

La prensa. Recordó la tarde que habían hablado de hacer algún otro viaje después de Asturias. Laura le comentó que tendría que ser ella la que condujera en esa ocasión porque a ella le gustaba leer algo mientras viajaba. Algo. Un libro, una revista, lo que fuera. Laura tenía que estar en la papelería más cercana. 

Gala tomó aliento y comenzó a correr hacia el punto de información más cercano, tenía que saber dónde dirigirse.

Efectivamente, en el banco más cercano de la papelería la encontró. Laura se encontraba inmersa en la lectura de aquella revista. Se encontraba de espaldas a ella, pero la habría reconocido solo por su olor si hubiera sido necesario. Al verla allí, Gala se detuvo a coger aire. Sentía la sangre retumbar en sus oídos. Gala se quedó observándola durante unos segundos con el corazón latiendo con la fuerza de un huracán, mientras intentaba llenar sus pulmones para gritar su nombre y correr hacia ella los pocos metros que las separaban. De repente, Laura sintió un pinchazo en la nuca, se sintió observada y levantó lentamente la mirada. Miró a su izquierda. Luego a su derecha. Finalmente se giró lentamente. 

Cuando sus miradas se encontraron, Gala sintió cómo sus piernas comenzaban a temblar. Escuchó un sonido zumbando en sus oídos que aumentó rápidamente, y la vista comenzó a nublarse hasta perder por completo las imágenes. Su cuerpo se desvaneció, y Laura corrió a su encuentro.
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Al abrir los ojos, Gala vio un rostro que le era familiar. Los cerró de nuevo para comprobar que no se estaba volviendo loca. Contó hasta tres. Uno… dos… tres. Al abrirlos aquel rostro seguía junto a ella. 

— ¿Estoy soñando? —preguntó Gala.

— Quizás… has dormido demasiado pequeña.

Miró fijamente aquellos ojos. Era como mirarse en un espejo. Con mucho cuidado acercó su mano a la cara para tocarlo, con miedo a que desapareciera cuando lo hiciera. Tenía barba de dos días y ojos tristes. La cicatriz de la ceja seguía allí. Gala rompió en llanto. 

— ¿Por qué lloras, pequeña?

—¡Papá! ¡Te he echado tanto de menos…! ¿Por qué? ¿Por qué nos dejaste?

—Las cosas tuvieron que ser así. Nadie podía hacer nada.

Gala se aferró a su padre como si en cualquier momento pudiera volver a perderlo. Lloró desconsoladamente junto a él. Al cabo de unos minutos, entre lágrimas, le pidió que no se marchase nunca más.

—¡Oh, no! No puedes pedirme eso pequeña —dijo con voz quebrada—. Yo siempre estoy a tu lado, pero eres tú la que debes marcharte. Debes regresar.

— ¿Regresar…Yo? ¿Dónde? —preguntó aturdida.

—Sí, pequeña, tú misma lo dijiste antes. Esto solo es un sueño. Debes despertar.

Al acabar de decir esas palabras pudo observar cómo a cada segundo que pasaba el rostro de su padre se debilitaba, perdiendo su fuerza y esplendor. 

— Recuérdame siempre pequeña, y lucha por tu felicidad.

El mundo se volvió a desmoronar ante sus ojos. De nuevo la oscuridad absoluta se apoderó de ella. 

Cuando despertó, había dormido tanto que había perdido la noción del tiempo. En su interior aún sentía el corazón encogido, mientras que la angustia comenzaba a desaparecer. Se encontraba tumbada en una cama desconocida, tapada con una suave sábana blanca. Las luces se encontraban apagadas. Solo un poco de luz entraba en la habitación gracias a una gran ventana que había a su derecha. 

Desconcertada, hizo el intento de incorporarse, pero fue en vano. Se encontraba sin fuerzas. Algo le pinchaba en la mano y un pitido sonaba en la habitación. Veía algo turbio, no sabía qué estaba pasando y sintió miedo. Se dio cuenta de que si no movía muy rápido la cabeza veía con mayor nitidez.  

Comenzó a observar con cuidado la habitación, buscando algún recuerdo, algo que le pudiera decir dónde se encontraba. ¿Quizás estaba soñando de nuevo? Frente a ella había un pequeño televisor y una silla. Miró a su izquierda y sintió un pellizco en su corazón al encontrarse con Laura dormida en un sillón.

Se estremeció al verla allí. Comenzó a recordar su desesperación, el sudor corriendo por su frente, el corazón latiendo con gran fuerza. Recordó cómo todo oscureció delante de ella, para después despertar frente a su padre. <<Todo ha sido un sueño, Gala>>.

Sin fuerzas, Gala volvió a cerrar los ojos y el mundo desapareció una vez más. 







—Creo que está despertando —dijo Laura.

—Gala, despierta —la voz de Marco parecía llamarle desde lejos—.  Ey, hermanita.

Los ojos fueron abriéndose poco a poco. La luz del día le lastimaba. ¿Cuánto había dormido?

—Ya ha despertado —le oyó comentar a su hermano—. ¿Qué tal te encuentras, hermanita?

— ¿Qué… qué…? — titubeo Gala.

— Creo que se encuentra algo aturdida, Marco.

Gala sintió la preocupación de ambos en sus palabras, pero por más que quería hablar, sentía que las fuerzas le faltaban. Cerró de nuevo los ojos.

— Gala, estás en el hospital —oyó la voz de su hermano y ella hizo de nuevo el intento de mantener los ojos abiertos—. Te desmayaste, ¿recuerdas? Al volver en sí comenzaste a decir cosas sin sentido y luego una vez más volviste a perder el conocimiento. 

—Los médicos te han hecho algunas pruebas, pero aún no tienen los resultados— prosiguió Laura. 

Gala sintió la mano de Laura sujetando la suya. Quiso agarrarla con fuerzas para que no se volviera a marchar nunca más, pero aunque lo intentó no pudo. 

—Yo… Yo lo siento… 

— Será mejor que os deje a solas —interrumpió Marco.

Gala sintió un beso cálido en la frente antes de ver a su hermano salir de la habitación. Sus ojos volvieron a los de Laura, estaban cansados y tristes. Seguramente había estado llorando, porque tenía la nariz algo roja y los ojos un poco hinchados. Hizo el intento de abrir la boca para pedirle perdón de nuevo, pero Laura se adelantó a sus palabras. 

—No digas nada, tienes que descansar. 

Aun así tuvo que hacer el intento. Tenía que hacerle saber que sus sentimientos eran mucho más fuertes que cualquier historia de su pasado.

— Perdón, Laura… Yo…

—Tranquila, cariño. Soy yo la única que tiene que pedir perdón… si te hubiera contado todo antes… —meneó la cabeza—.  Bueno, qué más da, lo importante es que estás bien. Me has dado un buen susto, idiota.

Laura fijó su mirada en la de ella, le llevó una mano a la cara y acarició su rostro. Se le escapó una lágrima ante su caricia y Laura se la limpió con el pulgar con suavidad. 

—Cuando salgas de aquí iré a denunciar —la voz se le quebró en esos instantes a Laura—. Ahora lo importante es que te recuperes.

— ¿Denunciar? —preguntó sorprendida.

— Por la nota… Lo recuerdas, ¿no? Creo que sería conveniente poner una denuncia. 

— Pero… ¿Y si no es…? 

—De eso se encargará la policía —dijo mientras su mano se colocaba en la cabeza de Gala para acariciar el pelo suavemente—. Tengo miedo, Gala. Tengo tanto miedo de que… 

—Yo estoy contigo —susurró con total seguridad en su voz.

Aquellas palabras tranquilizaron a Laura mientras dejaba que el silencio se colase en la habitación. Los siguientes minutos no necesitaron palabras para hablar, se limitaron a mirarse a los ojos, a besarse con dulzura y sonreír. Gala se sentía cansada, pero había echado tanto de menos esos labios… 

Cuando la puerta se abrió, Laura se incorporó. Gala sentía el calor recorrer todo su cuerpo, palpitando por el deseo encendido. El pitido de la máquina la delataba.

—Buenas tardes. ¿Qué tal se encuentra? 

— Algo cansada —contestó Gala con mucho esfuerzo.

— Ajá… Es normal —contestó el médico mientras anotaba algo en su libreta—, no se preocupe.

Gala examinó al doctor, parecía joven. Tendría su edad. Unos treinta y cinco años a lo máximo, calculó. Aun así, aquel muchacho mostraba una seguridad pasmosa de sí mismo. En el bolsillo de su bata tenía una pequeña mancha de tinta, donde podía leer Doctor Almeida Suárez, Francisco. Su delgadez lo hacía a simple vista una persona débil, pero al mirar sus manos, Gala imaginó el resto de sus brazos, seguramente estuviera más fuerte de lo que en un principio parecía.

—Bien… - dijo alzando por fin la vista hacia ella—.  Me gustaría hablar con usted ahora que se encuentra mejor. Ayer no le pudimos hacer todas las pruebas necesarias debido a que su hermano nos comentó que podría existir el riesgo de un embarazo. 

— ¿En serio?

Gala se quedó sin habla. No se había parado ni un solo momento en pensar en aquello. Ahora que lo pensaba, podría ser que todo aquel asunto del desmayo, los mareos y el cansancio de los días anteriores fuera producto de un embarazo. Aunque, de igual modo, también podría ser de no haber comido nada desde… ¿Desde cuándo no comía? ¿Estaba repitiendo el mismo patrón que hacia años?

—Como se encontraba estable, no hicimos ninguna prueba, pero nos gustaría saber si existe ese riesgo o podemos hacer los análisis oportunos para saber qué provocó el desmayo.

–—Pues… La verdad es que… No… No lo sé —respondió intentando asimilar toda aquella información.

—En ese caso será mejor que le hagamos una prueba de embarazo para saber su estado —prosiguió el doctor—. En unos momentos vendrá la enfermera para realizarla, si lo desea.

Cuando el médico salió y se quedaron solas, no supieron cómo actuar. Si aquella prueba daba positiva, respondería a todas las preguntas que Gala se había hecho y encontrar a Alex ya no sería necesario para saber qué pasó aquella noche. Pero si salía negativa, seguiría con todas las dudas de días atrás. En esos momentos supo que podría vivir con aquellas dudas eternamente si fuera necesario.

— Necesito… hablar con mi madre.

— De acuerdo, voy a salir para avisar a Marco.

Laura se dirigió hacia la puerta. Antes de salir se paró y volvió atrás la mirada. Observó a Gala tumbada en la cama con la duda sembrada en la cara.

—Gala… Quiero estar contigo, pase lo que pase —Laura abrió la puerta y se marchó.

Era medianoche, fuera solo podía verse la luz amarilla de las farolas. El calor era sofocante en aquella habitación. De fondo se escuchaba el murmullo de un viejo televisor. De vez en cuando se oían pasos. Seguramente sería alguna enfermera poniendo algún medicamento o atendiendo a los pacientes. 

Gala cerró los ojos y se dejó llevar por el recuerdo. Al principio le costó un poco reconstruir la figura de su padre. Los años habían borrado los pequeños detalles, pero al cerrar los ojos podía oler perfectamente el olor a tabaco que siempre solía acompañarle. 

La conversación con su madre esa misma tarde le había dejado desconcertada. Nunca se sintió tan afectada ni tan estúpida. Quería conocer la verdad sobre su padre, los motivos del divorcio, las razones que llevaron a su padre a suicidarse. Quería saberlo todo después de aquel sueño. Necesitaba saberlo porque fue muy real. 

Ahora que su madre se lo había contado, sabía que a veces era mejor creerse las mentiras, vivir bajo un manto de mentiras y engaños… Hubiera sido mucho más sencillo si su padre se hubiera suicidado de verdad. Ahora comprendía por qué su madre nunca quiso hablarles del divorcio y que todo lo que hizo fue, simplemente, para protegerlos a ellos tres.

Alguien le había dicho hace poco… Bueno, más bien alguien le había escrito hace poco que en ocasiones era difícil no recordar, pero que a veces era mejor no acordarse. Cuánta razón.

Su madre había entrado a la habitación con preocupación. No le gustaban los hospitales. Casi no le dio tiempo a acercarse cuando Gala le pidió que terminase de contarle lo que ocurrió cuando solo era una niña.

—Tu padre nos quería mucho cariño, tanto que dio su vida por ponernos a salvo —comenzó a narrar Lara.

—Pero… tú me dijiste que te engañó, que nos engañó a todos. ¿Qué ocurrió exactamente? ¿Qué es lo que descubriste aquella noche?

— Gala, cariño, dije que nos engañó y era cierto. Lo que no te dije era que lo hizo por mí, para que siguiera teniendo mis caprichosos bolsos que costaban una fortuna. Lo hizo por tu hermano Carlos, para que pudiera empezar a estudiar su carrera. Lo hizo también por Marco y por ti, para que pudieseis asistir a vuestras clases de baloncesto. Lo hizo por todos y por él, para continuar con nuestra acomodada vida y para que estuviéramos orgullosos de él. Lo hizo por todos nosotros, porque nos amaba como es imposible amar.

La habitación quedó en silencio. Tras un largo suspiro, su madre volvió la mirada al pasado y comenzó a contarle el resto de la historia que tantos años había mantenido guardada bajo llave. 
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“Después de ver aquella noche a tu padre en aquel odioso lugar, lo primero que hice nada más llegar a casa fue ir directamente al despacho. Abrí cajones y armarios, removí papeles y más papeles en busca de algo que me dijera que aquello no era posible. No encontré nada. Intenté dejar todo como estaba y salí de allí resignada.

A la mañana siguiente, en cuanto tu padre se marchó, volví a su despacho. Nada, tampoco encontré nada. Fue entonces cuando pensé en su maletín negro, aquel que siempre llevaba cuando salía. Aproveché cuando se metió en la ducha para bajar corriendo y abrirlo. Me costó bastante, pues tuve que buscar la llave correcta entre todo el manojo de llaves. Cuando descubrí el contenido, mi vida se quebró.  

Nunca he sido buena actriz, así que tu padre descubrió enseguida que algo me ocurría. Yo no pude mentir, así que me puse a llorar y le conté que lo sabía todo, que lo había estado siguiendo por las noches y había descubierto a qué se dedicaba. Enseguida se le cambió el semblante de su cara, noté como sus manos le temblaban y, de pronto, comenzó a llorar. Lloró como un niño que hubiera recibido una gran regañina por romper el jarrón de porcelana más caro del salón.

Fue una noche muy larga y dura. Me contó toda la historia. Desde hacía años, el bufete de abogados donde trabajaba había quebrado. A él le despidieron el primero sin darle ningún motivo razonable. Y ahí comenzó todo el calvario. Lo pasó solo, durante años.

Un amigo suyo le comentó que podía conseguirle un trabajo para que pudiera seguir viviendo tal y como llevaba haciéndolo siempre. Tu padre aceptó enseguida, pero prefirió callar en casa y seguir bajo su rol de abogado, pues no esperaba tardar mucho en incorporarse a otra empresa. 

Su nuevo trabajo consistía en llevar paquetes a direcciones que le eran dadas, con la única condición de no saber qué era lo que transportaba. Le resultó extraño que le pagasen tanto por ese trabajo tan sencillo, pero prefirió no saber nada mientras el dinero llegase a nuestra casa.

Se llevó un par de meses llevando paquetes a las direcciones que le indicaban y transportando grandes mercancías en una furgoneta a diferentes polígonos. Hasta que uno de sus habituales clientes abrió uno de esos paquetes delante de él para comprobar que el material era bueno. Tu padre estaba siendo utilizado de camello y ni él mismo lo sabía. En esos momentos se encontró en una calle sin salida. 

Cuando llegó al local de donde salían los paquetes, le dijo a su amigo que ya no quería seguir trabajando en aquello, que le había engañado. Tu padre quiso sacar su lado más profesional de abogado y fracasó, pues si denunciaba a aquel tipo se vería involucrado en un tema muy serio, así que decidió no hacerlo y dejar aquel trabajo cortando por lo sano. Su amigo no hizo nada y le dejó marchar, sabía que acabaría volviendo.

Y así fue, no duró mucho. Dos semanas después fue dispuesto a aceptar aquel trabajo, aunque supiera qué transportaba en los paquetes. ¿La razón? Pues era muy sencillo cariño… Tenía una mujer y tres hijos a los que debía de alimentar y darle techo. No quería perder su estatus de abogado respetado y no podía permitir que vosotros os sintierais avergonzados de él. Quería sentir que podíais tener la vida que habíais tenido hasta el momento. Quería sentirse válido para vosotros. No quería ser un fracasado abogado, pero lo único que consiguió es sentirse un fracasado como persona. Y así es como comenzó a llevar una doble vida. Tu padre sí que fue un buen actor durante toda su vida”.

Lara hizo una pausa para volver a la realidad. Miró fijamente a Gala para comprobar que esta quería seguir escuchando la historia y conocer la verdad de la que siempre había intentado mantenerla alejada.

“No sé si tu padre me contó toda la verdad o fingió, pero yo le creí. Le di un ultimátum para que dejara aquello. Prefería mil veces vivir en la miseria que aceptar el dinero sabiendo de la manera que lo conseguía. Pero era imposible, se encontraba atado de pies y manos. Tu padre había ido ganándose la confianza de todos ellos y llevaba muchos años trabajando juntos, sabía muchas cosas que les podían hundir. Si lo dejaba le acabarían asesinando precisamente por miedo a que hablase, como había ocurrido en otros casos. Casos como el de tu abuela, cuando descubrió todo aquello y quiso arreglarlo a su manera. 

Después de tantos años de matrimonio, de una vida feliz…  Nuestro mundo se vino abajo en tan solo una noche de confesión. Hablamos mucho y al final decidimos lo mejor para vosotros tres: divorciarnos en falso. Si lo hacíamos bien, podríamos salir de todo aquello sin poneros a vosotros en peligro, aunque él arriesgaba su vida. Fuimos al juzgado a la mañana siguiente, y enseguida accedió a darme la tutela de vosotros. 

Sé que fue duro para vosotros, en especial para ti, cariño. Tus ojos no brillaron igual desde entonces y todo tu odio se concentró en mí. Yo tomé tu odio, agradecida, creía merecerlo. Pero también fue duro para nosotros, estar separados era injusto, así que todos los últimos viernes del mes quedamos en vernos en un hostal a las afueras de la ciudad, donde nadie pudiera descubrir nuestros encuentros. 

Allí no solo podíamos amarnos como siempre lo habíamos hecho, sino que también me daba dinero para que pudiera seguir llevando una vida normal. Aun sabiendo de dónde provenía aquel dinero lo tenía que aceptar, vosotros teníais que comer. Me preguntaba por vosotros, se preocupaba realmente de cómo estáis llevando todo el proceso. Pero nos consolamos con la idea de que pronto todo acabaría. Tu padre estaba planeando el modo para que la policía descubriera a la mafia sin encontrarse involucrado. Sus conocimientos como abogado le ayudaron para saber qué pistas debía de borrar antes de hacer saltar la alarma. 

Uno de esos viernes me encontré sola. Tu padre no apareció a nuestra cita. Al mes siguiente tampoco apareció. Una mañana llegó un sobre amarillo, en él había una gran cantidad de dinero, una carta y una foto. Tu padre fue asesinado al día siguiente.

La noticia de su suicidio me rompió el corazón en miles de pedazos. Nunca he sentido mi corazón tan roto como cuando recibí aquellas palabras. A partir de entonces no volví a ser la misma jamás. Lloré. Lloré mucho. Tuve que aguantar todas las malas miradas y palabras que me dirigieron en su funeral su familia. Yo era la mala, la culpable de que se hubiera arrojado a la vía del tren. Yo era quien le quitó a sus hijos. Yo era la que había provocado su suicidio. Nadie sabía lo que se escondía detrás de todo aquello. 

A la semana de su muerte publicaron en el periódico y en todos los canales informativos el descubrimiento de una gran red de narcotráfico y el arresto de todos los responsables. El líder de la organización fue arrestado mientras intentaba huir a Sudamérica. A otros cinco lo arrestaron en plena entrega con 120 kilos de cocaína. Todos fueron arrestados, todos menos tu padre, que se libraron de él en cuanto lo descubrieron borrando las últimas pistas que quedaban para poder ser libre y reunirse con nosotros. Pensaban que habían ganado, pero tu padre era demasiado listo para dejarse vencer.

Había pagado a un abogado para que, en caso de muerte, enviase a la Dirección General de Policía una carpeta. En ella se encontraba un comunicado en el que explicaba cómo la organización se estructuraba siguiendo un arquetipo empresarial y la forma en que se distribuía la droga en todo el país. Tenía la carta preparada por si ocurría algo así.

Una semana. Algo tan simple como siete días. Ciento sesenta y ocho horas antes y tu padre seguiría aún vivo. 

Y esa es la verdad, cariño, estos son los motivos que he mantenido oculto tantos años. Con esto rompo la promesa que le hice a tu padre, pero ya eres mayor y no quiero que sigas el resto de tus días culpándome por la muerte de tu padre. Solo quiero que sepas que yo también le amaba”.

Gala abrió los ojos bañados en lágrimas después de recordar la historia. Levantó la mano y se quedó observando el anillo de su padre. En aquel momento brillaba más que nunca debido a sus lágrimas. Bajó la mano y cogió el teléfono con decisión. Eran las tres de la madrugada, Laura se encontraba dormida con seguridad, pero necesitaba que ella lo supiera.

Laura

Última conexión 00:42

GALA: Negativo.

GALA: Espero que sigas queriendo estar conmigo, a pesar de ello.

GALA: Quiero estar contigo, pase lo que pase… también. 

Cerró los ojos. Había sido un día intenso emocionalmente. No tardó en quedarse dormida.
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Iba viendo pasar las casas por la ventanilla, como vio pasar toda su vida en una sola noche, mientras pensaba sobre pequeños episodios de su infancia que ahora comprendía mejor. Se sentía culpable por lo dura y cruel que había sido con su madre desde que su padre se suicidó. Tendría que comenzar por decir la verdad. Desde que a su padre lo asesinaron.

Marco iba cantando sin apartar la mirada de la carretera y eso le recordó su viaje con Laura. Parecía que había pasado una eternidad de aquello. Resultaba que su hermano y Laura no sólo tenían en común el hecho que les gustase cantar mientras conducían, sino que además lo hacían igual de mal. En un lugar de su mente guardó una nota mental con luces parpadeantes: No montar nunca en un coche con aquellos dos juntos. Podría resultar peligroso para sus oídos. Sonrió.

En parte, se sentía agradecida que su hermano no hablase de todo lo que había ocurrido. No tenía muchas ganas de hablar, ni tampoco le sobraban las fuerzas.

Estrés. Eso dijeron los médicos. Todo se resumía en esa palabra. Había sufrido un episodio de estrés.

—¿Ha habido últimamente algún episodio o algo que haya podido desencadenarlo?

Gala se puso a reír con aquella pregunta y el doctor, el mismo Almeida Suárez, Francisco que podía leer en su bata, apuntó algo en la libreta.

—¿Es la primera vez que le ocurre, Señorita Núñez?

— Sí, es la primera vez. O eso creo.

El doctor la miró muy serio.

—Debería cuidarse. ¿Le gustaría hablar con la psicóloga del hospital antes del alta?

¿Psicóloga? Aquella palabra le asustó al recordar sus sesiones hace años mientras permaneció ingresada. Fue el momento más duro de su vida y un escalofrío le recorrió su espalda. ¿Necesitaba una psicóloga? ¿Iba a pasar otra vez por lo mismo? Los acontecimientos le habían sobrepasado. Su vida era demasiado sencilla antes de aquella cena en la que su madre hizo estallar una bomba de relojería. La boda de su madre… Ahora ese hecho le parecía la menor de sus preocupaciones, su vida se había convertido en un verdadero caos. Veía aquello tan insignificante en comparación con los hechos que ahora tenía que resolver que sólo pudo sentir la necesidad de sacar fuera todo lo que le inquietaba. A veces es necesario poner palabras a los pensamientos para poder seguir avanzando.

— Creo que vendría bien hablar con ella.

La vibración del móvil le hizo regresar al presente. Lo sacó de su bolsillo y sintió en su estómago aquellos nervios que ya le eran familiares. Sonrió.

Laura

En línea.

LAURA: Hola, preciosa. ¿Cómo estás?

LAURA: ¿Ya venís?

¿Cómo estás? Una pregunta tan habitual y que ahora pasaba a cobrar tanta fuerza. ¿Y cómo estaba? Tenían tanto de lo que hablar... Aquella carta tenían que desgranarla párrafo por párrafo y hablarlo, frente a frente. Sería duro, pero también necesario. Al menos esas fueron las palabras de la psicóloga.

La nota de amenaza que Laura recibió era otro punto que debía tratar con ella, quizás el más importante y urgente por el momento.

Y también habría que hablar sobre el futuro de su relación. Sí, habría que pensar y hablar también sobre ello. Pero Gala no tenía tampoco prisas, tenían tiempo suficiente para hacerlo tranquilamente. Todo el tiempo del mundo.

Laura

En línea.

GALA: Creo que estaré mejor cuando llegue.

GALA: Calculo que estaremos allí en unos quince minutos.

—¿Te encuentras con fuerzas para la fiesta de mañana?

—¿Fiesta? ¿De qué hablas? —Alzó una ceja. Ni su cuerpo  ni su mente estaban para fiestas.

—¿En serio, hermanita? Vale que te hayas tirado unos días en el hospital pero... ¿En serio se te ha olvidado la fiesta de fin de curso de tus niños?

Le habían dado la baja, pero Gala no podía ausentarse de aquel evento al que tantas ganas y esfuerzo habían dedicado durante todo el trimestre.

—La fiesta de fin de curso. Lo había olvidado completamente.

—Tranquila, irás en calidad de invitada.

–    Dios, tengo que llamar a Elba enseguida —dijo buscando el contacto en su móvil—. No puedo dejar que los niños pierdan la ilusión.

—No te preocupes, hermanita. Hay alguien que ha estado ayudando durante toda la mañana a Elba con el decorado— Marco apartó un segundo la mirada de la carretera y le guiñó un ojo.

— ¡¿Tú?! ¡Pero si no tienes ni idea del proyecto! ¿Cómo es posible que te hayan dejado?

— ¡Eh! Para el carro. ¿Quién ha dicho que soy yo?

— ¿Entonces?

La sonrisa de Marco contestó su pregunta.

Laura.

Laura había estado preparando la fiesta con Elba. ¿Quién si no? Le había explicado tantas veces cómo quería prepararlo todo para que fuera perfecto que sabía exactamente cómo tenía que hacerlo.

Idiota.

<<Gala, eres una autentica, Idiota>>. Su cara dibujó una sonrisa.

Nada más entrar por la puerta, veinticinco niños se abalanzaron en un abrazo. Tras un tsunami emocional, Gala sonrió y comenzó a dar pautas para antes que la fiesta, tan esperada por todos, diera su comienzo.

Los animadores habían llegado y se encontraban en la sala de usos múltiples vistiéndose. La música ya sonaba en el patio mientras las familias esperaban ansiosas el espectáculo que sus pequeños terremotos habían preparado con tanto tesón.

El decorado estaba espectacular. Laura acababa de terminar de colocar la merienda en la mesa. Era indiscutible que fuera una fiesta si no había en ella ninguno de sus suculentos pasteles. Todo estaba preparado. 

Cuando el telón se abrió y aparecieron los pequeños, todo se convirtió en una sucesión de flashes. A las familias se les caían las babas. Los niños cantaron una canción de despedida que habían estado ensayando a lo largo de las dos últimas semanas y luego le recitaron a Gala una poesía inesperada que le hizo llorar de la emoción.

Siguieron con el baile que habían ensayado con persistencia y lo bordaron. Gala estaba disfrutando como la que más y había olvidado todo lo que le preocupaba, pequeñas ventajas de tener un trabajo tan gratificante. Acto seguido, pudieron disfrutar de un teatrillo en donde rieron como locos. Estaba resultando una fiesta muy divertida.

Para terminar, Rita, Elba y Gala dieron una gran sorpresa a sus niños. Por la puerta aparecieron los animadores. Bueno, más bien aparecieron Bingo y Bluey. La cara de felicidad de los niños recompensó todo el trabajo que había dedicado a aquella fiesta.

Enseguida comenzaron los juegos programados. Cada niño tenía como pareja a un familiar, Rita tenía como pareja a Elba, y Gala tenía la mejor compañía de todas. Hicieron carreras de esquí y fue muy divertido para todos porque era muy complicado coordinar los movimientos de sus piernas con el del compañero, lo que provocaba más caídas que avance.

También hicieron juegos con el paracaídas, se pintaron la cara, hicieron una mini gymkhana y lo más divertido de todo, una guerra de globos de agua. La temperatura bajó unos grados gracias a ello y la verdad que se agradeció.

—¿No hay en clase hueco para uno más? – Era el padre de Javier quien le preguntaba.

—Creo que el tiempo para echar la matrícula terminó en mayo, así que siento desilusionarte, pero no creo que la haya.

— ¿En serio?  ¿Y no se puede hacer una excepción?

— Creo que con un Javier en clase tengo más que suficiente —le soltó mientras le guiñó un ojo.

Tenía mucha suerte con aquellas familias, era muy fácil hablar con ellas de todo y siempre estaban dispuestas a participar en todo lo que proponía. Confiaban en ella de tal manera que Gala no podía sentirse más agradecida.

Aquella tarde pasó a ser inolvidable, un momento de paz y tregua en su agitada vida.




—Ha sido maravilloso, cariño. He disfrutado mucho.

Laura la abrazaba por la espalda mientras esperaban que Elba y Rita terminaran de despedir a unas familias que aún estaban hablando con ellas, no quedaba nadie más. Habían acordado salir a tomar unas cañas después de la fiesta. Gala sentía el calor del cuerpo de Laura pegado a ella y eso le hacía sentir bien. Sus brazos recorrían su cuerpo con una delicadeza que Gala no sabría explicar, ni en un millón de años, lo feliz que se sentía al encontrarse envuelta en ellos.

La tarde anterior habían hablado poco, pero tampoco hacían falta muchas palabras para entenderse. En cuanto Gala entró a la cafetería junto a Marco y sus miradas se cruzaron, se dijeron todo lo que había que decir. Cuando Laura se acercó para abrazarla, sus cuerpos reaccionaron al contacto de manera inmediata y Gala sintió que era precisamente el lugar donde quería encontrarse toda su vida, en los brazos de Laura.

—Me estoy planteando si dedicarme a esto.

Escuchó a Laura decir cerca de su oído, haciéndola regresar al presente.

—¡Pero que dices! No sea Idiota, lo de hoy es la excepción. No podrías soportar cinco minutos en una clase. Quédate mejor con tu cafetería.

— Mmm… puede que tengas razón.

— Siempre la tengo.

Laura lo aceptó mientras apoyaba su barbilla en el hombro de Gala. Olía tan bien que pensó en quedarse allí apoyada durante el resto de la noche. Quería hundir su nariz en el cuello y respirar su olor, aquel olor único que solo Gala desprendía. Una mezcla frutal muy, pero que muy dulce. Al pensar en ello sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo hasta llegar a su entrepierna. Dibujó una sonrisa y continuó con aquel juego que tanto le gustaba.

— Es una pena, estaba dispuesta de verdad.

—La pena sería que tus clientes se perdieran tus delicias cada mañana.

Gala se giró despacio sin soltarse de aquel abrazo. Rodeó con sus brazos el cuello de Laura y tomó todo el aire que pudo. Miró aquellos ojos verdes que tanto le gustaba mientras su cara dibujaba la mejor de sus sonrisas. Aquel verde era su verde favorito.

—En ese caso… tendré que seguir con mi cafetería.

—Sí, creo será mejor —rozó su nariz con el mentón de Laura.

— ¿Siempre tenemos que estar de acuerdo en todo?

Dijo poniendo su media sonrisa. Le salía de forma natural, pero ahora que sabía lo tanto que le gustaban esas sonrisas a Gala, era un poco más consciente de los momentos en que la ponía.

—No, claro que no. Sigo pensando que solo merecía un siete. Quizás un ocho.

Y antes que Laura pudiera contraatacar, besó aquellos labios tan adictivos. Sintió cómo Laura formaba su sonrisa mientras duró aquel beso y sin casi separarse de sus labios, Laura respondió.

— Idiota.
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El curso había acabado. Ahora Gala disponía de tanto tiempo libre que tuvieron que hacer una restructuración en su rutina. Gala se pasaba la mañana en la cafetería de Laura y por la tarde solía ir a casa de su madre para ayudarle a terminar los preparativos de la boda. Desde aquella conversación en la habitación del hospital con su madre, Gala se sentía más unida a ella y disfrutaba de su compañía. Quería recuperar el tiempo perdido. 

— ¿Sabes que te quiero, Mamá?

Aquellas palabras fueron inesperadas. Lara se ruborizó ante aquella confesión y abrazó a su hija fuertemente. Al separarse la miró a la cara sonriendo.

— Lo sé, cariño, yo también te quiero. 

— ¿Estás nerviosa?

—Un poco, nunca pensé que tuviera que pasar de nuevo por el altar.

Gala sonrió a su madre, quedaban solo unos días para la boda y no podía esperar más tiempo.

— A propósito —Gala agachó la mirada un segundo—, la respuesta es sí. Quiero ser tu dama de honor… Si aún puedo.

Al oír aquellas palabras, Lara casi llora de alegría. Supo entonces que su hija por fin le había perdonado, que la había recuperado.

Una boda es algo muy serio. Es el momento en el que firmas un acuerdo de pasar con una misma persona el resto de tu vida. Sabes que siempre puedes volver atrás con un divorcio, de igual modo que sabes que después de aquello no volverás a ser la misma persona. Lara lo sabía muy bien.

Ese momento en que pronuncias aquella afirmación tan conocida y tan simple, “sí, quiero”,  acabas con tu vida como individuo para comenzar tu vida en común. Ya dejas de ser tú para convertirte en vosotros. Tienes que aprender a convivir y llevar una vida de casados. Pero, ¿qué era una vida de casados? ¿Acaso sería muy diferente? No, estaba segura de que no lo sería. Puede que incluso fuera mucho mejor. Aunque había cosas que sí cambiarían, pequeños matices. Adiós, fiestas hasta las seis de la mañana si piensas tener hijos. Adiós, ligues esporádicos, a partir de ese momento te acostarás y te levantarás con la misma persona, si es que eres fiel al compromiso, o si es eso lo que habéis acordado, claro. Seréis una familia y vendrán los hijos. O puede que decidáis no tenerlos. Puede que incluso llegue un día en que serás tan aburrido como te llegaron a parecer a ti tus progenitores. Sí. Una boda es algo muy serio.

Lara no tenía que preocuparse por aquellas cosas, ella no salía de fiesta ni tenía ligues. Ya tenía una familia y estaría encantada de vivir todo lo que le quedaba de vida con Vicente. El problema era cuando estás a punto de cumplir treinta años y decides entregar tu vida a otra persona.




—Cásate conmigo.

El tomate que estaba cortando Laura para la ensalada salió disparado y casi se cortó un dedo. Su expresión se volvió seria y sorprendida.

— Joder, cariño. No me des estos sustos.

—No hagas que te lo repita… ¿O necesitas que lo haga? —Gala abrazaba por la espalda a Laura mientras dejaba pequeños besos sobre sus hombros.

—Eh… Sí, será mejor… creo que… No te he oído bien…

Laura se volvió sonriendo para quedar frente a Gala, y la besó con necesidad. Aquellos besos repartidos en su piel habían aumentado unos grados a su cuerpo y su entrepierna pedía contacto urgente. Cuando se separaron, Gala dio un paso atrás, sin perder el contacto con aquel verde al que creía no poder acostumbrarse nunca sin dejar de sentirse hechizada. Estuvieron unos segundos mirándose a los ojos. Gala agarró fuertemente a Laura por su cintura y la acercó más a ella. Volvió a besar aquellos labios, su adicción favorita. La beso dulcemente. La besó con ganas. La besó hasta no poder respirar y tener que acabar por separarse. Sus besos descendieron al cuello y en unos segundos volvieron a subir hasta su oído.

— Cásate conmigo —susurró.

Laura soltó una risita nerviosa y volvió la cara para quedar frente a Gala. Desde aquella distancia pudo observar los ojos color miel a la perfección. Tenían un brillo diferente aquel día. 

— Podríamos llegar a un acuerdo. ¿Qué tal el diez?

Gala sonrió, alzando los ojos al cielo. 

—Tendrás que conformarte con un nueve.

—Nueve y medio —¿Ganaría Laura aquella vez? Jugó sus cartas. Puso su media sonrisa y mordió su labio inferior—. Nueve y medio o no hay trato.

Gala sintió su pulso acelerado retumbando en sus oídos. Hizo un gesto como si estuviera meditando seriamente aquel trato. ¿Estaba ocurriendo de verdad?

— Hay trato.

— Quiero oírlo.

Gala rio cerca de su boca mientras hundía sus dedos en el pelo de Laura y juntaba sus frentes. 

— Tú ganas. Nueve y medio.

Y volvió a fundirse en aquellos labios. Gala dio unos pasos hacia delante y Laura retrocedió hasta chocar con la encimera. Respiraban con dificultad. Gala la sentó en la encimera y le sacó la camiseta tres tallas más grandes, que ya le era familiar. Le agarró por la nuca mientras volvía a aquellos labios. La mano libre acariciaba su abdomen. Subió la mano de la nuca a su pelo, aferrándose a él con sus dedos fuertemente. Bajó sus labios al cuello de Laura, jugando con su lengua, lamiéndolo con deseo. Laura clavó las uñas en la espalda de Gala y soltó un grito cuando sintió aquel mordisco inesperado en su hombro.

—Deja de ser tan escandalosa —susurró divertida sin apartar su boca del cuerpo de Laura. El aliento en su piel hizo que Laura arqueara su espalda.

— Calla…

— Me encantan tus gritos, ¿sabes? 

— Puedo… Joder, yo creo que… que puedo…

Las palabras no salían, no podían salir. Laura le quitó la camiseta. Necesitaba sentir piel con piel. 

En ese momento sonó el timbre de la puerta, congelando sus movimientos y cruzando sus miradas. No hacía falta hablar para saber en qué pensaron. Sus risas se mezclaron y Laura atrajo a Gala, agarrando con sus piernas su cadera mientras volvía a besarla. Gala se sintió más húmeda cuando se sintió rodeada por aquellas largas piernas que tantas veces había recorrido. 

—Y no… vas a abrir…

—No. No espero a… —Gala la sujetó con fuerzas y la bajó  con rapidez de la encimera— nadie.

Hubo una mezcla de risas y jadeos. Gala intentaba llegar torpemente a la habitación con Laura en sus brazos, pero terminó dejándolo por imposible y acabó dejándola en el suelo sin dejar de abrazarla. Laura hundió su cara en el cuello de Gala mientras reía con ganas y Gala sintió que eso era todo lo que deseaba. La risa de Laura en su oído y los brazos de Laura rodeándola. Se separó para mirarle a los ojos, se encontraba feliz. Sujetó su mano y tiró de ella para que la siguiera a la habitación, mientras rodeaba uno de sus brazos por su cintura. Ahora era Laura quien estaba abrazándola por la espalda. 

— ¿Hacia dónde me llevas, señorita?

— Al paraíso —y la besó.

Caminaron con pasos torpes y lentos mientras Laura dejaba pequeños besos en su cuello. Entraron a la habitación y Gala se giró, agarró a Laura con cuidado de sus manos y la llevó despacio hacia la cama. Cuando sus piernas chocaron con el colchón, Gala la sujetó por la cintura y giraron a la vez cambiando posiciones. La sentó con suavidad en la cama sujetándola por los hombros y añadió después de coger aire.

—Dame un segundo.

Laura se quejó cuando el cuerpo de Gala se alejó de ella. La vio agacharse junto a su mochila y sacar algo que no consiguió distinguir. Se levantó y volvió frente a ella. Gala volvió a llenar de aire sus pulmones y lo sacó poco a poco. Estaba nerviosa. Le dio un pequeño beso, apenas un roce. Laura puso su media sonrisa y observó a Gala mientras se mordía el labio inferior. Entonces Laura bajó la mirada a sus manos y sintió cómo le faltaba el aire al verlo. Era un anillo y era para ella. Soltó una risa nerviosa y se llevó una mano a la boca sin poder dejar de mirar aquel anillo. Sintió que una lágrima corría por su mejilla, ¿cuándo había salido? Alzó la vista y sus miradas se encontraron. 

–—Entonces… ¿Cerramos el trato?
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— ¡Gala despierta!

El grito de Laura la sobresaltó. Abrió con un gran esfuerzo los ojos y la vio levantarse de la cama de un salto mientras corría fuera de la habitación. Los ojos se le volvieron a cerrar. Había sido una noche bastante intensa. Laura y ella habían comenzado a hablar, por fin, de todo lo que tenían pendiente. El tema salió por la boda de su madre, donde tendrían que hacer frente a Alex. Había sido duro para ambas hablar del pasado y poner nombre a sus miedos. Fue muy duro expresar lo que les ocurrió y lo indefensas que se sintieron, cada una en su particular guerra. Después de expresar todo lo que sufrieron en el pasado, se sintieron mucho más fuertes y juntas serían invencibles.

Laura no había vuelto a recibir ninguna nota amenazante, pero ambas tenían miedo que cuando se encontraran en la boda los tres Alex volviera hacerlo. Quizás fue el hecho que Laura pusiera una denuncia lo que hizo que no volviera a intentarlo, aunque estaban más convencidas de que fue porque tampoco tuvo ocasión de volverlo a repetir.

Le llegó la noticia por su madre. Alex se había marchado a Italia, pero regresaría para asistir a la boda junto a Greta. Entonces sumó dos y dos y tuvo las respuestas del por qué nunca lo encontró cuando fue a buscarlo, por qué su teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura y del por qué no volvió a aparecer ninguna en el buzón.

A pesar de ello, Gala sentía que tenía una conversación pendiente con él y que tenía que hacerlo antes de que volviera a desaparecer. A Laura le pareció bien que la tuviera porque conocía la necesidad que tenía de saber lo que ocurrió, pero tenía miedo que al descubrirlo las hiciera volver atrás. Habían hablado de eso la noche anterior, pero Gala le prometió que eso no afectaría a su relación. Si ella no quería saber lo que ocurrió, lo respetaría y no se lo contaría.

— ¡Joder, joder!

Escuchó cómo Laura regresaba a la habitación y se metió bajo las sábanas en un acto reflejo, se sentía muy bien allí abajo. A los segundos Laura tiró de las sábanas y un grito terminó por despertarla.

— ¡Joder, Gala! ¡Levántate o no llegamos a la boda!

La boda. Gala se sobresaltó y abrió de repente los ojos. Se incorporó en una milésima de segundos y bajó de un salto de la cama. La boda. ¿Cómo podía ser que se hubieran quedado dormidas?

— ¡Mierda, no! ¿Qué hora es?

— Las doce, cariño. ¡Tu madre nos va a matar!

—Voy a llamarla, debe de estar histérica.

Gala alargó la mano para coger el móvil mientras se intentaba meter en aquel vestido. Puso el modo manos libres e intentó subir la maldita cremallera que se le acababa de quedar atascada a medio camino. Los tonos sonaban. Uno… dos... tres… En el cuarto se escuchó como alguien descolgaba y se escuchó la voz al otro lado.

— Casa de la familia Núñez, ¿dígame?

—Fernanda soy Gala, necesito hablar con mi madre.

Al otro lado sólo se escuchó un silencio.

— ¿Fernanda?

—Sí, perdone —la voz titubeó—, es que resulta que su madre no se encuentra en estos momentos en casa. Esta mañana tuvo que salir corriendo hacia el restaurante donde se celebraría el banquete y no ha regresado. Al parecer ha ocurrido algo.

— ¿Qué? ¿Qué ha ocurrido?

—Lo siento, señorita, no puedo darle más información, es lo único que sé.

—Está bien, en cuanto sepa algo o vuelva mi madre, llámame, por favor.

Gala colgó el teléfono y comenzó a buscar el contacto de su madre para llamarla al teléfono móvil. Lara nunca solía usarlo, según ella, sólo era un invento para tenerlos controlados, por eso siempre llamaba al fijo de casa cuando la llamaba.

—¿Qué puede haber ocurrido? —preguntó Laura mientras se acercaba y se volvía. Gala le subió la cremallera del vestido mientras buscaba el contacto en el teléfono.

—No tengo ni idea. ¡Para qué tiene un maldito teléfono si nunca lo coge!

Colgó el teléfono de muy mal humor. Buscó el contacto de su hermano y marcó.

— Maldita sea…

Laura le cogió de la mano, le hizo girar para quedar frente a ella y poder calmarla, no quería que volviera a tener otro episodio de estrés justo ese día. En ese momento la voz de su hermano se escuchó al otro lado de la línea. Nunca se había alegrado tanto de escuchar su voz. Se giró rápidamente y cogió el móvil. Con rapidez desactivó el modo manos libres y se lo llevó a la oreja. Laura se sentó en la cama mientras se ponía los tacones. Desde allí observaba a Gala hablando con su hermano mientras caminaba por la habitación en círculos. Parecía alterada.

—¡Marco! Oye, ¿qué ha pasado con…? No puede ser, pero… ¿quién?

Laura se puso de pie y se acercó, aquella conversación no parecía pintar nada bien.

— Vale, vamos para allá ahora mismo. Un beso.

Gala colgó el teléfono y se llevó una mano a la frente. Laura la abrazó y ella dejó caer su cabeza en su hombro, abrazándola con fuerza. Le dio unos segundos para que se relajara antes de hablar.

— ¿Me cuentas?

—Tenemos que ir al restaurante donde se celebra el banquete.

Hubo un silencio tras la frase. Laura no volvió a preguntar. Decidió darle su tiempo.

—Alguien… —carraspeó mientras se separaba y la miraba de frente— ha forzado la cerradura y destrozado todo. La comida que ya estaba lista ha aparecido tirada por el suelo, las mesas volcadas y todo…

— Mierda —susurró.

— Sí, mierda.

Llegaron tan rápido como pudieron, no resultaba fácil conducir con los tacones. En la puerta se encontraba Vicente hablando con el responsable del catering, estaban intentando buscar una solución para aquel desastre. Antes de entrar se saludaron y les dieron instrucciones para llegar a la sala donde se encontraba Lara. Cuando estaban llegando la localizaron sentada en una silla al lado de la puerta de la sala. Hacía gestos a su interlocutor que se encontraba de rodillas frente a ella, escuchando con atención. Aunque estaba de espaldas, ambas supieron que se trataba de Alex.

—¿Qué cojones hace aquí?

—No lo sé —murmuró Laura mientras aminoraba la marcha—, pero no me gusta como pinta todo esto.

Gala cruzó la mirada con ella y frenó mientras le cogía de la mano. Sabía que para ella encontrarse con Alex resultaba muy violento, la última imagen que conservaba de él no era muy agradable. En su interior nacía el odio, la prepotencia y la desilusión.

— No tienes que hacerlo si no quieres.

— Lo sé, pero quiero hacerlo. Además…

— ¡Cariño! ¿Pero qué…?

Ambas giraron la vista a la vez para mirar a Lara. La vieron levantándose de la silla, mientras que Alex giraba la cabeza y se incorporaba. Se volvieron a mirar antes de reanudar el camino. Gala agarraba fuertemente la mano de Laura para transmitirle seguridad. Cuando llegaron a la altura donde se encontraban, Gala se dio cuenta de que su madre las miraba sonriendo. Lara solo había visto a Laura en la cena que organizó y aquella era la primera vez que las veía juntas.

— Estáis preciosas. ¿Qué tal Laura?

Su madre se acercó hasta ellas para darles un beso. Parecía bastante serena, cualquiera diría que se casaba en dos horas y su banquete no se encontraba en las mejores condiciones. Mientras Laura respondía y Lara les explicaba lo que había ocurrido, Gala echó una ojeada a la sala. Estaba hecho un desastre. Gala se sintió observada, miró a Alex y sus miradas se cruzaron. Ninguno apartó la mirada y algo en interior comenzó a quemarle.

—Sí, al final hemos conseguido solucionarlo —Gala rompió el contacto y miró a su madre al oírla—. Pero, ¿qué hacéis aquí?

—La pregunta no es qué hacemos nosotras aquí, sino qué hace él.

Gala volvió la mirada a Alex, pero esta vez él la apartó. El silencio duró unos segundos bastante incómodos. Su madre suspiró, negando la cabeza. Iba a decir algo cuando escuchó a Alex.

—Lara, por favor, ¿me permite un momento? Creo que su hija y yo deberíamos hablar… a solas.

Gala sintió como en lo más profundo de su ser crecía una oleada de odio. ¿A solas? ¿En serio? Lara le miró y asintió con la cabeza. Volvió a mirar a Gala y antes de marcharse le hizo un gesto de advertencia para que se calmase.

—Iré fuera, no tardéis, que tenemos que el tiempo no corre a nuestro favor.

Alex miró a Laura y le sonrió. Luego le guiñó un ojo. Laura apartó la mirada con indiferencia, pero sin dejarse intimidar. El miedo le recorrió por su espalda al recordar la mirada de Alex tiempo atrás. Alex carraspeó para llamar la atención de Gala que en esos momentos miraba al interior de la sala. Se habían empleado a fondo en destrozar todo. Gala miró a Alex con mucha rabia.

— ¿Qué cojones tienes que hablar conmigo?

Alex dirigió su mirada a Laura y Gala le cortó sus pensamientos.

—No se va a marchar, lo que tengas que decir nos lo dices a las dos.

Cuando Alex volvió a mirar a Gala sonrió antes de decir con una voz cargada de sarcasmo.

—Me llegó la denuncia. Solo deciros que estáis equivocadas. Yo no amenacé a nadie y menos a Lauri.

— ¿Perdona?

—Lo siento, es como la llamaba cariñosamente. ¿Verdad, Laura?

La mirada de Alex se volvió donde se encontraba Laura. Gala también la volvió y se le encogió el corazón al ver que Laura respiraba con rapidez. Se acercó a ella y le rodeó con su brazo la cintura.

—Veréis, no sé muy bien cómo explicaros esto… Yo no sabía que vosotras dos… Bueno, ya sabéis —terminó señalando hacia ellas.

—¿Qué coño haces aquí, Alex? Aparte de arruinar la boda de mi madre, claro.

La voz de Gala sonó a cansancio. Alex endureció la mirada. Gala no bajó la suya.

—Yo no soy quien está arruinando nada, solo he venido para ayudar.

—¡Oh, sí! —rio Gala nerviosamente— Ya veo cómo ayudas, ya— dijo señalando con una mano el desastre que había en la sala.

— Gal mira…

— No me llames Gal —cortó con una voz tajante.

—Perdona —Alex levantó las manos en señal de paz—. Mira, tu madre para mí es más importante de lo que piensas. No voy a darle de lado cuando me necesita. Ya he organizado el banquete en otro restaurante. No será igual de lujoso, pero es todo lo que he podido encontrar teniendo en cuenta que solo quedan dos horas.

—Eres un cerdo, Alex, no mereces…

— Sí, tienes razón —cortó Alex—. Soy la persona más odiosa de la tierra, pero eso es entre tú y yo. Bueno, entre nosotros dos y Laura, al parecer.

—Deja en paz a Laura —le advirtió dando un paso hacia delante y con el dedo índice en alto.

— ¿Podríamos dejar todo este asunto, aunque sea por hoy? ¿Por tu madre? Se merece disfrutar de su día. Después desapareceré y no me volveréis a ver.

— Si esa es tu intención, hazlo más sencillo, Alex. Lárgate y desaparece ya mismo.

Alex soltó una carcajada, meneando la cabeza y mirando al techo. Se llevó la mano a la nuca. Había tenido demasiada paciencia, pero estaba claro que aquello no se iba a solucionar. ¿Quién se creía para echarlo de aquella forma? Alex la miró con rabia, dio un paso para acabar frente a ella y le soltó casi con desprecio.

—Gala, no te voy a dar ese gusto. ¿Y sabes por qué? ¿Quieres saber por qué coño no voy a desaparecer?

Hizo una pausa mientras retrocedió y la desafió con la mirada, una mirada que reflejaba demasiado odio, pero a Gala no la intimidaba. Alex se acercó a su oído y soltó la frase como si lanzara una granada.

— Porque esa persona con la que se casa… es mi padre.
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Las palabras cortaron la respiración de Gala. La imagen de Vicente pasó de repente por su cabeza, pero no lograba asociarla con aquel hombre serio de negocios que llegó a arruinar su relación con Alex.

—Mientes —fue lo único que pudo articular.

—¿De verás, lo crees? Gala, parece que no me conoces. Creo que va siendo hora que sepas la verdad.

Alex entró en la sala y sacó una silla. La colocó frente a la que hasta hacía unos momentos estaba su madre sentada. Tomó asiento e invitó a Gala a que hiciera lo mismo con un gesto de prepotencia reflejado en su cara. Gala miró a Laura y ésta asintió. Cuando estuvieron frente a frente Alex bajó los ojos al suelo y comenzó hablar muy despacio pero con seguridad.

Parecía que iba a conocer una nueva historia.

La historia de Alex.

“Rompiste nuestra relación cuando más te necesitaba, Gala. Pero no te culpo. En aquellos momentos que me echabas en cara que me notabas cambiado y creías que me estaba apartando de ti, lo único que hacía era ocultarte el daño que iba creciendo en mi interior. Ya me conoces, me cuesta hablar de mis cosas.

En aquellos momentos acababa de descubrir que mi madre había tenido una aventura hacía años con alguien de su empresa y que yo fui una sorpresa inesperada. Lo descubrí por casualidad, aquella última Navidad que vinimos juntos y yo cogí aquel virus tan fuerte que me dejó en la cama todas las vacaciones. ¿Lo recuerdas? En realidad, aquel virus nunca existió. Necesitaba estar solo.

Aquella noche llegué a casa después de haber pasado toda la tarde en busca del regalo perfecto. Quería dejarte impresionada después de que tú lo hicieras con aquella cámara, ya sabes que me hizo mucha ilusión. Por el camino de vuelta a casa me encontré a Luis y acabamos yendo a tomar unas pizzas para ponernos al día, hacía mucho que no nos veíamos.

Cuando entré a casa era bastante tarde y al cerrar la puerta escuché a mis padres que discutían en la habitación. El ruido de un vaso cayó al suelo y yo me acerqué. La verdad es que estaba acostumbrado a aquellas discusiones, ya sabes.

Fui hacia mi habitación y cuando estaba llegando a la puerta me di cuenta de que mi padre estaba borracho. Iba a entrar cuando escuché el reproche. “Dónde está ese bastardo de tu hijo”. Lo dijo con asco, como siempre que se dirigía a mi madre. Después añadió…  “No he criado al hijo de otro para que ahora me reniegue. Va a tener que aceptar mi oferta sí o sí”.

Alex se quedó en silencio. Levantó la mirada para encontrarse con la de Gala antes de continuar. La ira había desaparecido, ahora Gala comenzaba a sentir compasión y lástima por aquel chico. Alex miró a Laura, que seguía de pie con las manos cruzadas, pero esta vez le aguantó la mirada. Alex miró al techo y respiró profundamente antes de continuar.

“Todo hizo clic en mi cabeza esa noche, ¿sabes? Ahora todo encajaba. Sus discusiones, el desprecio con el que me trataba, los reproches… Me sentía tan cabreado que me centré en odiarlo. ¿No te parece ilógico? Mi madre también era una parte de toda aquella mentira, quizás la más importante. Pero yo me centré solo en él, quizás porque me había tratado tan mal durante toda mi vida y había aguantado tantas cosas por su parte… Y lo hacía solo por el hecho de que era mi padre. Así que me sentí aliviado al descubrir que ya no tenía por qué seguir aguantando nada más.

Siguieron discutiendo y yo me encerré en mi habitación a pensar en aquello que acababa de escuchar. Sentía tanta rabia aquí dentro que aquella noche tomé la decisión de destruirlo. Por eso decidí aceptar su oferta para trabajar junto a él. Era la única posibilidad que tenía para hacerlo.

Lo tenía todo planeado. Una vez llevado a cabo mi plan de acabar con mi padre, volvería por ti, te contaría lo que había descubierto y te pediría que te casaras contigo. Menudos pájaros tenía ¿eh? Fue algo imposible, claro, lo de acabar con él, digo. Bueno, lo de casarnos también porque parecía que todo se me estaba volviendo en contra y te cansaste de mi actitud poco después... Me dejaste nada más empezar a trabajar con él y a la semana fui despedido por mi propio… padre. ¿No resulta estúpido? Mi madre estaba cansada de seguir con aquella falsa, así que se acabó divorciando de él justo en ese momento. Más de veinte años juntos… y decide divorciarse justo en ese momento. Luego me enteré de que mi madre solo aguantó aquel matrimonio por conveniencia, pero bueno… El despido y el divorcio vinieron de la mano, un dos por uno.

Como ya no podía llevar a cabo el plan A me fui al plan B. Olvidarme de él, como si nunca hubiera existido. Y entonces creé mi propia empresa, la manera perfecta que tenía de olvidarme de todo aquello y ocupar todo mi tiempo en algo productivo.

Mi primer propósito nunca fue encontrar a mi verdadero padre y para cuando quise hacerlo mi madre falleció. En su funeral, me prometí que iba a buscar hasta encontrar al hombre que de verdad había hecho feliz a mi madre. La vida es muy injusta y mi madre murió antes de que pudiera preguntarle siquiera como se llamaba”.

Alex se secó una lágrima con la palma de la mano. Gala comenzaba a comprender la actitud de Alex años atrás y el porqué su historia con aquel chico que tanto quiso había terminado. Pero lo que ella quería comprender, en realidad, era la actitud del Alex que tenía frente a ella, el Alex de ahora. ¿Qué le había llevado a amenazar a Laura para que se alejara de ella?

“Cuando decidí vender la casa de mi madre, encontré una caja con miles de cartas. Por el color que algunas tenían, deduje que llevaban allí bastante tiempo. Pero había otras que tenían el matasellos de solo unos años atrás. Todas eran del mismo remitente, un tal Vicente. Mi padre.

Las ordené cronológicamente y me puse a leer. Hacerlo me llevó días entre una cosa y otra. Y cuando lo hice lloré. Lloré tanto al leerla, que solo quería encontrarle... En ellas se preocupaba por mi madre y le preguntaba por mí. En todas y cada una de ellas había unas palabras para mí. Tardé unos meses en reponerme de todo aquello, pero tan pronto como me repuse fui a la dirección del remitente de las últimas cartas. Tuve suerte, porque aún vivía allí.

Y así es como conocí a mi padre. Iba de vez en cuando. Mis visitas eran cada vez más frecuentes, pero nunca tuve el valor de acercarme a la puerta y llamar. Me conformaba con observar desde el coche mientras se sentaba en la terraza a leer el periódico o mientras construía una casa para los pájaros. No me sentía con fuerzas para hablar con él.

¿Entiendes ahora por qué no puedo faltar a esa boda?”

Había un silencio espectral después de aquella historia. Gala bajó la mirada un segundo pensando en todo aquello. 

—¿Sabe él que es tu padre?

—Sí —respondió enseguida Alex— Tú madre necesitaba un jardinero y lo contrató. Con el tiempo se hicieron amigos, luego confidentes y por, parejas. Tu madre fue quien ató cabos cuando le contó que tenía un hijo llamado Alex.

—Ya, pero podría haber sido cualquier Alex – interrumpió Gala.

—Tienes razón, pero no un Alex, hijo de un gran ejecutivo de renombre. El caso es que fue tu madre la que se puso en contacto conmigo y… Bueno, digamos que unió a un padre con un hijo.

—¿Y por qué tendría que creerte? Es una historia muy extraña. No me termina de convencer.

—Siempre puedes preguntar a tu madre si tienes alguna duda.

Gala llevó los ojos al cielo. Estaba cansada y tenían que darse prisa para llegar a la boda. Alex había estado mucho tiempo hablando y tenía que dar por terminada la charla. Al menos por el momento.

—No creo que lo haga. Solo quiero que cumplas tu palabra y te marches en cuanto acabe la boda.

—Así lo haré, pero a cambio te pido una cosa.

Gala dudó un segundo cuando Alex torció una sonrisa.

— Dispara.

— ¿Puedo llamarte hermanita?

Primero hubo un silencio mientras se miraban fijamente a los ojos. Luego ambos soltaron una carcajada. Por último, el silencio retomó de nuevo su lugar. Gala miró fijamente a los ojos de Alex.

—No. No puedes. Digamos que está reservado solo para Marco.

— Ay Marco, Marco…

— Alex… —Gala dirigió su mirada a Laura.

— ¿Sí?

Gala volvió la mirada hacia él. Sintió un escalofrío por la espalda. Tenía miedo de la respuesta. Pero era la única opción que tenía, solo esperaba que dijera la verdad.

— Si no fuiste tú, ¿quién fue?

Alex parecía no entender a qué se refería. Ya le había dicho que él no había destrozado nada. Pero la tensión en el cuerpo de Gala le hizo darse cuenta de que la pregunta era por otros asuntos. Le había llegado la denuncia como principal sospechoso de amenaza, pero pudo demostrar a la policía que él no había podido ser, tenía una buena coartada.

—Ya he dicho que yo no he destrozado nada.

— Alex, necesito saber si tú dejaste esa nota, y necesito que seas sincero —aclaró.

—No, no y mil veces no. Te aseguro que yo no fui. No sé si sabes lo que pasó entre Lauri y… —Alex notó que Gala fruncía el ceño, así que se corrigió—. Perdona. No se si Laura te ha contado algo de que nos conocemos y…

— Sí, lo sé todo —cortó. Empezaba a impacientarse.

— Yo no he sido, os lo juro.

— Vale —Gala volvió a echar una ojeada a Laura antes de continuar, y esta asintió con la cabeza— En cuanto a la noche en casa mi madre… Necesito saber qué ocurrió. ¿Tú…?

— ¿Yo qué? —preguntó extrañado.

— ¿Hicimos algo que deba saber?

—¿Qué? ¡No, no! No me aproveché de la ocasión si es lo que estás preguntando, aunque la verdad es que hubiera sido fácil —dijo sonriendo orgulloso—. Pero no, no pasó nada. Bebiste, te encontré sentada en el suelo y te ayudé a levantarte. 

— Desperté sin ropa, Alex.

— Ah, eso.

—Sí, eso. ¿Me lo explicas? —la verdad que no estaba segura de querer saberlo.

—Hacía calor y me pediste que te echara una mano para quitarla. —encogió los hombros—. Estabas realmente borracha. Me negué, pero me diste pena ver tu torpeza. Fue divertido, porque cuando…

Unos golpes interrumpieron la charla. Vicente llegaba con una sonrisa.

—Tenemos el video de quién destrozó esto. La policía está en marcha. Ahora creo que es hora de irse —miró el reloj— No quiero dejar a la mujer de mi vida en el altar.

Alex cruzó una breve mirada con Gala y sonrió. Luego se levantó rápidamente y se dirigió hacia la puerta. Vicente le seguía a su lado. Gala se levantó y se acercó a Laura. La abrazó mientras hundía el rostro en su cuello. Respiró aquel olor tan familiar y se sintió aliviada. No había ocurrido nada aquella noche. Laura le besó el pelo. Entonces escucharon a Alex y ambas se giraron hacia él.

—Por cierto… —Cuando captó sus miradas gritó— Hacéis muy buena pareja.

Gala esbozó una sonrisa, eso ya lo sabía ella.
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Pasaban las cinco de la tarde. Habían tenido que retrasar la boda un par de horas por todo lo ocurrido. Las campanas de la iglesia comenzaban a sonar. Vicente se encontraba en el altar, esperando con impaciencia que Lara apareciese. A lo lejos se veía la llegada de un Seat 1500 azul decorado con flores y lazos. En su interior se encontraba la futura novia. 

Los invitados esperaban ansiosos el momento que la novia bajase del coche. Había mucha gente, tanta que ni Gala ni Laura se percataron de que estaban siendo observabas.

La hora y media que duró la ceremonia fue especial, tanto para los novios como para los invitados. En un momento Lara cantó a Vicente. Fue el instante que más emocionó a Gala. Laura le limpió con cuidado aquella lágrima que se le escapó y se acercó a su oído.

—¿Dejarás que yo te cante?

Gala soltó una risa nerviosa mientras le señalaba con el dedo.

— No me hagas bajar al nueve.

Puso aquella media sonrisa y Gala negó sonriendo. Pasó su brazo por su cintura, acercándola y le susurró al oído. 

— Idiota.

Cuando la ceremonia estaba terminando, Gala miró atentamente hacia el altar. Su madre estaba radiante. A su lado, Vicente la miraba sin borrar ni por un segundo aquella sonrisa de su cara. Pasó una mirada rápida a aquellas personas que allí se encontraban en ese día tan importante para su madre. 

Su hermano Carlos estaba serio junto a su esposa y su hija Rosa, la cual parecía haber crecido rápidamente en tan poco tiempo. Marco parecía un pingüino con aquel traje, pero sin lugar a dudas era el pingüino más guapo que podía conocer. 

Alex intentaba disimular las lágrimas, pero sus ojos brillaban con intensidad. Lo que pasaba por su cabeza no se lo podía imaginar Gala, pero imaginó que sería por la despedida que no pronunciaría esa noche, o bien porque algún día sería él quien estuviera en el altar. A su lado había una mujer rubia de pelo corto. Vio cómo se acercó al oído para decirle algo y luego se sonrieron. Supuso que esa era Greta.

Gala miró hacia la salida. En la puerta de la iglesia se encontraban dos policías vestidos elegantemente para no desentonar. Vicente había insistido tanto en que estuvieran presentes, que no tuvieron más remedio que asistir. Lo ocurrido en el restaurante había hecho que se preocupara, tanto que Alex no tuvo más remedio que convencer a esos dos policías para que pasasen unas horas por allí para poder calmar a su padre. Poderoso es don dinero. 

Miró de nuevo a su lado y allí se encontró con la mujer más hermosa que jamás pudo imaginar. Laura se sintió observada y cruzaron miradas. Alzó una ceja en tono interrogativo y Gala solo pudo sonreír.

Gala sintió que los nervios comenzaban a hacer señas de presencia en su estómago. Su madre le había pedido que dijeras unas palabras, así que había preparado un discurso y se estaba acercando el momento de leerlo. Se sintió mareada. No sabía que iba a haber tantos invitados. 

Los novios acababan de intercambiar los anillos y Vicente había dado un beso a Lara. Era su turno. El cura dijo unas palabras y Gala se acercó con las manos temblando. Había memorizado aquel discurso. Se lo sabía de memoria, pero aun así se sentía más segura con aquel papel en la mano. Se acercó al micrófono y comenzó a leer.

“Dicen que nadie sabe cuánto amor puede llegar a dar un corazón hasta que alguien te dice mamá. Yo no sé hasta qué punto esto es cierto, así que hablaré de lo que sí sé con certeza.

La madre perfecta no existe, pero hay mil maneras de ser buena madre. Mi madre ha sido buena madre mil quinientas veces, aunque yo personalmente nunca me di cuenta.

De esas mil quinientas veces, mil fueron para enseñarnos buenos valores, gracias, mamá. Gracias por enseñarnos a ser personas empáticas, generosas y con sentido crítico.

Doscientas cincuenta de las veces fueron para enseñarnos a amar la familia, aprender a pedir perdón después de una discusión y aprender a perdonar los errores.

Y las doscientas cincuenta restantes fueron para protegernos. Solo una madre es capaz de caer y levantarse por sus hijos una y otra vez. Y otra vez. Sacrificar hasta lo que más se ama solo para proteger a sus hijos.

Y, solo mi madre, supo enseñarnos lo que es amar. Por eso,  hoy le deseo toda la felicidad del mundo.

Te quiero mamá.”

De repente, se escucharon aplausos y Gala echó todo el aire contenido. Miró a su madre que estaba emocionada y sonrió. Los invitados no cesaban de aplaudir. Comenzaron a levantarse de sus asientos y Gala se sonrojó. Cuando dobló el papel y se disponía a volver a su asiento todo ocurrió demasiado deprisa. 

Alguien se acercó por el pasillo hasta quedar frente al altar. Nadie se percató de él. Gala lo vio venir y frunció el ceño, le sorprendió verlo allí. Sus miradas se encontraron y vio la desesperación en sus ojos. De repente levantó la mano, y los ojos de Gala se abrieron al ver que llevaba una pistola. Disparó hacia ella. El vestido celeste pronto quedó tintado de rojo. Gala se llevó una mano donde había sentido el impacto antes de caer al suelo.

Los gritos retumbaron en la parroquia, nadie sabía qué estaba ocurriendo. Laura al descubrir lo que había pasado quiso correr hacia Gala, pero una mano la sujetó por el brazo para que no lo hiciera y sólo pudo gritar. La mirada del chico se dirigió hacia ella, y comenzó a caminar en su dirección con los ojos llenos de ira.

Marco y Alex la sujetaron con más fuerza, y ella sentía que iba a volverse loca si no llegaba hasta donde se encontraba Gala.

El chico llegó a su altura, y Marco se sorprendió al reconocerlo. Lo observó elevar la mano para volver a soltar otro disparo, uno hacia Laura. Comenzó a entender todo. La nota. El desastre del banquete.

Apartó con fuerza a su amiga, tirándola al suelo. Si alguien tenía que recibir un disparo, sería él. Cerró los ojos, pero no sintió nada cuando oyó el disparo. Abrió los ojos. Los policías contratados por Alex habían conseguido detenerlo a tiempo. El disparo se perdió en el aire.

Corrieron hacia Gala. Alrededor se había concentrado un gran número de personas, pero ella no veía a nadie. Sentía que alguien apretaba fuertemente su mano derecha, pero por lo demás nada. No escuchó el grito de su madre, ni cómo Alex y Marco intentaban calmar a Laura que llegaba a su lado con las lágrimas rodando por su rostro.

—¡No, no, no! ¡Gala! ¡Mírame! ¡Por favor, mírame cariño!

—Ya viene la ambulancia de camino, hay que seguir presionando la herida—se oyó una voz.

El llanto de Laura se mezcló con el ruido de las sirenas policiales, que estaban acudiendo por el aviso que dieron sus compañeros.

—Aguanta, por favor, aguanta —susurraba Laura en el oído, sin saber si ella podría aguantarlo.

Las ambulancias estacionaban frente a la puerta, justo cuando la vida de Gala comenzó a pasar como flashes ante sus ojos. 

Vio a su padre cogerla en brazos nada más nacer. Sintió el calor de sus brazos y su eterno olor a tabaco. Apareció una niña jugando con muñecas, patinando de la mano de un chico que la llamaba hermanita con cariño, y la vio jugando al fútbol en un gran jardín mientras una persona, el viejo Gregorio, amenazaba con quitarles la pelota. 

El viejo sauce parecía más hermoso que nunca mientras aquella niña parecía haber crecido. Contempló a sus hermanos peleando por una tortuga Ninja, su bicicleta que le trajo Baltasar y las galletas tan dulces que preparaba su abuela. Aparecieron tres niños felices cubiertos de barro.

Las tardes de universidad surgieron entre las cenizas. Apareció Alex, con aquella sonrisa de la que se enamoró. Los paseos por la playa y las tardes de cine. Apareció Clara, bailando en su salón con ella y saltando sobre el sofá mientras reían hasta quedar exhaustas. Sus dos grandes amores, sus dos grandes desengaños. 

Llegaron sus veinticinco niños. Alejandro, Juan, Carlota, Lucía, Carlos, Sergio, Cristina, Fátima, María, Isabel, Carmen, Javier, Raúl, Sara, Mario, Mercedes, Martín, Guillermo, Pablo, Paula, Susana, Manuel, David, Daniel y Hugo. No faltaba ninguno.

Y apareció ella, con su sonrisa de medio lado y su verde favorito colgado en sus ojos. Sus besos tan adictivos. Laura. 

Y con ella se sintió en paz. Se sintió tan feliz de haberla encontrado en su camino que no podía respirar, se ahogaba. Toda su historia corrió rápidamente por su mente.

“¿Eres modelo o algo?”

“¿Qué te parece si cenamos juntas?”

“¿Quieres decir que te pongo nerviosa?”

“Eres preciosa.”

“¿Y vas a irte sin bragas?”

“¡Ey! ¿Acaso no me has oído, mocosa? Tengo talento para la música.”

“Creo que hoy alguien quiere dormir con el perro”

“Quiero enseñarte algo”

“Te quiero y quiero que tú me quieras”

“Quiero… Bueno yo… He estado pensando que… Que tú y yo…No sé…Tal vez tu y yo podríamos ser…”

“En la escala del uno al diez, ¿cómo de interesante es?”

“Creo que quedaría mejor en el suelo de mi habitación.”

“¿Qué te has bebido hasta el agua de la fuente?”

“Antes me gustaría que conocieras la verdad”

“Léelo cuando te sientas preparada”

“Quiero estar contigo, pase lo que pase”

“¿Siempre tenemos que estar de acuerdo en todo? “

“Perdona cariño, creo que te he oído mal.”

“Nueve y medio o no hay trato.”

Y, entonces, apareció aquel muchacho complaciente que un día tras otro le invitaba a salir desde aquel encuentro por casualidad en un congreso de educación hacía tres años, y que le insistió tanto en intercambiar números para dejarle unos libros que había descubierto sobre una nueva visión educativa. Aquel chico con el que quedaba dos veces al mes, a veces tres, pero que siempre le parecían pocas. Aquel que siempre intentaba que se fijase en él, pero que jamás lo consiguió. El mismo chico que se sintió desplazado y se quedaba con WhatsApp sin responder desde que Laura apareció en su vida. El que comenzó a vigilarlas sin ser visto y comenzó a generar aversión por aquella pequeña zorra que parecía haberse olvidado de él. El chico que dejó una nota ordenando que se alejara de Gala y fue ignorado, una vez más. Quien, con una mezcla de tristeza y locura en sus ojos, disparó sin reparo a Gala, porque si no era para él no podía ser para nadie. 

Tony.

Y, al cerrar sus ojos, le llegaron las últimas frases de Laura.

“¡Gala despierta!”

“¡Gala despierta!”

“¡Gala despierta!“

Pero se sentía tan cansada que no podía despertar.

“¡Joder Gala! ¡Levántate o no llegamos a la boda!”

“… ¡Levántate o no llegamos a la boda!”

“… ¡Levántate!...”

Pero no podía levantarse. 

No llegaría a la boda.
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El reloj marcaba las tres y cuarto. Laura se había despertado bañada en sudor. Desde la boda de Lara, hacía ya dos años, Laura solía tener pesadillas a menudo. Se levantó despacio y se dirigió a la cocina. El suelo estaba frío y un escalofrío le recorrió por toda la espalda. A pesar de estar aún en verano por las noches, ya se notaba que pronto las hojas iban a comenzar a caer de los árboles y el sol perdería su brillo. La lluvia reemplazaría aquel pegajoso calor y daría lugar al más duro y frío invierno. Pero antes tendría que venir el otoño, el tiempo de cambio. 

Tomó una taza y puso en marcha la cafetera. Mientras esperaba que se pusiera en marcha, se apoyó en la encimera y se perdió en sus pensamientos. Su vida, tal como el tiempo, también tendría que pasar por un periodo de cambio. Durante un tiempo había podido disfrutar del mejor verano de su vida, pero ahora tocaba cambiar de época. ¿Cómo iba a afrontar lo que se le avecinaba? 

El sonido de la cafetera le avisó que estaba lista. Se acercó y cogió la taza. Tomó un sorbo del café y su mente voló hacia otro lugar. Se imaginó en un jardín lleno de invitados. Entre ellos imaginó a Lara y los hermanos de Gala. También pensó que estarían su propia madre y sus hermanas. Parecía que se quedaba sin aliento al pensar en esas imágenes, por ello tuvo que volver a la realidad. 

No terminó el café. Lo dejó en la encimera y volvió a su habitación. Al entrar se quedó frente a la cama. Recordó aquella mañana que Gala le dio el anillo. Se llevó una mano a su dedo y empezó a darle vueltas. Estaba muy nerviosa, pero tenía que descansar.

Se tumbó lentamente y se tapó hasta la barbilla. Pronto comenzó a soñar.

Los primeros rayos de sol le obligaron a abrir los ojos, los nervios aún se seguían en su estómago. Laura pasó su mirada por la mesilla de noche. Allí había varios libros de fotos que había sacado la noche anterior. Se incorporó y cogió uno. Lo abrió y empezó a observar a una Gala feliz junto a una estatua, luego otra y otra más. Sonrió al recordar aquel primer viaje, y una melancolía se apoderó de ella al recordar que fue allí donde comenzaron a ser ellas. Dejó el libro y cogió otro. Este le gustaba un poco menos que el anterior porque albergaba unos recuerdos algo más dolorosos, pero era el más importante de todos. En él aparecía una Gala convaleciente, pero con su eterna sonrisa. Laura cerró el libro y respiró profundamente.

Hacía ya dos años que la boda de Lara se vio arruinada por aquel acontecimiento que tan difícil era de borrar. Por suerte, el disparo no tocó ningún órgano importante, aunque le hizo perder mucha sangre. Todos pensaron que no se salvaría, pero sin saber cómo ni por qué Gala luchó por abrir los ojos y luchar por su vida.

Por suerte, los policías a los que Alex había sobornado para que vigilase cualquier incidente actuaron rápido y movilizaron a Tony antes de que pudiera volver a disparar. A los tres días de la boda, Tony acabó suicidándose en la celda de la cárcel, dejando una nota que decía “Gala siempre será mía”.  

Laura se levantó y se dirigió a la ducha para borrar aquellos recuerdos, la noche fue bastante larga. El agua recorrió su cuerpo como una caricia. El timbre sonó sin descanso. Laura salió de la ducha y se envolvió sin prisas en una toalla, sabía que no se marcharía. El timbre seguía sonando. 

— ¡Marco, para ya! 

Gritó Laura mientras recorría el pasillo. Al abrir la puerta, se encontró con Marco hecho un manojo de nervios que saltó a sus brazos y comenzó a besarle sin parar.

— Marco, por favor, estoy desnuda. 

— ¡Ay! Lo siento, ¡es que estoy tan contento! 

— Lo sé, pero si no me doy prisa, tu hermana pensará que no me quiero casar con ella.

Marco soltó una carcajada, nervioso, y volvió a abrazar a Laura hasta dejarla sin aliento. Al separarse suspiró y la miró con cariño.

— ¿Quién nos iba a decir que sería mi hermana quien te hiciera sentar la cabeza? Me alegro tanto por vosotras... De verdad, Laura, no existe nadie mejor para mi hermana.

— Marco, deja de ponerte sensible, ¡me lo prometiste! —Amenazó con el dedo.

—Ya paro. Venga, ponte guapa que mi hermana te espera.

—Tengo miedo… Alguien me dijo una vez que una boda es algo muy serio —sonrió.

— ¿Te vas a plantar?

—¡No! Me gusta el riesgo —le guiño un ojo—. Quiero estar con tu hermana el resto de mis días.

— ¿Por siempre jamás? —preguntó Marco alzando una ceja.

— Sí —afirmó sonrió—. Por siempre jamás.


Epílogo

El corazón bombardeaba muy deprisa, era el momento de salir del coche. Respiró hondo y expulsó el aire lentamente. La puerta se abrió y puso cuidadosamente el pie fuera del coche. Marco le tendió la mano con una gran sonrisa en su rostro.

—Hola, hermanita.

Gala se apoyó en él y salió. Sintió flashes a su alrededor y las miradas clavándose en ella. Caminó hacia el jardín donde Laura la esperaba. Estaba ansiosa por volver a verla. 

Marco le sujetaba con fuerza, se encontraba nervioso. Gala miró hacia él, se sentía orgullosa de tener un hermano tan maravilloso y un padrino tan guapo. 

Miró al frente intentando controlar los nervios. Vio a lo lejos a su hermano Carlos, llevaba en brazos al pequeño Mario, su nuevo sobrino. A su lado se encontraban Sofía y Rosa vestidas perfectamente para la ocasión. 

Seguía caminando y mirando a los presentes. Cuando se cruzó con Elba y Rita las vio limpiarse una lágrima con mucho cuidado de no estropear el maquillaje. Leyó sus labios.

—Vas increíble.

Gala seguía dejándose arrastrar por su hermano por aquel jardín preparado para tal fin. Vio a su madre junto a Vicente. Sonreía con las manos puestas en su pecho. Le estaba enormemente agradecida de haber podido acudir.Las bodas no deberían traer demasiados buenos recuerdos a ninguna de las dos. Una imagen de Tony le sobrevino de repente en ese momento. ¿Puede una persona llegar a desear tanto a alguien como para ser capaz de rozar la locura? ¿Tanto la deseaba Tony como para haber sido capaz de apretar el gatillo? ¿Cómo no pudo darse cuenta?

Gala apartó sus pensamientos rápidamente, le había costado mucho recuperarse de aquello y no quería estropear el día más importante de su vida. 

Entonces su corazón se paró cuando la silueta de Laura apareció al fondo. Vio cómo su cuerpo se giraba despacio y sus miradas se cruzaron en la distancia. Gala sonrió al ver el verde de sus ojos y la sonrisa de medio lado que se le dedicaba en ese momento. Estaba preciosa, increíblemente preciosa. Gala sentía que el corazón le iba a estallar. Al final habían vencido, juntas eran invencibles.

Y entonces, pensó brevemente en el camino que habían tenido que recorrer para poder llegar al punto en el que se encontraban, en cómo la casualidad hizo que sus caminos se cruzasen. Porque no fue una casualidad que se conociesen en la cena de su madre, la casualidad fue conocer ambas a Alex, y  que este les llevase a cruzar sus caminos. Él había sido el punto de unión.

Fue una casualidad que su hermano se hiciera su amigo en el instituto y que Gala se enamorase de él, igual que lo fue que aquel día Laura chocara con él al salir de entregar los papeles para el permiso de apertura.

Fue una casualidad que fuera Marco precisamente quien los interrumpiera en la oscuridad y se convirtieran en grandes amigos después, al igual que fue casualidad que ella fuese su hermana.

Fue una casualidad que Gala hubiera aceptado ir a la cena de su madre, después de dos años sin hablar, para encontrarse allí con los ojos más bonitos que jamás había visto, sintiéndose cautivada por ellos al instante.

Fue una casualidad que se enamorase de ella, tal y como Laura lo hizo primero, a través de una simple fotografía y unas historias contadas en medio de un café.

Laura fue, era y sería su más bonita casualidad. 

Al llegar a su lado, Laura la miró de arriba abajo con una gran sonrisa. Y recordando su primer encuentro le cogió suavemente de la mano.

—Perdona, ¿eres modelo o algo así?

Gala sonrió, poniendo los ojos en blanco. Nunca cambiaría.

— Idiota.

— Tú también estás preciosa —guiño un ojo.

Se miraron sonriendo, viéndose una en el reflejo de los ojos de la otra. Gala suspiró y se sintió afortunada de estar allí.

— Al final, sí que vamos a ser tú y yo.

—Siempre, cariño —besó su mano, y sin apartar sus ojos de ella terminó de contestar—. Siempre seremos tú y yo.




A ti, que tienes mi libro en tus manos, gracias. Muchas gracias por leer mi novela y apoyar a los autores independientes, deseo de corazón que lo hayas disfrutado.




Si Seremos tú y yo te ha hecho sentir algo, te agradecería muchísimo que dejaras una reseña en amazon, no cuesta nada y ayuda a que otros lectores conozcan mi novela.
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